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H erbert W. Armstrong introdujo algunos 
himnos originales a la Iglesia de Dios, com-
puestos por su hermano Dwight, en 1952. 
Durante los siguientes 20 años se compusieron 

y añadieron más himnos basados en la Biblia (derivados 
principalmente de los Salmos) hasta 1974, cuando el himnario 
alcanzó la forma que hoy conocemos en la Iglesia de Dios.

¡No existe otro libro como el Himnario bíblico! Otros him-
narios contienen líricas con palabrería poética, mentiras, ala-
banzas a la congregación (y no a Dios) y composiciones sobre el 
nombre o la persona de Jesucristo mientras ignoran Su mensaje. 
Pero el himnario de Dios se basa en los salmos de la Biblia.

Los salmos son canciones. Fueron inspirados por Dios 
y Él quiere que sean cantados. Dios quiere que le cantemos 
alabanzas y que entonemos estos hermosos cantos.

El hermano del Sr. Armstrong tenía un talento especial. 
Fue capaz de trabajar durante 35 años componiendo este 
gran himnario.

El Sr. Armstrong dijo que cuando viajaba, era maravilloso 
escuchar a las personas en las congregaciones de todo 
el mundo cantar estos himnos. Es una hermosa música 
inspirada por Dios Mismo. ¡Qué especial!

Quiero centrarme en uno de esos himnos, “Junto al río de 
Babilonia” de la página 103 de nuestro Himnario bíblico. Es 
un salmo poderosamente profético.

DE LOS CANTOS DE SIÓN
El Salmo 137 comienza así: “Junto a los ríos de Babilonia, allí 
nos sentábamos, y aún llorábamos, acordándonos de Sión”. 
¿Quién habla aquí? ¿Quiénes son estas personas en Babilonia, 
que recuerdan a Sión?

Estos son los laodicenos (los santos tibios de Dios) en la 
Gran Tribulación. Están cautivos en Babilonia y recuerdan 
a Sión, que simboliza la Iglesia de Dios. Recuerdan la obra 
con el Sr. Armstrong y cómo Dios utilizó a ese hombre. 
¡Incluso recuerdan el gran trabajo que hizo el hermano del 
Sr. Armstrong para componer un himnario maravilloso!

Estos santos recuerdan la Sión del Elías de Dios en el 
tiempo del fin, y lloran. Estos son los laodicenos arrepen-
tidos, y lloran a causa de su rebelión contra Dios. Quieren 
cambiar, y aquí comienzan a enmendar su actitud de una 
manera asombrosa.

David escribió la mayor parte del libro de los Salmos y 
también fue profeta, por lo que este libro contiene profecías 
(Hechos 2:29-31). Algunos salmos fueron escritos por Jere-
mías y Moisés, quienes también fueron profetas. ¡Los Salmos 
están llenos de profecía! Es posible que Esdras haya escrito 
éste después de que terminara el primer cautiverio de los 
judíos en Babilonia; pero es un salmo con dualidad profética. 
Este salmo en particular es profético de una manera tan 
específica ¡que asombra!

PERSONAL
Gerald Flurry

�

¡Aumente su aprecio por este  
maravilloso regalo que Dios  

le ha dado a Su pueblo!
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El Salmo 137:8 dice: “Hija de Babilonia la desolada…” 
¿Quién es la hija de Babilonia? Los comentarios sólo con-
sideran la antigua Babilonia y ni siquiera consideran una 
Babilonia futura. Así que, entienden muy poco de este salmo 
del que Dios pretendía que aprendieran mucho.

Se trata de una Babilonia en el tiempo del fin que será 
destruida, ¡para siempre!, en la Segunda Venida de Cristo. 
¡Esta es una gran noticia! Este versículo pone fecha a este 
salmo. Este salmo es para nuestros días específicamente, 
justo antes de la Segunda Venida de Jesucristo. Es una visión 
maravillosa donde Dios destruye la última resurrección del 
Sacro Imperio Romano y las grandes hordas comunistas 
para traer paz a la Tierra. De eso trata este salmo.

¿Qué hacen estos laodicenos durante el cautiverio? 
Finalmente deciden proclamar el mensaje de Dios, y qué 
gran mensaje es.

El versículo 2 dice: “Sobre los sauces en medio de ella 
colgamos nuestras arpas”. Aparentemente, estas arpas ya no 
son útiles. “Y los que nos habían llevado cautivos nos pedían 
que cantásemos, y los que nos habían desolado nos pedían 
alegría, diciendo: Cantadnos algunos de los cánticos de Sion” 
(versículo 3). Estos verdugos les dicen a los cautivos que se 
alegren, diciendo: Canten canciones de Sión.

Las palabras “cantásemos” y “cánticos” proceden de la 
misma palabra hebrea, pero la segunda es plural. Literal-
mente se lee: “de los cantos de Sión”. ¡Se está refiriendo 
proféticamente a nuestro Himnario bíblico! Está hablando 
del mismo himnario que usamos cada servicio en la Iglesia 
de Dios.

La Hebrew-Greek Key Study Bible dice que se trata del 
Cantar de los Cantares (la obra maestra de Salomón). Ese 
libro dice que es el “Cantar de los cantares”, es decir, el más 
grandioso entre los cantares (Cantar de los Cantares 1:1).

Sin embargo, en este caso, los captores quieren que los 
prisioneros canten la canción más importante de ese himna-
rio. Y los laodicenos entonan la canción perfecta para ellos, 
¡una canción que iba dirigida a ellos! ¿Cuál podría ser ese 
salmo más importante?

La letra de “Junto al río de Babilonia” dice: “Los captores 
pedíannos: Cantad un cántico de Sión”. Este himno habla del 
mismo día profetizado en el Salmo 137.

¡Imagínese el impacto que tendría si estos cautivos empe-
zaran a cantar el himno de la página 103 del Himnario! Creo 
que eso es exactamente lo que van a cantar. Sin duda, eso está 
implícito. Nada tendría un impacto tan poderoso en la gente 
del Sacro Imperio Romano. Los captores quieren un canto 
de Sión, ¡y se enterarán de todo lo que está ocurriendo ese 
mismo día!

IMPRESIÓN DEL HIMNARIO
La Iglesia de Dios Universal luchó contra nosotros en los 
tribunales durante seis años para impedirnos conseguir 
cualquier cosa que tuviera la verdad de la era de Herbert W. 
Armstrong. Pero de repente, el 28 de junio de 2006, hicieron 
público el himnario para que todo el que quisiera pudiera 

tenerlo. ¿Por qué? Era lo opuesto de lo que habían estado 
haciendo con el resto de su material.

¿Les obligó Dios a hacerlo debido a esta profecía del Salmo 
137? Sin duda, creo que sí.

Necesitamos darnos cuenta del valor de este maravilloso 
himnario. Tiene tanta verdad de Dios, ¡y tenemos la 
oportunidad de cantárselo a Dios!

En su autobiografía, el Sr. Armstrong dijo que su her-
mano Dwight fue una de las 100 personas que asistieron a 
su primera campaña evangelística en Harrisburg, Oregón, 
a finales de 1930. El menor de los Armstrong fue una de 
las cuatro personas que se bautizaron como resultado de 
aquella reunión, los cuatro primeros bautismos que dirigió 
el Sr. Armstrong.

Dwight Armstrong era violinista, pianista y compositor. 
El Sr. Armstrong escribió: “Cuando nos trasladamos a Pasa-
dena para fundar el Ambassador College en 1947, le pedí a mi 
hermano que se dedicara a tiempo completo a poner música 
a las palabras de los Salmos o de cualquier otra Escritura en 
la armonía a cuatro voces del estilo de los himnos. Ha dedi-
cado los últimos 35 años de su vida a componer la música de 
estos himnos para nosotros. ¡Tenemos un regalo asombroso 
de Dios!”.

Le encargamos a nuestro artista Gary Dorning que pintara 
el retrato de Dwight Armstrong, de una fotografía de 1965. 
En el aniversario 33 de su muerte, colocamos ese retrato en 
el vestíbulo del Conservatorio de Artes Escénicas Dwight 
Armstrong (en nuestro campus) para honrar a ese hombre.

Cuando nos enteramos que la Iglesia de Dios Universal 
(idu) iba a hacer de dominio público el himnario, ¡quedamos 
extasiados! No creo que nadie estuviera interesado en ese 
libro. ¡Pero nosotros sí! Fue un regalo maravilloso para la 
Iglesia de Dios de Filadelfia (idf).

Estos himnos fueron creados a través del Elías del tiempo 
del fin y su hermano. Fueron inspirados por Dios. ¡Son 
himnos de Dios! No los encontrará en ningún otro lugar. 
¡Qué hermosos son!

¿Por qué la idu hizo de dominio público este himna-
rio? Note que en nuestra batalla por los escritos del Sr. 
Armstrong, el tribunal realmente les concedió la victoria, 
técnicamente hablando. Pero luego se dieron la vuelta y nos 
vendieron todos esos libros y folletos. ¡Dios dijo que nos los 
daría porque nos pertenecen!

Así es, el himnario también nos pertenece. En 2008 
publicamos nuestra versión. Sólo existe una Iglesia que yo 
conozca que utiliza estos himnos y crea realmente en ellos. 
Sin duda, ¡somos los únicos que sabemos que gran parte 
de los himnos es profecía de Dios! Creo que tenemos que 
entenderlo mejor.

¿Cree usted que los laodicenos podrían utilizar nuestro 
himnario para cantar una canción a los captores del Sacro 
Imperio Romano? Estoy seguro de que tendrán himnarios 
para cantar; de alguna manera, Dios se los proporcionará. 
Creo que los himnarios impresos y publicados en línea por 
la idf bien podrían ser los mismos libros que ellos utilizarán. 
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Y ¡qué poderoso mensaje llevan! ¡El himnario tiene una gran 
profecía sobre este acontecimiento que vendrá muy pronto!

UN CANTO EN ARREPENTIMIENTO
El Salmo 137:4 dice: “¿Cómo cantaremos cántico de [el 
Eterno] en tierra de extraños?”. Estos laodicenos no están 
en Estados Unidos, Canadá, Gran Bretaña, Australia, Nueva 
Zelanda o cualquier otro país israelita. No, ellos están junto a 

“los ríos de Babilonia”. The International Critical Commentary 
[El comentario crítico internacional] cree que el hebreo 
original implica que se trata del lugar donde se unen los 
ríos Tigris y Éufrates para fertilizar la tierra. Es decir, ellos 
están cantando en Babilonia, en el área de Irak, en tierras 
que conquista el Sacro Imperio Romano.

Dios nos está haciendo saber que Él está ayudando a esos 
laodicenos a arrepentirse. Cantan este poderoso himno, 

“Junto al río de Babilonia”, ¡que describe todo lo que les está 
sucediendo ese mismo día!

Este es un himno hermoso, pero qué mensaje tan diná-
micamente correctivo es para el Sacro Imperio Romano. 
¡Qué fuerte golpe debe ser contra aquellos que exigen que lo 
canten mostrando algo de alegría! Estos laodicenos no están 
alegres, ellos están llorando. Y sus captores les atormentan 
diciendo: ¡Eh, canten una de sus canciones y alegren un poco 
sus vidas! Pero Dios aprovecha esa oportunidad para dar un 
giro a la vida de estos santos tibios ante sus propios ojos.

“Si me olvidare de ti, oh Jerusalén, pierda mi diestra su 
destreza. Mi lengua se pegue a mi paladar, si de ti no me 
acordare; si no enalteciere a Jerusalén como preferente 
asunto de mi alegría” (versículos 5-6). ¡Dios dice que debe-
mos preferir a Jerusalén por encima de nuestra principal 
alegría! Haga de esto algo personal: ¡Espiritualmente cada 
uno de nosotros debe exaltar a Jerusalén por encima de 
nuestra mayor alegría! Cualquier cosa de este mundo es 
secundaria ante esta visión de Jerusalén y lo que está a punto 
de suceder en esa ciudad. El salmista dice entonces: Si pierdo 
esta perspectiva, puedes paralizar partes de mi cuerpo. Eso 
suena como palabras del rey David.

Sabemos que Dios ha escogido a Jerusalén (p. ej., Zacarías 
3:2; 1 Reyes 11:13; 2 Crónicas 6:6; 12:13). Sin embargo, para 
este punto en la profecía, Jerusalén habrá sido conquistada. 
No obstante, incluso en medio de estos horribles aconteci-
mientos, los laodicenos arrepentidos estarán cantando y 
dando a sus captores un mensaje intensamente fuerte. Les 
estarán diciendo: Hay un nuevo trono de David, y está cerca, 
en el lugar de protección para el pueblo de Dios, ¡ese pueblo 
al que intentaste destruir y no pudiste! ¡Tu ejército fue devo-
rado tratando de destruirlos! Y ellos tienen el trono en el que 
Jesucristo está a punto de sentarse. Él usará Su poder para 
revertir todo en este mundo y llenarlo de alegría y felicidad, 
¡tal como lo dicen estos salmos!

¡Qué cambio tan maravilloso para los laodicenos! Piense 
en esto: el trono de David estará a poca distancia de ellos. 
¡Y nosotros lo tenemos ahora mismo! Que honor tan 
maravilloso nos ha concedido Dios.

Necesitamos el espíritu de David plasmado en este salmo. 
Si usted desea ser un hombre conforme al corazón de Dios, 
¡estudiar estos salmos es una forma importante de llegar a 
serlo! Los Salmos captan el espíritu, fervor y entusiasmo 
que David tenía por Dios y por lo que Dios estaba haciendo. 
¡Todos necesitamos eso!

LOS HIJOS DE EDOM
“Oh [Eterno], recuerda contra los hijos de Edom el día de 
Jerusalén, cuando decían: Arrasadla, arrasadla [o destrúyela, 
destrúyela] hasta los cimientos” (Salmo 137:7). ¿Quiénes son 

“los hijos de Edom”? Hay una dualidad aquí, y hay una com-
prensión física de esto que hemos explicado anteriormente; 
pero aquí, el enfoque principal es el espiritual.

Estos son los laodicenos edomitas, el 50% del pueblo de 
Dios que pierde su vida eterna. Parece que algunos de ellos 
también estarán allí, ¡escuchando este canto de advertencia!

Ellos vendieron su primogenitura por un plato de sopa 
(Génesis 25:29-34; Malaquías 1:2-3). Dios dice: He amado a 
Jacob, y he aborrecido a Esaú y he asolado sus montañas y su 
herencia. ¿Por qué haría Dios eso a los edomitas y no a los 
jacobitas? Bueno, ¡los laodicenos jacobitas se arrepienten, 
mientras que el otro 50% rehúsan arrepentirse! ¡Satanás los 
ha devorado! Se han vuelto violentamente en contra Dios 
y están haciendo todo lo posible para destruir Su Obra y a 
Su pueblo. Malaquías 1:4 dice que Dios tendrá indignación 
contra ellos para siempre: serán destruidos eternamente. 
Eso muestra lo peligroso que es este conocimiento que Dios 
nos ha dado.

El Salmo 137:8 dice: “Hija de Babilonia la desolada, bien-
aventurado el que te diere el pago de lo que tú nos hiciste”. 
Estos santos arrepentidos están cantando al Sacro Imperio 
Romano y diciendo que ¡Dios los destruirá! En el hebreo 
dice: ¡Están destruidos! Esto es un hecho ¡porque está 
profetizado por Dios!

Que maravilloso que Dios pueda trabajar así con los 
laodicenos y hacer que ellos entreguen un mensaje profético 
abrasador a la gente del Sacro Imperio Romano y sus adeptos.

Cantan a la hija de Babilonia: Entiende esto: un gran 
ejército viene del este, y te harán a ti lo que nos has hecho, 
¡con toda la violencia y el odio que infligiste! Debido a los 
males que el poder de la bestia infligirá al pueblo de Dios, 
así es como ellos serán destruidos. Los laodicenos muestran 
que serán tratados sin misericordia tal como ellos trataron 
a Israel.

El versículo 9 es específico: “Dichoso el que tomare y 
estrellare tus niños contra la peña”. ¿Les gusta tomar a los 
pequeños de Israel y estrellar sus cabezas contra las piedras? 
Pues bien, ¡sus enemigos les harán eso a ustedes!

Estoy seguro de que estos verdugos y los que observan 
dirán: Eh, no más salmos. No más cantos. Pero ese día 
escuchan un potente mensaje. Y creo que ese mensaje 
saldrá directamente del himnario que Dios nos ha dado, el 
¡Himnario bíblico!

ver HIMNARIO BÍBLICO página 38 »  
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Para sacar el máximo 
provecho de su estudio de 
los Salmos, a veces debe ir 
más allá de los Salmos.
Por Gerald Flurry

E n el dí a S á ba do, el 
pueblo de Dios en todo 
el mundo canta himnos, 
cuya letra está tomada 
en gran parte del libro de 

los Salmos. Estos himnos significan 
mucho para nosotros. Su importancia 
y el valor de utilizarlos para alabar a 
Dios se refuerzan cada Sábado.

Dios quiere que le estemos alabando. 
Si no estamos constantemente alabando 
a Dios en nuestra mente, entonces 
no lo estamos haciendo lo suficiente. 
Ciertamente todos necesitamos crecer 
en esa área.

Una de las mejores maneras de 
crecer en su alabanza a Dios es estu-
diar el libro de los Salmos. Muchos de 
los salmos están dedicados a alabar y 
dar gracias a Dios por Su grandeza, por 
Su plan, por Su nombre.

He escrito un nuevo libro titulado 
The Psalms of David and the Psalter of 
Tara [Los Salmos de David y el Salterio 
de Tara]. Lo estaremos distribuyendo 
a los miembros de la Iglesia en esta Fiesta de los Taberná-
culos. Si no recibe uno, espero que solicite un ejemplar 
gratuito y lo estudie en profundidad. Le enseñará a ser un 
hombre o una mujer según el corazón de Dios adentrán-
dose en algunos de los pensamientos más íntimos del rey 
David registrados en sus salmos.

Muchos de los salmos de la Biblia no los escribió David. 
Debemos trabajar para comprender también estos salmos.

Para comprenderlos realmente, Dios debe revelárnoslos. 
Y Él nos dice que nos detengamos a pensar en estos salmos, 
que meditemos realmente sobre lo que Él nos está dando.

A veces, para sacar el mayor provecho posible de un salmo 
determinado, hay que mirar fuera de ese salmo. A veces, Dios 
inspira un gran “anuncio” dentro de un salmo, indicándole 
que vaya a otro lugar de la Biblia para profundizar en su 
comprensión. No es que los salmos de David no le señalen 
otros pasajes bíblicos, pero parece más una característica 
de los salmos que no son de David.

¡Puede leer más sobre esto en mi artículo reimpreso 
“Selah: ¡Deténgase y piense!”. Si quiere un estudio bíblico 
realmente maravilloso, rico y gratificante, deténgase y 
piense. Luego haga algo con lo que está estudiando. Así 
es como se crece espiritualmente, y para eso estamos aquí. 

Especialmente en esta época terrible en la que vivimos, 
realmente necesitamos crecer.

En este artículo estudiaremos dos salmos no davídicos 
que tienen excelentes momentos “Selah” que anuncian otros 
pasajes bíblicos: el Salmo 132 y el 113.

• SALMO 132 •
El Salmo 132 trata del templo de Dios. Rememora la dedicación 
del templo y probablemente fue escrito por Salomón.

Es uno de los “Cantos graduales” (Salmos 120-134) o cantos 
de “ascensiones”, como se lee en hebreo. Eran para que la 
gente los cantara cuando subían a Jerusalén, probablemente 
para los días sagrados. Los 15 “Salmos de los Ascensos” 
pueden coincidir con el canto de uno al día durante los 15 
días desde el Día de las Trompetas y el comienzo de la Fiesta 
de los Tabernáculos.

El Salmo 132 prefigura claramente el Mundo de Mañana.
“Acuérdate, oh [Eterno], de David, y de toda su aflicción; 

de cómo juró a [el Eterno], y prometió al Fuerte de Jacob: No 
entraré en la morada de mi casa, ni subiré sobre el lecho de 
mi estrado; no daré sueño a mis ojos, ni a mis párpados ador-
mecimiento, hasta que halle lugar para [el Eterno], morada 

julia goddard/visión real

DOS 
SALMOS 
QUE  
LE  
HACEN 
DETENERSE 
Y PENSAR
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para el Fuerte de Jacob” (versículos 1-5). Cuando David llevó 
el arca de vuelta a Jerusalén, sabía que ésta necesitaba una 
casa. El arca es un tipo del trono de Dios y era el lugar desde 
el que Dios hablaba a Israel. ¡David estaba apasionado por 
hacer que esto sucediera!

El arca habitaba en una tienda. El deseo de David de cons-
truir un templo se inspiró primero en el hecho de que quería 
un lugar más permanente e ilustre para que descansara el 
arca (1 Crónicas 17:1-2).

Hoy tenemos una casa de Dios en la Tierra. Esta casa real 
es donde Él mora en Espíritu. Es Su casa en Su campus. ¡Él 
la construyó! Es muy importante para Él por todo lo que se 
hace en ella.

La Iglesia de Dios de Filadelfia es Su Iglesia. Él realiza 
todo a través de esta Obra viviendo en nosotros. Sin Dios, no 
podemos hacer nada, pero tenemos que trabajar muy duro 
para hacer nuestra parte.

Incluso si un edificio estuviera hecho completamente 
de oro, no tendría ningún valor, a menos que Dios lo cons-
truyera. Ni siquiera se compararía con lo que tenemos en el 
campus de Dios.

Y todo este edificio fue posible gracias al pueblo de 
Dios. En el vestíbulo del Armstrong Auditorium, tenemos 

la inscripción que Herbert W. Arm-
strong hizo instalar en el Ambassador 
Auditorium. Dice así: “Armstrong 
Auditorium, hecho posible gracias a 
las donaciones de la Iglesia de Dios de 
Filadelfia, dedicado al honor y la gloria 
del gran Dios”. Todo el pueblo de Dios 
ha invertido en esta casa. ¡Así es como 
se construyó! Gastamos 25 millones 
de dólares en ella. Y ¡qué bendición es 
esta casa!

A Dios realmente le preocupa 
nuestra actitud hacia esta casa. ¿Qué 
significa ésta para usted? ¿Estamos 
haciendo en esta casa lo que deberíamos 
estar haciendo?

Los laodicenos le dieron la espalda 
a la casa de Dios. Joseph Tkach dijo 
a los miembros de la Iglesia después 
de la muerte del Sr.  Armstrong: 
No deberíamos llamarla la casa de 
Dios, sino simplemente el auditorio. 
¡Escuché eso con mis propios oídos! 
Y miren lo que pasó en su vida y en la 
de su hijo. Se avergonzaron de Dios y 
de lo que está haciendo, y empezaron 
a perder a Dios en sus vidas. ¡Qué 
crisis! Qué terribles maldiciones les 
sucedieron. Debemos recordar ese 
ejemplo para que nunca cometamos 
el mismo error.

DEDICACIÓN DEL TEMPLO
“Levántate, oh [Eterno], al lugar de tu reposo, Tú y el arca de 
tu poder. Tus sacerdotes se vistan de justicia, y se regocijen 
tus santos. Por amor de David tu siervo no vuelvas de tu 
ungido el rostro” (Salmo 132:8-10).

Estos versículos son casi idénticos a los de 2 Cróni-
cas 6:41-42. ¿Por qué repetiría este autor (probablemente 
Salomón) lo que está registrado en 2 Crónicas? Lo que está 
escrito en el Salmo 132 es un gran anuncio para 2 Crónicas 6. 
Apunta a ese capítulo de una manera poderosa.

Considere cómo esto puede ampliar su estudio personal 
de la Biblia. Cuando se repiten versículos como éste, hay que 
detenerse y pensar y preguntarse por qué el autor hizo eso. 
Para ampliarlo de verdad, debe ir más allá de los salmos.

Ir a 2 Crónicas 6 ampliará el Salmo 132 en su mente. 
Enriquecerá su vida espiritual y le ayudará a crecer.

2 Crónicas 6 registra la dedicación del templo. En una 
ceremonia pública, Salomón dijo a Dios: “Yo, pues, he 
edificado una casa de morada para ti, y una habitación en 
que mores para siempre” (versículo 2). Relató las promesas 
de Dios a su padre, David, e incluyó lo que Dios había dicho: 

“Pero tú no edificarás la casa, sino tu hijo que saldrá de tus 
lomos, él edificará casa a mi nombre” (versículo 9). “Y [el 
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Eterno] ha cumplido su palabra que había dicho, pues me 
levanté yo en lugar de David mi padre, y me he sentado en el 
trono de Israel, como [el Eterno] había dicho, y he edificado 
casa al nombre de [el Eterno] Dios de Israel” (versículo 10).

A partir del versículo 13 se encuentra la oración de 
dedicación de Salomón. Esta fue una ocasión trascendental 
que seguramente quienes la presenciaron ¡nunca olvidaron! 
Salomón realmente hizo algo espectacular espiritualmente.

En el versículo 20, Salomón oró: “Que tus ojos estén 
abiertos sobre esta casa de día y de noche, sobre el lugar 
del cual dijiste: Mi nombre estará allí; que oigas la oración 
con que tu siervo ora en este lugar”. Lo mismo ocurre hoy: 
los ojos de Dios están sobre 
Su  c a s a ,  e l  A r m s tro n g 
Auditorium, ¡día y noche! 
Dios realmente mira esta 
casa. Quiere saber lo que 
e s t a m o s  h a c i e n d o ,  ¡ y 
hace seguimiento!

Salomón continuó: “Asi-
mismo que oigas el ruego 
de tu siervo, y de tu pueblo 
Israel, cuando en este lugar 
hicieren oración, que tú 
oirás desde los cielos, desde 
el lugar de tu morada; que 
oigas y perdones” (versículo 
21). Así debemos pensar 
hoy en la casa de Dios. ¡Él 
escucha las oraciones de 
Su pueblo!

“Tú oirás desde los cielos, desde el lugar de tu morada, 
y perdonarás, y darás a cada uno conforme a sus caminos, 
habiendo conocido su corazón…” (versículo 30). Dios conoce 
el corazón de cada miembro de Su Iglesia, y de cada persona 
de la Tierra.

En su oración de dedicación del Ambassador Auditorium, 
el Sr. Armstrong oró: “Te pido que bendigas a los que entren 
en él”. Esto se hizo para la casa de Dios en la era de Filadelfia, 
pero Dios seguirá honrando las palabras del Sr. Armstrong 
para nosotros hoy. Releemos su oración de dedicación cada 
seis meses en el Armstrong Auditorium.

El Sr. Armstrong continuó: “Te pido que bendigas a 
todos los que darán sermones o estudios bíblicos desde esta 
plataforma. Te pido que bendigas a toda la gente que venga, 
y que abras sus oídos y sus mentes a lo que se les predicará 
en este edificio. Que sea una inspiración para todos los que 
vengan”. Hacemos esta misma oración por los que entren hoy 
en el Armstrong Auditorium.

La última mitad del versículo 33 dice: “… para que todos 
los pueblos de la tierra conozcan tu nombre, y te teman, así 
como tu pueblo Israel, y sepan que esta casa que he edificado 
lleva tu nombre” [traducción nuestra de la versión King 
James]. ¡Esa casa lleva el nombre de Dios! ¡Qué clase de 
pecado es llamarla con un nombre diferente o no llamarla la 

casa de Dios! Qué terrible actitud demuestra eso. ¡Esta es la 
casa de Dios! Y Él tiene Sus ojos puestos en ella noche y día.

David quería construir ese templo para el arca, el tipo 
mismo del trono de Dios en el cielo. El Espíritu de Dios 
mora hoy en Su casa. Espero que, si no han recibido una 
visita guiada, hagan un recorrido por ese edificio porque 
es fascinante. Hay mucho más en esa casa real de lo que se 
imaginan. ¡Dios nos ha bendecido de verdad!

MIRE MÁS ALLÁ DE LOS SALMOS
2 Crónicas 6 concluye con esos versículos reproducidos en 
el Salmo 132: “Ahora, pues, oh Dios mío, te ruego que estén 

abiertos tus ojos y atentos 
tus oídos a la oración en 
este lugar.  Oh [Eterno] 
Dios, levántate ahora para 
habitar en tu reposo, tú 
y el arca de tu poder; oh 
[Eterno] Dios, sean vestidos 
de salvación tus sacerdotes, 
y tus santos se regocijen en 
tu bondad. [Eterno] Dios, no 
rechaces a tu ungido; acuér-
date de tus misericordias 
para con David tu siervo” 
(versículos 40-42).

El versículo 41 ilustra 
lo que vamos a hacer en el 
futuro. Seremos “vestidos 
de salvación”. Y cuando 
nazcamos en la Familia de 

Dios, ¡verdaderamente nos “regocijaremos en la bondad”! 
Dios ya ve el cumplimiento de ese tiempo glorioso.

El Salmo 132:16 lo expresa de esta manera: “Asimismo 
vestiré de salvación a sus sacerdotes, y sus santos darán 
voces de júbilo”. Cuando seamos glorificados y conver-
tidos en seres espirituales, ¡cómo gritaremos de alegría! 
Imagínese cómo será ese tiempo de gozo eterno. Experi-
mentamos una muestra de ello cada año en la Fiesta de 
los Tabernáculos.

“Allí haré retoñar el poder de David; he dispuesto lámpara 
a mi ungido” (versículo 17). Esto se refiere al candelabro de 
siete lámparas del templo. Las siete eras de la Iglesia de Dios 
tienen luz porque Dios se la da. Y nosotros, a su vez, damos 
esta luz al mundo. Todo procede de la casa real de Dios.

¡Dios es un maestro enseñándonos! Él realmente quiere 
educar a Su pueblo. Lo vemos durante todo el año, y espe-
cialmente en la Fiesta de los Tabernáculos, donde todos nos 
reunimos para recibir enseñanza. Dios prepara muchas 
horas de mensajes para nosotros. Venimos para aumentar 
nuestra comprensión, para crecer en la mente de Dios y 
dejar que Él nos guíe. Si viene a la Fiesta con un dedal, Dios lo 
llenará. Pero si viene con un barril o una bañera, ¡Él también 
lo llenará! Traiga lo que traiga, tenga el hambre y la sed que 
tenga, ¡Dios lo llenará!
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Estudiar 2 Crónicas 6:40-42 junto con el Salmo 132 tendrá 
un impacto en usted que no podría lograr si no se saliera del 
salmo. Hay mucho más en 2 Crónicas 6 que añade considera-
blemente a lo que Salomón registró en el salmo 132. Siempre 
recordará ese salmo y se sentirá conmovido y emocionado 
por él. Junte esos pasajes y probablemente nunca volverán 
a ser los mismos en su vida.

Cuando se repiten las Escrituras, es Dios diciendo: ¡Oye! 
¡Profundiza en esto! ¡Es publicidad cruzada! Cuando lo haga, 
este salmo, o cualquier salmo que esté estudiando, ¡signifi-
cará para usted más que nunca! Eso es lo que queremos de 
estos salmos.

Este “anuncio” del Salmo 132 puede ayudar a la gente a evitar 
la Gran Tribulación, la peor época de sufrimiento de la historia. 
Ese tiempo se acerca pronto; pero también, ¡el pináculo de 
nuestra recompensa está justo delante de nosotros!

• SALMO 113 •
“Aleluya. Alabad, siervos de [el Eterno], alabad el nombre 
de [el Eterno]” (Salmo 113:1). Tres veces en un versículo se 
menciona la alabanza, y cinco veces en este breve salmo de 
nueve versículos. Oh, ¡cómo le gusta eso a Dios!

Cuanto mejor conozcamos a Dios y comprendamos 
quién y qué es, más le alabaremos y agradeceremos. ¡Dios 
quiere que le alabemos para nuestra propia felicidad! Com-
prenderlo nos ayuda a crecer espiritualmente. Los grandes 
hombres de la Biblia realmente sabían cómo alabar a Dios.

“Sea el nombre de [el Eterno] bendito desde ahora y para 
siempre. Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, 
sea alabado el nombre de [el Eterno]” (versículos 2-3). Desde 
la salida hasta la puesta del sol, usted debería estar alabando 
a Dios. Eso no es natural. No se ve mucho de eso en el mundo. 
Es una forma de pensar, ¡una manera de vida! Es adoptar la 
mente misma de Dios.

Estos versículos pueden enseñarnos realmente cómo 
alabar a Dios. “Excelso sobre todas las naciones es [el Eterno], 
sobre los cielos su gloria. ¿Quién como [el Eterno] nuestro 
Dios, que se sienta en las alturas, que se humilla a mirar en 
el cielo y en la tierra?” (versículos 4-6). ¿Quién es semejante 
a nuestro Dios? Piense en lo poderoso que es, ¡el Creador 
y Sustentador del universo! Sin embargo, Él está al tanto 
no sólo de todas las majestades del cielo, sino también de 
todo lo que hay en la Tierra. Él está por encima de todas las 
naciones y, sin embargo, está profundamente preocupado 
por todo lo que ocurre aquí.

“Él levanta del polvo al pobre, y al menesteroso alza del 
muladar, para hacerlos sentar con los príncipes, con los 
príncipes de su pueblo” (versículos 7-8). El margen de la 
versión King James nos remite aquí a 1 Samuel 2:8. Incluso 
personas de mente carnal pueden ver que el salmista nos 
remite aquí a la extraordinaria oración y profecía de la 
madre de Samuel, Ana.

¡Lo que Ana dijo allí es idéntico! La versión King James tra-
duce “menesteroso” como “mendigo”, pero es exactamente la 

misma palabra hebrea. ¡Él toma a las personas más humildes 
de la Tierra y las lleva directamente a los escalones superiores 
de Su trascendente plan! Ana continuó diciendo que Él les 
hará “sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor. 
Porque de [el Eterno] son las columnas de la tierra, y él afirmó 
sobre ellas el mundo”. ¡Vaya!

Esos pilares son el pueblo de Dios hoy. ¡Dios va a poner 
el mundo sobre nuestros hombros! ¡Qué emocionante! 
Tenemos que permanecer unidos, como lo hacen los pilares 
en un edificio, y trabajar junto a Dios, o no podremos hacer 
gran cosa.

¡Ana pronunció una profecía impresionante! Creo que 
el capítulo 4 de mi libro Los profetas anteriores, “Ana: el 
origen de los colegios de Samuel”, es uno de los mejores y 
más interesantes que he escrito. Es revelación que realmente 
necesitamos. Estúdielo detenidamente; muestra dónde está 
la Obra de Dios hoy.

¡El autor del Salmo 113 anuncia la profecía de Ana! Si 
quiere profundizar en la alabanza a Dios, el autor del Salmo 
113 le dice dónde ir para saber cómo hacerlo. En realidad, 
¡es Dios quien nos dice que vayamos allí para ver un ejemplo 
excepcional de cómo alabar a Dios! Compare y estudie estos 
versículos del Salmo 113 y de 1 Samuel 2. Ana sabía realmente 
cómo alabar a Dios, y nosotros necesitamos aprender de ella.

‘SE GOZA EN SER MADRE DE HIJOS’
El Salmo 113:9 también remite a 1 Samuel 2: “Él hace habitar 
en familia a la estéril, que se goza en ser madre de hijos. 
Aleluya”. Se lee un lenguaje similar en el versículo 5 de la 
profecía de Ana.

¿De qué está hablando Dios aquí? Nos está dando el 
panorama general: ¡Los santos primogénitos de Dios se 
convertirán en una alegre madre de miles de millones hijos! 
¿Cómo llegar a entender eso? Requiere mucho estudio y 
mucha oración. Hay que escudriñar y buscar a 
Dios con diligencia.

Dese cuenta que este versículo es acerca 
del pueblo de Dios de hoy. Es acerca de nuestra 
preparación para ser la madre de miles de 
millones de hijos.

¿Cómo podríamos desempeñar ese papel a 
menos que Dios nos haya educado? Cumplir 
este llamamiento requiere una educación que 
va más allá de nuestra imaginación. Por eso se 
nos llama ahora: para ser educados. Por eso asistimos cada 
año a la Fiesta de los Tabernáculos.

Esto es lo que Herbert W. Armstrong trató tanto de hacer 
entender a los miembros de la Iglesia de Dios Universal. Ellos 
pensaban que estaban allí simplemente para entrar en el 
Reino de Dios. ¡Esa no es en absoluto la razón por la que 
se nos llama! Estamos aquí para prepararnos para ser una 
madre, ¡una madre amorosa para todos esos hijos a los que 
Dios va a llamar y traer a Su Familia!

Esas personas van a necesitar una reeducación profunda. 
Llevará mucho tiempo desaprender lo que han aprendido 
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en el mundo de Satanás; en muchos casos se han vuelto 
inimaginablemente corruptos y malvados. Y vamos a tener 
que ser una madre amorosa que quiera servir a todos ellos. 
Qué visión tan maravillosa es ésta.

Ana dijo: “Los saciados se alquilaron por pan, y los 
hambrientos dejaron de tener hambre; hasta la estéril ha 
dado a luz siete, y la que tenía muchos hijos languidece” 
(1 Samuel 2:5). Esto es una profecía. Ana previó las siete eras 
de la Iglesia de Dios, pero muchos de los hijos son débiles e 
insensibles. Eso la disgustó mucho.

Todo esto se encuentra en los profetas anteriores, libros 
proféticos del Antiguo Testamento que son específicos 
para nuestros días (solicite mi libro gratuito Los profetas 
anteriores: cómo llegar a ser un rey).

EL EJEMPLO DE ANA
¡Qué ejemplo nos dio Ana! Es uno de los mejores de la Biblia.

Israel acababa de salir del período de los Jueces, la época 
más sangrienta de la historia de Israel. “Cada uno hacía 
lo que bien le parecía” (Jueces 21:25), tal como Israel y los 
laodicenos están haciendo, hoy en día. El sacerdote Elí era 
corrupto, sus hijos eran corruptos y se aprovechaban de la 
gente. Eso es un espectáculo de horror.

Entonces llegó una dama que vio la crisis en Israel, estaba 
horrorizada por lo que estaba ocurriendo, ¡y buscó la forma 
de ayudar a cambiar las cosas!

Así que le pidió a Dios un hijo. Deseaba desesperadamente 
un hijo, como lo desean las mujeres si aún tienen la mente 
sana. Pero quería específicamente un hijo varón que pudiera 
dedicar a Dios.

Dios la hizo esperar mucho tiempo antes de que pudiera 
tener un hijo. Él personalmente cerró su vientre. Fue una 
situación difícil, pero Él lo hizo porque vio el potencial en 
esta mujer. La probó más de lo que se probó a otras mujeres.

Era estéril como muchas de las eras de la Iglesia sobre 
las que profetizó. Algunas de ellas eran débiles y estériles. 
No servían a Dios ni producían la Familia que debían. Eso le 
preocupa a Dios y debería preocuparnos a nosotros también. 
¡Fíjese en las cosas terribles que están ocurriendo en esta 
última era de la Iglesia de Dios!

Ana fue al tabernáculo de Silo y allí oró implorando a Dios. 
Le dijo a Dios: Si me concedes un hijo, te lo daré todos los días 
de su vida (1 Samuel 1:11). ¡Ésa era su meta!

Dios escuchó esa oración y le dio un hijo. Ana entonces 
educó a ese niño lo mejor que pudo. Ella sabía cómo instruir a 
un niño. Dio a su hijo un ejemplo maravilloso de alabanza a Dios. 
¡Ella tuvo mucho que ver con que él se convirtiera en profeta!

Le dijo a su marido que iba a dejar a su hijo en el taberná-
culo “para que (…) sea presentado delante de [el Eterno], y se 
quede allá para siempre” (versículo 22). ¡Eso es profundidad 
espiritual! Qué profunda era aquella mujer. Ella realmente 
quería dedicar su hijo a Dios. Se dio cuenta de que Israel 
había pasado por una pobreza espiritual y deseaba tanto 
ayudar a cambiar eso. Esa fue una motivación decisiva en su 
forma de criar a Samuel.

El de Ana es uno de los más grandes ejemplos bíblicos de 
una persona que alabó a Dios y luego mostró acciones que lo 
alababan a Él. No estaba sólo en su mente. Ella dedicó su hijo 
a Dios y luego cumplió su promesa.

Ana llevó a Samuel al tabernáculo de Silo y lo dejó allí. 
Incluso entonces, ella visitaba ese lugar especial una y otra 
vez. Ella permanecía muy atenta a lo que él estaba apren-
diendo. Comprobaba cómo estaba Samuel para asegurarse 
de que cumplía continuamente con su tarea de criar a su hijo. 
Ella quería que este hijo fuera tan especial que pudiera 
ayudar a que Israel volviera a Dios. Todo está registrado 
en los profetas anteriores, y es principalmente para nosotros 
en la última hora.

Con demasiada frecuencia no nos damos cuenta del 
potencial que tienen nuestros hijos. No podemos permitirnos 
cometer ese error. Todos debemos trabajar para enseñar a 
nuestros hijos a ser lo mejor que puedan. Ahora bien, no 
podemos obligarles a seguir el camino de Dios; si eligen otro 
camino, en última instancia no podemos detenerles. Pero sin 
duda podemos aprender de la diligencia de Ana en la educa-
ción de Samuel y de su ejemplo en la crianza de los hijos. ¡El 
suyo es uno de los mejores ejemplos de crianza de la Biblia!

Las grandes naciones se hacen criando bien a los hijos y 
haciendo todo lo posible por dedicarlos a Dios.

La tradición dice que Samuel sólo tenía 13 años cuando 
Dios se le apareció por primera vez. Samuel tuvo que crecer 
rápido. Pronto fue capaz de llevar algo de vida espiritual 
y visión profética al tabernáculo. Nuestros adolescentes 
pueden aprender una gran lección de esto.

¡Qué madre para preparar a un niño para eso! ¡Ella crio 
a un profeta!

Sí, éste fue un caso especial, y no todos podemos estar a 
su altura, pero sin duda podemos dejar que Dios nos dé todo 
el poder que quiera para hacer todo lo posible por producir 
hijos que realmente busquen a Dios.

Samuel tenía un padre muy bueno, pero hay que decir que 
su madre es la que realmente brilla en este ejemplo. ¡Qué 
mujer! Lo que ella hizo debería llamar nuestra atención.

Ana tuvo mucho que ver con que Samuel estableciera 
tres colegios. Mucha gente llama a Samuel el padre de la 
profecía porque institucionalizó la profecía. Eso es lo que 
hace hoy la Obra de Dios. Institucionalizamos la profecía 
y le decimos al mundo exactamente lo que se avecina y les 
damos la oportunidad de arrepentirse y entregarse a Dios.

Cuando Ana comprendió lo que Dios estaba haciendo, 
hizo una oración extraordinaria. Ella debió ser una profetisa, 
ya que Dios sólo revela la verdad a Sus apóstoles y profetas. 
Allí mismo, en Silo, Ana pronunció un salmo profético. Creo 
que es una de las profecías más profundas de la Biblia. ¡Y está 
llena de alabanzas! Estudiemos 1 Samuel 2 con más detalle.

LA ORACIÓN DE ANA
La oración de Ana ocupa sólo 10 versículos. Si quiere 
adentrarse en este tema de alabar a Dios, ¡tiene mucho que 
enseñar! ¡Todos queremos eso!
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“Y Ana oró y dijo: Mi corazón se regocija en [el Eterno], mi 
poder se exalta en [el Eterno]; mi boca se ensanchó sobre 
mis enemigos, por cuanto me alegré en tu salvación. No hay 
santo como [el Eterno]; porque no hay ninguno fuera de 
ti, y no hay refugio como el Dios nuestro” (1 Samuel 2:1-2). 
¡Qué alabanza! Qué ejemplo tenía Samuel en su casa y en 
el tabernáculo.

“No multipliquéis palabras de grandeza y altanería; cesen 
las palabras arrogantes de vuestra boca; porque el Dios de 
todo saber es [el Eterno], y a él toca el pesar las acciones. 
Los arcos de los fuertes fueron quebrados, y los débiles se 
ciñeron de poder” (versículos 3-4).

Los judíos siguen leyendo este pasaje el día de las Trom-
petas. ¡Es un buen mensaje de Trompetas! Y Dios se lo 
reveló a Ana. No se encuentran muchos ejemplos como éste 
en la Biblia. Tenemos que aprender más sobre ello y darnos 
cuenta de lo mucho que puede añadir al Salmo 113.

“Los saciados se alquilaron por pan, y los hambrientos 
dejaron de tener hambre; hasta la estéril ha dado a luz siete, 
y la que tenía muchos hijos languidece” (versículo 5). Ana 
vio lo que sucedería con las 
siete eras de la Iglesia en el 
Nuevo Testamento (Zacarías 
3-4; Apocalipsis 2-3). Ella 
mencionó específicamente 
la última era, justo antes del 
regreso de Cristo.

Ana tenía una enorme 
visión general de la historia 
y las profecías. Ella vio a 
través de las siete eras de 
la Iglesia hasta llegar a la 
Segunda Venida de Cristo. 
Ella entendió de qué se 
trata el día de Trompetas. 
Y vio todo esto al  final 
del período de los jueces, 
¡cuando el sumo sacerdote 
y su familia eran corruptos 
y abusaban de la gente con 
la autoridad de Dios! ¡Eso 
es verdaderamente notable!

“[El Eterno] mata, y él da vida; Él hace descender al Seol, 
y hace subir” (versículo 6). Dios lleva a la gente a la tumba. 
Pero como dijo Ana, Él también resucita. Cuando Jesucristo 
estaba con los judíos, lloró porque ellos no entendían 
esto (Juan 11). No podían entender que Él iba a resucitar a 
alguien. Pero Cristo es la resurrección. Él sí resucita a 
los muertos; ya lo ha demostrado. ¡Él va a resucitar a miles 
de millones de personas!

“[El Eterno] empobrece, y él enriquece; abate, y enaltece. Él 
levanta del polvo al pobre, y del muladar exalta al menesteroso, 
para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de 
honor. Porque de [el Eterno] son las columnas de la tierra, 
y él afirmó sobre ellas el mundo” (1 Samuel 2:7-8). ¡Ana 

está hablando del pueblo de Dios hoy! Éramos los humildes 
del mundo. Pero Dios está cambiando eso.

Usted es de la realeza, ¡Dios lo pone entre los príncipes! 
¡Qué majestuoso! Él está hablando a Sus reyes y sacerdotes 
en embrión. Ustedes son pilares. La Fiesta de los Taberná-
culos es acerca de Dios tomando esos pilares y poniendo 
al mundo sobre sus hombros, y nosotros debemos estar 
preparados. ¡Es un trabajo para el que debemos prepararnos! 
Estamos en entrenamiento, ¡y Dios nos trae a Su Fiesta cada 
año para convertirnos en maestros y líderes de este mundo!

El mundo está muy falto de liderazgo divino. ¡Los que 
ocupan puestos de liderazgo no saben nada! Eso debe cambiar, 
o la Tierra entera y toda la humanidad serán destruidas.

Qué hermosa profecía es ésta. ¡Qué alabanza tenía 
esta mujer para Dios! ¿Dónde se puede encontrar 
mejor alabanza?

VISIÓN Y PROFECÍA
Ana, como la mayoría de las mujeres, anhelaba tener una 
familia. Dios creó ese deseo en ella, y eso era sólo un tipo 

de la Esposa de Cristo. 
Cristo quiere que Su Esposa 
anhele tener una Familia 
que incluya a todos los que 
han vivido alguna vez.

Esta visión y profecía 
que Ana entregó es colosal 
y expande la mente. ¡Qué 
maravilloso es que éste sea 
nuestro trabajo!

“Delante de [el Eterno] 
serán quebrantados sus 
adversarios, y sobre ellos 
tronará desde los cielos; [el 
Eterno] juzgará los confines 
de la tierra, dará poder a su 
Rey, y exaltará el poderío de 
su Ungido” (1 Samuel 2:10). 
Los que se oponen a Dios van 
a ser despedazados. Ese es su 
futuro si no se arrepienten, y 
tenemos que decírselos.

Este versículo contiene una gran visión. Trata de la Fiesta 
de las Trompetas y de la Segunda Venida, pero Ana también 
estaba profetizando sobre David y el trono de David. Él ni 
siquiera había entrado en escena todavía, pero ella lo sabía 
todo. Hablaba de ello y también se lo enseñó a su hijo. Samuel 
preparó el camino para el rey David.

UN MENSAJE PARA HOY
En tiempos de Ana, ¡los hijos del sumo sacerdote se habían 
convertido en hijos del diablo! (1 Samuel 2:12). En nuestros 
días, Satanás está al ataque, y las familias de Israel y las de 
los laodicenos han tenido serios problemas.

El de Ana es uno de los más grandes 
ejemplos bíblicos de una persona 
que alabó a Dios y luego mostró 

acciones que lo alababan a Él.

ver DOS SALMOS página 38 »  
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¡Mil años antes de la primera venida de Cristo, el profeta David  
expresó su emoción, alegría e intenso anhelo por su glorioso regreso!
Por Joel Hilliker

EL ANHELO DEL REINO 
DE DIOS, EN POESÍA

L os salmos del rey David son una Biblia en 
miniatura. Contienen ley, historia, poesía, el 
evangelio, vida cristiana… ¡y profecía! Sí, David 
fue profeta (Hechos 2:29-31). Y gran parte o 
la mayor parte de su profecía se centra en la 

Segunda Venida de Jesucristo.
La primera venida de Dios a la Tierra —como ser humano, 

descendiente del rey David (Juan 1:1-14; Marcos 12:35-37)— 
no se produciría hasta dentro de 1.000 años. Y la Segunda 
Venida de Jesús el Cristo —como Ser Dios glorificado— no 
ocurriría hasta otros 2.000 años después. Aun así, 3.000 
años antes de que sucediera, David pensaba en el regreso 
de Cristo.

De hecho, al escudriñar los Salmos, ¡uno se da cuenta 
de él que pensaba en ello todo el tiempo! David ansiaba el 
momento, mucho después de que terminara su vida física, 
en que pudiera ver personalmente a Dios en acción.

La venida de Jesucristo para establecer el Reino de Dios y 
conquistar y gobernar todas las naciones está representada 
por los días santos bíblicos de Dios, en particular la Fiesta 
de las Trompetas; guardada por David, guardada por 
Cristo y guardada por la Iglesia de Dios hoy. Ese día santo 
y esos salmos nos señalan la única solución real a los males, 
injusticias y sufrimiento del mundo.

Esta es la razón por la que los verdaderos cristianos guar-
damos los días santos de Dios, por la que leemos y escudriña-
mos los Salmos con tanto fervor, y por la que oramos “Venga 
tu reino” todos los días como nos ordenó Cristo (Lucas 11:2). 

De ese modo, somos como el rey David, cuyos escritos revelan 
que realmente tenía un enfoque de Venga tu Reino.

• SALMO 2 •
Escrito por David (vea Hechos 4:25-26), este salmo comienza 
con un feroz retrato de los reyes y gobernantes de este 
mundo que luchan contra Dios y se resisten a Su autoridad 
sobre ellos. Lea los tres primeros versículos.

Los gobiernos de los hombres han causado miseria 
durante milenios. Ahora están a punto de sumir finalmente 
al mundo en su peor tribulación. La gente está sufriendo los 
resultados de sus propios pecados y rebelión. Miles de millo-
nes están sufriendo; cientos de millones están muriendo. Sin 
embargo, los seres humanos se niegan a reconocer la causa 
y el efecto, se niegan a arrepentirse y a volverse hacia Dios. 
Siguen intentando improvisar sus propias soluciones egoís-
tas y materiales, hiriendo, oprimiendo y matando a otros en 
el proceso. La incorregibilidad del hombre nunca ha sido tan 
evidente, y está a punto de serlo aún más.

David describió vívidamente la rebelión arrogante y obsti-
nada de la humanidad contra Dios. Pero imaginó el momento 
en que las naciones y sus líderes reconocerán de repente el 
hecho de que existe un poder muy superior a ellos. A lo largo 
de sus salmos, David desarrolla a menudo este tema de los 
hombres orgullosos que son abatidos.

La Fiesta de las Trompetas es el punto de inflexión. El 
problema es el gobierno, específicamente, el hecho de que los 
seres humanos son incapaces de gobernar adecuadamente 

julia goddard/visión real
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a otros seres humanos. El Salmo 2 trata de un cambio 
verdaderamente revolucionario en el gobierno.

“Pero yo he puesto mi rey Sobre Sión, mi santo monte. Yo 
publicaré el decreto; [el Eterno] me ha dicho: Mi hijo eres tú; 
yo te engendré hoy” (versículos 6-7). Esto es en realidad una 
profecía del nacimiento físico de Jesús. Luego, el versículo 
8 profetiza que este rey gobernará “hasta los confines de 
la tierra”. Esto no sucedió en la primera venida de Jesús; 
¡sucederá a Su regreso como Conquistador y Rey! “Los 
quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los 
desmenuzarás” (versículo 9).

David advierte entonces: “Ahora, pues, oh reyes, sed 
prudentes; admitid amonestación, jueces de la tierra. 
Servid a [el Eterno] con temor, y alegraos con temblor” 
(versículos 10-11). “David está poniendo sobre aviso a los 
gobernantes de este mundo: Su reinado está por terminar: 
vuélvanse a Dios con humildad y confíen en Él si quieren 
tener alguna esperanza”, escribe el redactor jefe de la 
Visión Real, Gerald Flurry, en su nuevo libro The Psalms 
of David and the Psalter of Tara [Los salmos de David y 
el salterio de Tara]. “¡Cuán desesperadamente necesita 
este mundo líderes que sirvan a Dios con temor y tiemblen 
ante Su palabra, esforzándose por no violarla nunca!”.

Dios Padre y Jesucristo no están simplemente decep-
cionados o airados por los gobiernos rebeldes, pecadores 
y autodestructivos de la humanidad: se están preparando 
para sustituirlos. De hecho, esa es la razón de ser de la única 
Iglesia verdadera de Dios: formar reyes-sacerdotes que 
ayuden a Cristo a gobernar literalmente la Tierra después 
de Su Segunda Venida.

“¡Este salmo se cita mucho en el Nuevo Testamento! 
¿Por qué? Los apóstoles y evangelistas amaban el Salmo 2 
porque describe el tiempo en que Cristo 
reinará en el trono de David, ¡y las primicias 
estarán en ese trono con Él! Ese futuro era 
real para aquellos hombres, no una fantasía. 
Hablaban de ello y citaban a David una y otra 
vez. ¿Es tan real para nosotros?” (ibíd.).

¿Cuánto desea ayudar a Dios a aliviar el 
sufrimiento en este mundo? ¿Con qué fervor 
ora cada día “Venga tu Reino”? ¿Cuánto se esfuerza para 
apoyar la Obra de Dios de llegar al mundo con una adver-
tencia sobre adónde conduce su rebelión y con la esperanza 
de cómo Dios está a punto de detener esta locura?

Nuestros problemas actuales no pueden resolverse a nivel 
humano. La única esperanza es la Segunda Venida de Cristo 
con el propósito de gobernar todas las naciones.

• SALMO 12 •
“Salva, oh [Eterno], porque se acabaron los piadosos; porque 
han desaparecido los fieles de entre los hijos de los hombres. 
Habla mentira cada uno con su prójimo; hablan con labios 
lisonjeros, y con doblez de corazón. (…) Los impíos andan por 
todas partes, cuando los hombres más viles son exaltados” 
(Salmo 12:1-2, 8). Este es nuestro mundo actual: los hombres 

piadosos han desaparecido, los fieles se han esfumado, todo 
el mundo miente, los viles son audaces y están en el poder.

No es de extrañar que David comenzara: ¡Salva, oh 
Eterno! Y Dios ayudará. Aquí está Su promesa: “[El Eterno] 
destruirá todos los labios lisonjeros, y la lengua que habla 
jactanciosamente; a los que han dicho: Por nuestra lengua 
prevaleceremos; nuestros labios son nuestros; ¿quién es 
señor de nosotros?” (versículos 3-4).

¡Qué descripción tan perfecta de las personas arrogantes 
que llenan la sociedad de arriba abajo y creen que pueden 
salir de todos los problemas mintiendo! “No sienten ninguna 
responsabilidad; no reconocen ningún poder superior”, 
escribe el Sr. Flurry (ibíd.). Romanos 10:3 describe a la gente 
que ignora y se resiste a la justicia de Dios y se esfuerza por 
establecer su propia justicia. En el mundo actual, se ha 
vuelto “justo” dejar de comer carne con el fin de reducir el 
cambio climático, amotinarse por la justicia racial, abrir 
nuestras fronteras a la inmigración ilegal, ¡animar a nues-
tros hijos a la transexualidad! ¡Estas personas ignoran la 
justicia de Dios y no están interesadas en someterse a nada! 
¿Cómo puede Dios corregirlos?

La primera tribulación mundial fue el Diluvio. Dios 
ahogó al mundo entero, salvo a ocho personas, ¡porque la 
humanidad era irreversiblemente malvada! Sin embargo, 
tristemente, incluso con ese terrible castigo en la memoria 
viva, las generaciones posteriores a Noé no tardaron en 
unirse y enfocar sus energías en construir una torre de 
desafío. ¡Preferían eso a que Dios les enseñara!

La humanidad ha estado intentando construir torres de 
Babel literales y figuradas una y otra vez desde entonces. 
El hombre sigue confiando en el hombre y no en Dios, y es 
maldecido por ello.

¡Este mundo necesita conocer al ver-
dadero Dios! La gente de antes y de ahora 
vive su vida ignorando a su propio Creador, 
el Ser más grande y poderoso del universo. 
Están alejados de Él, engañados y cautivos 
del diablo. Era cierto en tiempos de David; 
es cierto en nuestros días: necesitamos a Dios, 
no sólo emocional, mental o religiosamente, 

sino literalmente, ¡como nuestro Rey!
De esto trata la Fiesta de las Trompetas, que representa 

el cuarto hito del plan maestro de Dios.
En este salmo, David imagina a Dios levantándose para 

poner las cosas en su sitio, diciendo: “Porque el pobre es 
despojado, porque el necesitado gime, ahora me levantaré; 
(…) lo pondré en la seguridad que anhela” (versículo 5; tra-
ducción nuestra de la versión Revised Standard). ¡Qué visión 
tan poderosa tuvo David! Qué fe tenía en la bondad de Dios 
y en Su Palabra.

Podemos confiar plenamente en la promesa de Dios de 
arreglar las cosas, porque “las palabras de [el Eterno] son 
palabras limpias, como plata refinada en horno de tierra, 
purificada siete veces” (versículo 6). Esta es la base de 
nuestra confianza en la Segunda Venida.

¿Con qué 
fervor ora cada 

día “Venga 
tu Reino”?
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• SALMO 11 •
David experimentó una vida difícil y tensa. Su vida estuvo a 
menudo en peligro. Escribió el Salmo 11 sobre uno de esos 
momentos. La gente que le rodeaba no tenía fe, pero él estaba 
decidido: “En [el Eterno] he confiado; ¿Cómo decís a mi alma, 
que escape al monte cual ave?” (versículo 1).

De nuevo, ¡observe la brillante visión de David del Dios 
vivo! “El Eterno está en su santo templo; el Eterno tiene 
en el cielo su trono; sus ojos ven, sus párpados examinan 
a los hijos de los hombres. (…) Sobre los malos hará llover 
calamidades; fuego, azufre y viento abrasador será la porción 
del cáliz de ellos.” (versículos 4, 6). Aquí, como en muchos 
otros salmos, enfatiza que Dios está ahí, vigilando todos los 
males, ¡y actuará!

Incluso cuando las condiciones para David empeoraban 
y Dios aún no había actuado para ayudarle, David se aferró a 
esa promesa, la misma promesa que celebramos en la Fiesta 
de las Trompetas.

• SALMO 94 •
Este salmo no se atribuye a David, pero fue escrito con el 
mismo espíritu de buscar en Dios protección y juicio contra 
los malvados. Comienza con una enérgica súplica a Dios para 
que se vengue de la maldad de este mundo: “[Eterno], Dios de 
las venganzas, Dios de las venganzas, muéstrate. Engrandécete, 
oh Juez de la tierra; da el pago a los soberbios” (versículos 1-2).

Luego viene una pregunta que el pueblo de Dios lleva 
haciéndose miles de años: ¿Hasta cuándo? “¿Hasta cuándo 
los impíos, hasta cuándo, oh [Eterno], se gozarán los impíos? 
¿Hasta cuándo pronunciarán, hablarán cosas duras, y se 
vanagloriarán todos los que hacen iniquidad?” (versículos 
3-4). A una mente justa le duele ver la vanidad, la arrogancia y 
la maldad. Y nosotros, como David y otros escritores bíblicos, 
preguntamos: ¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo las élites 
malvadas engañarán y oprimirán sin sufrir consecuencias? 
¿Hasta cuándo continuarán y triunfarán el 
marxismo, el racismo, la homosexualidad 
y otras perversiones? ¿Hasta cuándo sufri-
rán los santos la persecución de la sociedad 
de Satanás (versículo 5). ¿Hasta cuándo 
oprimirán los gobiernos, despreocupados 
de a quién perjudican, sin rendir cuentas 
a nadie, ignorando desafiantemente al 
Dios del juicio? (versículos 6-7). ¿Cuánto tiempo puede Dios 
permitir que continúen estos pecados?

La respuesta: no mucho más. “El que hizo el oído, ¿no oirá? 
El que formó el ojo, ¿no verá? El que castiga a las naciones, 
¿no reprenderá…” (versículos 9-10). ¡Dios lo ve todo! Y Él va 
a hacer algo al respecto.

Dios no se complace en la muerte de los malvados, sino en 
la destrucción de su maldad (Ezequiel 33:11). Pronto llegará el 
día en que Él efectivamente intervendrá y juzgará, y los que 
se aferren a sus pecados serán destruidos con ellos.

“Y él hará volver sobre ellos su iniquidad, y los destruirá 
en su propia maldad; los destruirá [el Eterno] nuestro Dios” 

(Salmo 94:23). La Fiesta de las Trompetas muestra lo severo 
que puede llegar a ser el castigo de Dios. Él ama a todos los 
seres humanos como a su Creador, y los castigará y azotará 
(Hebreos 12:6), incluso hasta la muerte. Las falsas Iglesias 
cristianas no pueden explicar esto, en gran parte porque 
muchas de ellas no enseñan la verdad bíblica sobre las tres 
resurrecciones. Cuando comprenda eso, entenderá que Dios 
utilizará —y ha utilizado a lo largo de la historia— incluso 
la muerte física para castigarnos. Eso también se pone de 
relieve en la Fiesta de las Trompetas.

• SALMO 18 •
“Este es el salmo de un poderoso guerrero espiritual, un 
hombre que supo dejar que Dios le guiara en la batalla”, 
escribe el Sr. Flurry (ibíd.). Se trata de un poderoso ejemplo 
de audacia y fe conforme a Dios. También es muy conmove-
dor leerlo como una inspiradora descripción profética de la 
perspectiva de Cristo en las Trompetas cuando regrese a la 
Tierra para imponer su juicio.

“En mi angustia invoqué a [el Eterno], y clamé a mi Dios. El 
oyó mi voz desde su templo, y mi clamor llegó delante de él, a 
sus oídos. La tierra fue conmovida y tembló; se conmovieron 
los cimientos de los montes, y se estremecieron, porque 
se indignó él. Humo subió de su nariz, y de su boca fuego 
consumidor; carbones fueron por él encendidos. Inclinó los 
cielos, y descendió; y había densas tinieblas debajo de sus 
pies” (versículos 6-9).

David estaba escribiendo sobre cómo Dios le libró de los 
mortíferos agentes del rey Saúl. No hubo terremoto masivo, 
humo ni fuego. Sin embargo, David vio la intervención de 
Dios en términos dinámicos y épicos, como un presagio del 
día, representado por la Fiesta de las Trompetas, en el que 
todo el poder de Dios se desplegará de forma sobrenatural. 
Cuando Dios nos libra de la prueba, ¡debemos reconocerlo 
tan clara e intensamente como lo hizo David!

“Tronó en los cielos [el Eterno], y el 
Altísimo dio su voz; granizo y carbones de 
fuego. Envió sus saetas, y los dispersó; lanzó 
relámpagos, y los destruyó” (versículos 
13-14). ¡Esto es justo lo que Él hará al des-
truir a los ejércitos rebeldes de este mundo!

Cristo es un Guerrero maestro y un 
Comandante divino. Es muy conmovedor 

leer esto como si fueran Sus palabras, en Su Segunda Venida: 
“Dios es el que me ciñe de poder, y quien hace perfecto mi 
camino” (versículo 32). Durante Su primera venida, Cristo 
demostró una tremenda humildad y sumisión a Su Padre. 
Es uno de los cuadros más hermosos de la Biblia. ¡Él todavía 
tiene esa sumisión y la tendrá incluso a Su regreso! No hace 
nada más que lo que Su Padre le encomienda. El Padre es 
quien Le envía a hacer la guerra contra la humanidad rebelde.

“Quien adiestra mis manos para la batalla…” (versículo 34). 
David escribió esto: Dios era su Entrenador y Comandante. 
Lo escribió con el espíritu de Cristo. Nosotros también 
debemos convertirnos en poderosos guerreros espirituales. 

David escribió 
con el espíritu 
de Cristo, un 

maestro Guerrero.
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¡Necesitamos que Dios adiestre nuestras manos para 
la batalla!

“Perseguí a mis enemigos, y los alcancé, y no volví hasta 
acabarlos. Los herí de modo que no se levantasen; cayeron 
debajo de mis pies. Pues me ceñiste de fuerzas para la pelea; 
has humillado a mis enemigos debajo de mí” (versículos 
37-39). Este es el espíritu —de David, de Cristo, de Dios 
el Padre— que necesitamos en nuestra guerra espiritual 
diaria, para atacar nuestros problemas, nuestras pruebas y 
nuestros pecados. Necesitamos el espíritu del Día del Señor, 
de la Fiesta de las Trompetas.

“¡Piense profundamente en el espíritu audaz y de 
mentalidad de ofensiva que hay en este salmo!”, escribe el 
Sr. Flurry. “Para ganar batallas, no podemos ser retraídos, 
tímidos y acobardados. ¡Necesitamos el espíritu del León 
de Judá! (Proverbios 28:1). Debemos aprovechar el poder 
de Dios, atacar nuestras debilidades, llevar la batalla al 
enemigo, ¡apretar todas las ventajas! (…) Todos necesitamos 
este espíritu valiente y lleno de fe de David en nuestra guerra 
espiritual, y este espíritu de alabanza y agradecimiento a 
Dios por los triunfos que nos da” (ibíd.).

Los versículos 43-50 están escritos con 
ese espíritu profético. ¡Estos versículos 
no se aplican a David casi tan bien como a 
Cristo en Su Segunda Venida! Los corazo-
nes de los verdaderos cristianos saltarán 
de alegría al ver a nuestro Salvador, nuestro 
Rey, ¡nuestro Esposo saliendo de las nubes 
con poder y gran gloria!

• SALMO 21 •
He aquí un glorioso salmo al rey. ¡Y es 
hermoso pensar que es al Rey de reyes!

“El rey se alegra en tu poder, oh [Eterno]; y en tu salvación, 
¡cómo se goza! Le has concedido el deseo de su corazón, y 
no le negaste la petición de sus labios. Selah. (…) Grande 
es su gloria en tu salvación; honra y majestad has puesto 
sobre él. Porque lo has bendecido para siempre; lo llenaste 
de alegría con tu presencia” (Salmo 21:1-2, 5-6). “Por mucho 
que estas palabras se apliquen a David”, escribe el Sr. Flurry, 

“prefiguran y pertenecen en última instancia al Rey de reyes, 
que reinará eternamente” (ibíd.).

Los versículos 8-12 hablan explícitamente del Día del 
Señor: “El Eterno los deshará en su ira”, dice. “El Salmo 21:8-
12 es una imagen de la feroz guerra que Él librará cuando 
regrese en poder y gloria. Todos los que han luchado contra 
Dios y Su camino serán eliminados para que Cristo pueda 
gobernar en lugar de ellos” (ibíd.).

“Engrandécete, oh [Eterno], en tu poder; cantaremos y 
alabaremos tu poderío” (versículo 13). “¿Hay alguna visión 
más inspiradora en la cual fijar nuestros corazones? David 
amaba el gobierno de Dios. Se esforzó por utilizar su cargo 
para implantarlo en Israel. ¡Y anhelaba el momento en que 
el Rey Mismo gobernara con fuerza! ¡Esta visión era tan real 
para él que se inspiró para cantar sobre ella!” (ibíd.).

¡La visión de la Segunda Venida encendió verdadera-
mente la imaginación de David! Todos deberíamos desarro-
llar más de este espíritu de David: un espíritu de “Venga tu 
Reino” en nuestra vida diaria.

• SALMO 19 •
En este homenaje a la espectacular creación de Dios y a las 
leyes por las que se rige, David incrustó una profecía sobre 
el regreso de Cristo: “Por toda la tierra salió su voz, y hasta el 
extremo del mundo sus palabras. En ellos puso tabernáculo 
para el sol; y éste, como esposo que sale de su tálamo, se 
alegra cual gigante para correr el camino. De un extremo de 
los cielos es su salida, y su curso hasta el término de ellos; y 
nada hay que se esconda de su calor” (Salmo 19:4-6).

El Sr. Flurry explica estos versículos en su nuevo libro: 
“El sol es aquí el cuerpo o símbolo más prominente que 
ilustra la eminencia de Dios. Se trata de una profecía, una 
imagen de cómo Jesucristo está a punto de traer la luz y el 
crecimiento a todo el mundo. La justicia llenará la Tierra. 
Todo el mundo será tocado, al igual que lo es por la luz del 

sol físico. Usted puede salir a la calle en un 
día soleado y sentir el calor del sol. El ‘Sol 
de justicia’ (Malaquías 4:2) ¡está a punto 
de llenar la Tierra! ¡Esa es una profecía 
que usted puede ver en los cielos todos los 
días! El mundo entero está a punto de ver 
cumplida esa profecía”.

A continuación, llama la atención sobre 
el hecho de que David compare al sol con un 

“esposo” en el versículo 4. “¡Si hay un esposo, 
entonces debe haber una esposa!”, escribe. 

“Hay un grupo de personas que se someten 
a la ley de Dios y se someten a su Esposo y a 

Su gobierno y dirección en sus vidas”. Ese grupo resucitará 
en la primera resurrección, ¡con la misma trompeta final 
que anuncia el regreso de Cristo! (1 Tesalonicenses 4:16). ¡Y 
entonces nos casaremos con nuestro Esposo!

• SALMO 110 •
He aquí una fenomenal descripción poética de los aconte-
cimientos del regreso de Cristo. (Lea más en la Visión Real 
de septiembre-octubre de 2023, “La visión del Padre acerca 
de Trompetas”).

Comienza con una explosión: “[El Eterno] dijo a mi Señor: 
Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies” (Salmo 110:1). Esta es una revelación 
increíble que Dios le dio a David: describe a Dios el Padre 
hablándole a Jesucristo (el “Señor” de David) en una visión 
profética de mucho después de la vida de David, cuando 
Cristo vendría como ser humano, moriría y sería resucitado. 
El Padre está anticipando el momento en que podrá enviar a 
Su Hijo por segunda vez.

¡Esto es lo que estos dos Seres del universo están antici-
pando ahora mismo! Dios está a punto de señalar a Su Hijo 

La visión de 
la Segunda 

Venida encendió 
verdaderamente 
la imaginación 

de David. 
Necesitamos ese 

espíritu de David.

ver ANHELO DEL REINO DE DIOS página 38 » 
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C uando el pueblo de Dios celebra el quinto día 
santo del año sagrado, el Día de la Expiación, 
visualizamos un tiempo en el que Satanás el diablo 
será expulsado de la Tierra durante mil años.

El pueblo de Dios también pasa sin comer ni beber de 
puesta del sol a puesta del sol.

La conexión entre el significado de este día santo y el 
ayuno se explica de forma sucinta en la lección 33 de nuestro 
Curso bíblico por correspondencia del Herbert W. Armstrong 
College: “Satanás opera en los humanos apelando a los 
deseos de la carne y a la vanagloria de la vida (1 Juan 2:16). El 
ayuno niega nuestros deseos carnales y nos hace humildes; 
por lo tanto, el ayuno debería disminuir la influencia de Sata-
nás en nuestra vida personal, representando en cada uno de 
nosotros la supresión completa de Satanás y su expulsión de 
toda la humanidad”.

¿Qué significa suprimir completamente a Satanás? ¿Reti-
rar esa influencia de toda la humanidad? Para responder a 
eso, debemos comprender una de las características que 
definen a Satanás.

Apocalipsis 12:9 dice que el diablo “engaña al mundo 
entero”. Aunque es un “gran dragón”, y el apóstol Pablo 
escribió que ciega las mentes, se presenta como un “ángel de 
luz” (2 Corintios 4:4; 11:14). ¡Ése es un engaño impresionante!

El evento futuro representado por el Día de la Expiación 
se resume en los versículos iniciales de Apocalipsis 20. 

Juan vio a un ángel arrojar al diablo 
“al abismo, y lo encerró, y puso su sello 
sobre él”, ¿con qué propósito? “Para 
que no engañase más a las naciones, 
hasta que fuesen cumplidos mil años…” 
(versículo 3). La expulsión de Satanás 
le pone fin a su emisión engañosa.

El versículo 3 concluye diciendo 
que, después de mil años, el diablo 
será liberado por “un poco de tiempo”. 
Una vez desatado, ¿qué es lo primero 
que hace? Saldrá “a engañar a las 
naciones…” (versículo 8).

S í ,  S at a n á s  e l  d i a b l o  e s  u n  
engañador.

DISCERNIENDO ENTRE 
EL BIEN Y EL MAL
La idea central del engaño de Satanás 
se expone en Génesis 3, donde engañó 
a Eva para que tomara del “árbol de la 
ciencia del bien y del mal”. Él enmas-
caró las características mortíferas del 
árbol con aquellas que eran atractivas. 
Jugó con la idea de que ella podría 
conocer el bien y el mal (versículos 
4-5). Pero ¿de qué sirve “conocer el 
bien y el mal” si no se puede discernir 
la diferencia?

Los engaños de Satanás hacen que sea borrosa la línea 
entre el bien y el mal, mezclando la verdad y el error hasta 
que todo parece lo mismo. Aquí esta serpiente se las arregló 
para hacer parecer que los resultados de comer del árbol de 
la muerte eran el plan de Dios: “¡seréis como Dios!”.

Nada en la apariencia física de los árboles revelaba que el 
árbol de la vida fuera necesariamente mejor que el árbol de 
la muerte. Sin la revelación de Dios, ¡nuestras mentes car-
nales no pueden discernir la diferencia entre Dios y Satanás!

El pueblo de Dios repasa este concepto cada año en el Día 
de Expiación, y estaba incorporado en una ceremonia que 
Dios ordenó en el antiguo Israel. Esta ceremonia se encuen-
tra en Levítico 16. Los versículos 29-31 muestran que es para 
este día santo en particular.

Un aspecto inusual de esta ceremonia fue echar suertes 
sobre dos machos cabríos aparentemente idénticos. Esto 
determinaba qué macho cabrío sería sacrificado y cuál sería 
expulsado al desierto. Por lo tanto, Dios revelaría cuál de los 
dos representaba al Mesías y cuál al diablo. ¡Qué imagen tan 
rica de nuestra incapacidad humana para ver la diferencia 
entre Dios y Satanás!

Sin embargo, cuando estamos cerca de Dios, Él nos pro-
porciona el discernimiento que de otra manera nos faltaría.

Esto es particularmente cierto en el caso de un profeti-
zado remanente del pueblo de Dios justo antes del regreso 
de Jesucristo.

Expiación  
y los Hijos  
de Sadoc

Engaño versus discernimiento
Por Ryan Malone
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Apocalipsis 12:9 profetiza un tiempo en el que este gran 
engañador es arrojado a la Tierra junto con sus demonios. 
Este acontecimiento ocurre en el tiempo del fin, cuando 
Satanás “sabe que le queda poco tiempo” antes de ser 
derrocado por Jesucristo y confinado (versículo 12). Ese es 
el marco cronológico de esta profecía.

Otra profecía contrastante, dentro del mismo marco de 
tiempo, describe un remanente fiel del pueblo de Dios. Una 
de sus características distintivas es ésta “Y enseñarán a mi 
pueblo a hacer diferencia entre lo santo y lo profano, y les 
enseñarán a discernir entre 
lo limpio y lo no limpio” 
(Ezequiel 44:23).

Los versículos 15-16 
muestran quién es este 
grupo: “Mas los sacerdo-
tes levitas hijos de Sadoc, 
que guardaron el orde-
namiento del santuario 
cuando los hijos de Israel 
se apartaron de mí, ellos 
se acercarán para minis-
trar ante mí, y delante de 
mí estarán para ofrecerme 
la grosura y la sangre, dice 
[el Eterno] el Señor. Ellos 
entrarán en mi santuario, y se acercarán a mi 
mesa para servirme, y guardarán mis ordenanzas”.

Incrustado en estos versículos hay otro aspecto del 
significado del Día de Expiación: la eliminación de Satanás 
permite que el mundo se sea “uno” con Dios. Este grupo com-
parte una “unidad” especial: ¡trabajar muy de cerca con Él! 
Y conecta con que sean capaces de diferenciar entre lo santo 
y lo profano, lo limpio y lo impuro. (Estudie la ceremonia de 
Levítico 16 y observe que la limpieza es un tema destacado).

Por un lado está un ser conocido por su engaño, y por el 
otro un grupo del pueblo de Dios conocido por su discerni-
miento. En cierto sentido, ¡los “hijos de Sadoc” personifican 
el significado del Día de la Expiación!

LA HERENCIA DE SADOC
¿Quién era Sadoc? Era un sacerdote leal, descendiente del 
hermano de Moisés, Aarón, que era descendiente de Leví.

En Éxodo 32, la tribu de Leví se distinguió por cómo 
respondió a la orgía idólatra que se llevó a cabo en la base 
del monte Sinaí alrededor de un becerro de oro mientras 
Moisés recibía los Diez Mandamientos.

Cuando Moisés regresó, se enfrentó al pueblo: “¿Quién 
está por [el Eterno]? Júntese conmigo”. En ese momento, “se 
juntaron con él todos los hijos de Leví”. Entonces ayudaron a 
ejecutar a unos 3.000 idólatras (versículos 26-28). Este relato 
elogia a la tribu de Leví por acudir celosamente en ayuda de 
Moisés para impedir la propagación del mal.

Dios había utilizado a Aarón durante un tiempo antes 
de este incidente, y Dios planeaba utilizar la línea de Aarón 

para continuar con el sacerdocio. Eso no garantizaba el éxito 
automático para un hijo de Aarón: sus dos primeros hijos 
fueron asesinados por graves maldades. Aarón tuvo dos más, 
y uno de esos hijos tuvo un hijo que se distinguió de manera 
especial más tarde durante el tiempo de Israel en el desierto.

Este hombre era Finees. Lea sobre su reacción ante la 
maldad, y cómo ésta detuvo una plaga mortal, en Núme-
ros 25. Dios hizo entonces esta asombrosa promesa: “… He 
aquí yo establezco mi pacto de paz con él; y tendrá él, y su 
descendencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, 

por cuanto tuvo celo por su Dios e 
hizo expiación por los hijos de 

Israel” (versículos 12-13).
Aarón fue el sacerdote 

que en Levítico 16 llevó a 
cabo esa ceremonia espe-
cial con los dos machos 

cabríos y entró en el lugar 
santísimo. Finees hizo lo 
mismo cuando asumió el 
papel de sumo sacerdote. 

Y lo mismo harían los 
descendientes de Finees. 
Dios incluso profetizó de 
un descendiente específico 

que también se distinguiría. 
1 Samuel 2:35 describe a un “sacer-

dote fiel, que haga conforme a mi corazón y a mi alma; y yo 
le edificaré casa firme, y andará delante de mi ungido todos 
los días”. Este sacerdote alcanzó prominencia y fue instalado 
como sumo sacerdote bajo Salomón (1 Reyes 2:35) debido a 
su lealtad a David.

Este hombre era Sadoc. Y los fieles a Dios en el tiempo del 
fin llevan su noble nombre.

UNA ÉPOCA ENGAÑOSA
La profecía de Ezequiel muestra que este grupo tiene un 
discernimiento especial durante una época particularmente 
engañosa. Este discernimiento no es el resultado de 
ninguna percepción o habilidad humana. Lo que abre su 
entendimiento es estar “uno” con Dios.

Cristo oró: “Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los 
entendidos, y las revelaste a los niños” (Mateo 11:25). Tal 
discernimiento no llega a una mente arrogante. Dios le revela 
a los niños.

Aquí hay otra conexión con el ayuno. La Biblia suele decir 
que la intención del ayuno, como el que hacemos en el Día 
de Expiación, es humillarnos, haciéndonos más receptivos 
a la revelación de Dios y más capaces de discernir el engaño.

En su libro El mensaje de Malaquías —un libro destinado 
a enseñar cómo evitar el engaño—, Gerald Flurry hace un 
comentario sobre este versículo: “Dios ha revelado Su verdad 
a los niños. La verdad es revelada por Dios. La verdad de 

ver EXPIACIÓN página 27 » 
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UNA FIESTA SALUDABLE

¿C ómo se siente usted 
con las grandes 

multitudes en la Fiesta? Ver 
a viejos amigos y familiares 
cuando nos reunimos en los 
distintos sitios de la Fiesta es 
una ocasión alegre y propicia 
para un rico compañerismo. 
Pero para algunos, la multitud 
puede ser abrumadora. Tal 
vez haya tanta gente con la 
que esté deseando hablar o 
reunirse que no pueda llegar 
a todos.

El hecho es que no podemos 
llegar a todo el mundo. No 
hay problema con eso. Aquí 
hay un consejo útil: No se 
preocupe tanto por con quién 
no está hablando. Enfoque 
toda su atención en con quién 
está hablando.

Este consejo también 
aplica si se siente abrumado 
por la razón contraria: se 
siente perdido entre la 
multitud porque no conoce 
a mucha gente en el sitio de 
Fiesta.

Hable sólo con una 
persona, o con un pequeño 
grupo a la vez. Y con quien-
quiera que esté hablando, 
enfoque toda su atención 
en esa persona. No mire 
alrededor o por encima de 
sus hombros. Haga que esa 
persona se sienta importante. 
Irradie calidez y afecto hacia 

de un individuo importante 
con el que está hablando! 
Intente discernir qué es lo 
que hace que esta persona 
sea especial para Dios.

“Estas personas en el Fes-
tival son nuestros hermanos, 
cada uno de ellos comprado 
con la sangre derramada de 
Cristo”, relata Las Buenas 
Noticias de septiembre de 
1982. “Algunos tienen sus 
propios negocios de éxito. 
Algunos son doctores. Otros 
han luchado en guerras 
en lugares remotos del 
mundo. Algunas son esposas 
presionadas con cónyuges 
hostiles esperándolas en 
casa. Algunos son padres 
o madres solos caminando 
por la cuerda floja financiera 
y emocional. Muchos son 
extranjeros, solitarios, viudas 
y nuevos miembros que no 
conocen a nadie.

“Y usted puede ayudar. 
Quizás su familia tenga un 
poco de tiempo libre. Tal 

vez como adulto soltero, 
disponga de algo extra de su 
segundo diezmo. ¿Por qué no 
reserva algo de tiempo para 
algunas de esas personas 
solas que notó? Este es 
un anticipo de su papel en 
el Reino de Dios” (énfasis 
añadido).

También debería haber 
mucho compañerismo 
intergeneracional. ¿Es 
bueno para relacionarse con 
adolescentes y jóvenes? Los 
jóvenes necesitan contacto 
con personas convertidas. 
En este mundo, muchos 
adultos tienen miedo de los 
más jóvenes. Esa actitud no 
tiene cabida en la Iglesia de 
Dios. Jóvenes, ¿son buenos 
hablando con adultos? Sí, 
pasen tiempo con otros 
jóvenes, pero no todo su 
tiempo en círculos cerrados 
sólo con ellos. Ustedes tam-
bién necesitan desplegarse. 
Puede que al principio les 

D urante la Fiesta de 
los Tabernáculos, 

se nos ordena estar 
verdaderamente alegres 
(Deuteronomio 16:15). Por 
supuesto, no podemos 
disfrutar al máximo de estas 
bendiciones espirituales y 
físicas si pasamos estos días 
agotados, somnolientos y 
excesivamente saciados de 
comida y bebida. He aquí 
algunas medidas de sentido 
común a tener en cuenta 
para ayudarle a tener una 
Fiesta más saludable.

En primer lugar, resista la 
tentación de escatimar horas 
de sueño. Cuando estamos 
rodeados de amigos, viejos y 
nuevos, puede ser tentador 
presionar demasiado y pasar 

algunas horas de la 
madrugada confra-
ternizando en lugar 
de dormir. Pero como 
escribió el investigador 
del sueño Wilse Webb: 

“El sueño es el tirano 
amable: se puede retrasar 
pero no vencer”. Si nos priva-
mos del sueño necesario, sólo 
conseguiremos nublarnos 
la cabeza y debilitar nuestro 
sistema inmunológico.

En segundo lugar, vigile 
su dieta. Poder disfrutar de 
cocinas exóticas y bebidas 
deliciosas de diversos 
restaurantes es un punto 
culminante para la mayoría 
de nosotros. Pero si renuncia 
a las verduras y descuida 
beber suficiente agua, y 

en su lugar consume una 
serie interminable de filetes, 
cócteles, bandejas de queso y 
chocolates, es posible que no 
se sienta lo suficientemente 
bien como para poder 
alegrarse de verdad.

En tercer lugar, haga 
tiempo para hacer un poco 
de ejercicio durante la Fiesta. 
Salir a correr o nadar es estu-
pendo. Pero incluso un par de 
paseos a paso ligero pueden 
ayudarle a hacer circular la 

ellos. Escuche con atención 
y sepa más sobre ellos. Sepa 
qué está pasando en su 
vida. Añádalos a su lista de 
oraciones. ¡Trátelos como 
realeza!

Esa persona, después 
de todo, es alguien a quien 
Dios ha invitado a Su 
Familia, ¡alguien a quien 
está preparando para una 
posición exaltada en Su 
gobierno eterno! ¡Se trata 

CÓMO PROSPERAR ENTRE 
LA MULTITUD DE LA FIESTA

‘GUARDEMOS  
LA FIESTA’

visión real

ver saludable página 39 » 

ver multitud página 38 » 
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OTRO MOTIVO DE ALEGRÍA
Veamos cómo nuestra 

labor por la Obra de Dios 
puede enriquecer nuestro 
regocijo en la Fiesta.

“Cosecha” se dice asiyp en 
hebreo, y significa recolección, 
cosecha, reunión de cosechas. 
Proviene de la palabra raíz 
asap, que significa reunir, 
congregar. Lo vemos al final 
del versículo 16, donde se 
utiliza la palabra “recogido”.

Esta palabra asap tiene 
a menudo una conexión con 
la Fiesta. Vea Deuteronomio 
16:13: “La fiesta solemne de 
los tabernáculos harás por 
siete días, cuando hayas 
hecho la cosecha de tu era y 
de tu lagar”.

En el antiguo Israel, la 
Fiesta se celebraba al final 
de la cosecha de otoño. La 
Fiesta se celebraba en un 
tiempo determinado, por 
lo que había que terminar 
la cosecha antes de que 
comenzara la Fiesta. Era una 
gran operación para toda la 
familia y todos colaboraban.

Cuanto más obedecía 
el pueblo a Dios, más los 
bendecía. Eso significaba una 
temporada de cultivo más 
abundante, lo que significaba 
más trabajo que hacer y una 
mayor cosecha recolectada.

Imaginemos a la nación 
cuando se terminaba de 
hacer este trabajo. Se 
cosechaban campos, 
huertos, viñedos. Los silos, 
almacenes y graneros 
estaban rebosando. Las 
personas, las familias y las 
comunidades compartían 
una gran satisfacción por 
la labor terminada. Era el 
momento ideal para una 
celebración, una fiesta, una 
fiesta de cosecha.

El siguiente versículo, por 
tanto, no es ninguna sorpresa: 

“Y te alegrarás 
en tus fiestas 
solemnes, tú, tu 
hijo, tu hija, tu 
siervo, tu sierva, 
y el levita, el 
extranjero, el 
huérfano y 
la viuda que 
viven en tus 
poblaciones” 
(versículo 14).

El final de la cosecha era 
una fiesta, una gran celebra-
ción para todos, porque todos 
ayudaban. La recolección 
conducía al regocijo. El tra-
bajo de la cosecha conducía a 
una fiesta llena de alegría.

Esta nación física, sin el 
Espíritu de Dios, se rego-
cijaba por su trabajo. Hoy, 
somos la nación espiritual de 
Dios, llevando a cabo la Obra 
de Dios, fortalecidos por Su 
Espíritu. Nosotros también 
podemos regocijarnos en 
las abundantes bendiciones 
producidas anualmente en 
la Obra de Dios. Nosotros 
también hemos trabajado 
este año. También podemos 
mirar hacia atrás a lo que 
hemos logrado en la Obra de 
Dios y regocijarnos en esos 
logros.

El siguiente versículo nos 
ayuda a ver esto más clara-
mente: “Siete días celebrarás 
fiesta solemne a [el Eterno] 
tu Dios en el lugar que [el 
Eterno] escogiere; porque te 
habrá bendecido [el Eterno] 
tu Dios en todos tus frutos, y 
en toda la obra de tus manos, 
y estarás verdaderamente 
alegre” (versículo 15). La 
traducción de Ferrar Fenton 
dice: “Porque tu Dios Eterno 
te ha bendecido en todos tus 
productos, y en toda la obra 
de tu mano; por eso debes 
alegrarte”.

Dios espera que todos 
nos regocijemos en nuestra 
labor, porque todos estamos 
involucrados. No importa en 
qué parte del mundo estemos, 
no importa nuestra posición 
en la vida, ésta es una Obra 
familiar unida. Debido a que 
somos tan pocos, Dios nos da 
más cosas que hacer y valora 
mucho cada contribución 
individual. Cada uno de 
nosotros forma parte de 
cada proyecto, y cada uno de 
nosotros puede alegrarse 
de ello.

En esta Fiesta, asista a la 
presentación de Detrás de 
la Obra. Deje que los detalles 
de ese video alimenten su 
compañerismo. Ore, medite 
y converse con otros sobre 
el increíble crecimiento, los 
notables logros y las oportu-
nidades de trabajo en la Obra 
de Dios. Hacerlo enriquecerá 
nuestro regocijo en la fiesta.

Sabemos que no podemos 
hacer nada por nosotros 
mismos. Sabemos que ésta 
es la Obra de Dios a través de 
nosotros. ¿De qué manera 
podrían tan pocos lograr 
tanto? Razón de más para 
alegrarnos.

Lo que amplifica estos 
proyectos en la Obra de Dios 
es ver adónde conducen. Año 
tras año, los proyectos en la 
Obra se preparan para esa 

D os veces en el libro de 
Éxodo encontramos 

otro nombre para la Fiesta de 
los Tabernáculos. Este nombre 
está cargado de un impor-
tante significado. Nos enseña 
sobre la observancia de estos 
días en el pasado antiguo. 
Nos muestra una forma de 
regocijarnos más en nuestra 
observancia de la Fiesta hoy, y 
señala el futuro cumplimiento 
definitivo de la Fiesta.

“Tres veces en el año 
me celebraréis fiesta. (…) 
La fiesta de la cosecha a la 
salida del año, cuando hayas 
recogido los frutos de tus 
labores del campo” (Éxodo 
23:14, 16). El otro caso de este 
término se encuentra en el 
capítulo 34.

“La Fiesta de los Taber-
náculos también se llamaba 
la fiesta de la cosecha (…) 
porque celebraba la cosecha 
de finales de verano y princi-
pios de otoño”, dice el Curso 
bíblico por correspondencia 
del Herbert W. Armstrong 
College. “A través de la Biblia, 
Dios ha revelado a Su Iglesia 
que esto representa la futura 
gran cosecha de seres 
humanos engendrados por 
el Espíritu en la Familia de 
Dios, durante el período de 
1.000 años, conocido como el 
Milenio” (Lección 34). Y fíjese 
en esto: “Esta fiesta de la 
cosecha debía ser un tiempo 
de gran regocijo y acción de 
gracias por las abundantes 
bendiciones de Dios”.

Nos regocijamos en la 
Fiesta por la gran cosecha 
otoñal de la humanidad que 
ocurrirá en el Mundo de 
Mañana. Pero también pode-
mos alegrarnos hoy por las 
abundantes bendiciones que 
estamos experimentando 
ahora en la Obra de Dios. ver motivo página 39 » 
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Lo que debemos enseñar a nuestros hijos,  
y lo que debemos aprender de nuestro Padre
Por Victor Vejil

‘VEN 
AQUÍ’

“S u reto más grande para criar a hijos pequeños 
hasta los cinco años de edad es enseñarles a obe-
decer. La esencia del camino de vida de Dios es 

obedecer las leyes, normas y estándares de la Familia Dios. 
Padres, esto es lo que Dios espera que ustedes hagan”. Esta 
cita de Crianza infantil con visión es profunda. Como dice 
ese libro, la obediencia a los padres protege al niño, produce 
autocontrol y autodisciplina, conduce a logros académicos 
y de otro tipo, y prepara al niño a seguir el camino de vida 
de Dios.

Al enseñar obediencia a una edad temprana, Crianza 
infantil con visión se enfoca en la importancia de enseñar 
a su hijo a acudir cuando se le llama. También le ofrece 
algunas instrucciones geniales y prácticas para inculcar 
este hábito: reforzar una respuesta rápida a la simple orden 
de “Ven aquí”. Esto requiere trabajo, a veces durante varios 
meses, pero los frutos positivos de este entrenamiento 
son profundos.

¿Por qué esto es tan importante? Porque le enseña al 
niño a someter su voluntad a la autoridad de sus padres. 
Ya sea en el patio de recreo, en el supermercado, en la casa 
de un amigo, en los servicios del Sábado o en cualquier 
otro lugar, los niños no quieren interrumpir lo que están 
haciendo para obedecer la orden de sus padres. Por eso 
es necesario trabajar constantemente para crear en el 
niño el hábito de obedecer “ven aquí”. Pero una vez que se 
establece, se traduce maravillosamente a otras áreas de la 
vida del niño.

¿ S ab í a  u s t e d  qu e  D i o s  n o s  e s t á  e n s e ñ a n d o  l a 
misma lección?

Lea Números 9:15-23. Piense en cómo habría sido ser un 
israelita acampando bajo la columna de nube en el desierto. 
A veces la nube “se detenía mucho tiempo” en un lugar 
durante muchos días. A veces estaba allí sólo unos pocos 
días. Pero cuando la nube comenzaba a moverse, después 
de un período de tiempo, a cualquier hora del día o de la 
noche, quisiera o no, usted tenía que empacar todo de 
inmediato y emprender un viaje por un período de tiempo 
desconocido hacia un destino desconocido, todo porque 
Dios dijo: Ven aquí.

Examinemos el mandato ven aquí que Dios da a Su 
pueblo hoy.

EL MANDATO DE DIOS PARA USTED
“Habló [el Eterno] a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel 
y diles: Las fiestas solemnes de [el Eterno], las cuales procla-
maréis como santas convocaciones, serán estas: Seis días se 
trabajará, mas el séptimo día será de reposo, santa convocación; 
ningún trabajo haréis; día de reposo es de [el Eterno] en donde-
quiera que habitéis” (Levítico 23:1-3). Fíjese en los versículos 24, 
27 y 33-36: cada uno ordena una “santa convocación”.

Una convocación es una asamblea, un grupo de personas 
que se reúnen en respuesta a una convocatoria. El Curso 
bíblico por correspondencia del Ambassador College afirma: 

“Una ‘santa convocación’ es una asamblea ordenada. Es 
una asamblea de personas cuya presencia es ordenada por 
un poder o autoridad superior. Dios Todopoderoso Mismo 
gobierna supremo sobre el universo. Él llama a una reunión 
de Su pueblo ‘una convocación’, en cada uno de los Sábados 
anuales y en Sus fiestas. Estos momentos son convocaciones 
‘santas’ porque Dios es santo y Él las ha ordenado” (Lección 34).

Una santa convocación no es una asamblea recomen-
dada sino una asamblea ordenada. Dios dice: Ven aquí. 
¿Obedecerá usted?

Si usted se encuentra entre esos pocos cristianos verda-
deros que forman parte de la única Iglesia verdadera de Dios, 
¿qué le muestra a Dios acerca de su obediencia su asistencia 
al Sábado y a los días santos?

Por ejemplo, ¿su viaje a la Fiesta de los Tabernáculos 
interfiere con la santa convocación del Día de Expiación? ¿Se 
salta el servicio de la tarde del Último Gran Día? Puede haber 
razones legítimas aquí o allá para no asistir a las asambleas 
santas decretadas por Dios. Pero, fuera de una enfermedad 
contagiosa, sería mucho más seguro para usted consultar 
con uno de los verdaderos ministros de Dios que tomar la 
decisión de no asistir por su cuenta. Cuando Dios dice que 
vayamos, ¡es mejor que vayamos!

Debemos recordar el mandato de Dios de obedecer. ¡Y 
también debemos recordar lo especial que es ser llamados a 
una asamblea santa por el Dios Todopoderoso Mismo!



Septiembre–Octubre 2024  19

LA PRESENCIA DE DIOS
El apóstol Juan escribió: “Lo que era desde el principio, lo 
que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que 
hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al 
Verbo de vida (…) y nuestra comunión verdaderamente es 
con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. Estas cosas os escribi-
mos, para que vuestro gozo sea cumplido” (1 Juan 1:1-4). Juan 
estaba sobrecogido por el hecho de que Dios había estado en 
su presencia. Un Ser Dios, Jesucristo, vino a ellos y estuvo 
con ellos, ¡y Juan quedó deslumbrado por eso durante toda 
su vida!

En cierto sentido, los verdaderos cristianos experimentan 
esta misma bendición en las santas convocaciones.

“El día en que cesamos nuestros negocios o labores, Él lo 
apartó para ‘santa convocación’ (Levítico 23:2-3), que signi-
fica una asamblea decretada, en la que se ordena nuestra 
presencia”, escribió Herbert W. Armstrong en ¿Cuál es el 
día de reposo cristiano? “Es el mismo día en que Su divina 
presencia espiritual también está allí. Él lo separó como el 
día para esa adoración conjunta; ¡el único día que identifica 
al Dios a quien debemos adorar!”.

El Ser Dios que se convirtió en Dios el Padre creó el 
universo a través del Ser Dios que se convirtió en Jesucristo 
(Juan 1:1-14; Hebreos 1:1-3; Génesis 1-2). Génesis 2:1-4 mues-
tra que Cristo cesó de la creación física en el séptimo día y lo 
bendijo, convirtiéndolo en tiempo santo.

“Así que Su misma presencia está en Su día, lo mismo hoy 
que entonces. Cuando los propios hijos obedientes de Dios, 
cada uno unido a Cristo —cada uno caminando obediente 
con Cristo y en armonía— se reúnen en Su día sagrado, ellos 
en realidad tienen compañerismo con Cristo. Él está ahí, 
en medio de ellos, ¡en Espíritu! Y luego, ¡Cristo los une en 
compañerismo con Él y con el Padre!” (ibíd.).

DESPUÉS DE QUE ‘VENGAMOS AQUÍ’
¿Qué sucede después de que el padre da la orden de “ven aquí” 
y el niño obedece? ¡Bendiciones! En algunas circunstancias, 
el niño se salva de sufrir lesiones o algo peor. A veces, se le 
muestra algo, comparte algo, recibe algo. A 
menudo, él o ella recibe instrucciones que 
serán una bendición no sólo a corto plazo, sino 
durante meses y años por delante.

La verdadera Iglesia de Dios enseña al pueblo 
de Dios a obedecer Su mandato de “ven aquí” 
para que sean bendecidos espiritualmente de 
todas estas maneras y muchas más. Recibimos 
bendiciones al estar en la presencia espiritual 
de Dios, al recibir instrucciones de Su gobierno 
y al tener compañerismo con los ministros y el 
pueblo de Dios. De hecho, así como las conver-
saciones espirituales con otros miembros de la 
Iglesia pueden ser una bendición para usted, 
¡usted puede ser una bendición para ellos!

En un artículo titulado “¿Por qué asistir a 
los servicios de la Iglesia?”, la revista Las Buenas 

Noticias de julio de 1961, advirtió a los miembros de la ver-
dadera Iglesia de Dios: “Algunos hermanos han caído en una 
terrible negligencia espiritual. Parece que cuando se estable-
cen congregaciones locales, algunos hermanos piensan que 
no necesitan asistir regularmente. ¿Podría esto incluirlo a 
usted? (…) Dios no le deja libre para decidir si quiere asistir 
a los servicios locales o no. Si usted vive a una distancia que 
le permita viajar, ¡Él ordena su presencia regular cada 
Sábado! Y lo mismo es cierto de cada día santo anual”.

Hebreos 10:23-25 ​​dice: “Mantengamos firme, sin fluctuar, 
la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que pro-
metió. Y considerémonos unos a otros para estimularnos 
al amor y a las buenas obras; no dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos; y 
tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca”.

El Sr. Flurry cita estos versículos en El libro de Hebreos, y 
luego escribe: “A medida que vemos ‘que aquel día se acerca’, 
debemos darle mayor prioridad a reunirnos con nuestros 
hermanos y hermanas espirituales en la Iglesia de Dios, y ser 
instruidos por Dios. (…) Se necesita esfuerzo para mantenerse 
con hambre intensa por la verdad y por el deseo de reunirse, 
pero así es realmente como crecemos espiritualmente”.

“Dios lo hace a usted responsable de este conocimiento”, 
continúa, exhortándonos a “tener hambre y sed” de la jus-
ticia de Dios (Mateo 5:6). Él señala que algunos suscriptores 
de la Trompeta han viajado grandes distancias para asistir 
a sus Campañas de Presentación Personal. También hay 
ejemplos inspiradores en la Iglesia de Dios de miembros 
que viajan largas distancias, gastando recursos significativos, 
soportando ser ridiculizados por familiares, compañeros de 
trabajo o amigos, sufriendo seria persecución por “no dejar 
de congregarnos”. Note que el Sr. Flurry aplica el versículo 25 
a más que simplemente reunirse los Sábados semanales y los 
días santos anuales.

Estos versículos nos llevan al versículo 26, que dice: 
“Porque si pecáremos voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más 
sacrificio por los pecados”. Ese artículo de Las Buenas 

Noticias continuaba: “El descuido de asistir a la 
Iglesia cada Sábado, cuando hay iglesias locales 
disponibles, ¡puede conducir, y conduce, al 
pecado voluntario! (…) ¡Este es el camino 
al pecado y a la muerte eterna!”. Ese artículo 
señala que cuando las personas razonan que 
pueden adorar a Dios solos en casa y no en Sus 
santas convocaciones, están usando el mismo 
razonamiento que usan los falsos cristianos 
para supuestamente adorar a Dios en un día 
completamente diferente de la semana, sin 
mencionar el hecho de ignorar y reemplazar Sus 
días santos con festividades paganas.

¿Cuál es el día de reposo cristiano? muestra 
cómo Levítico 26:2-3 y otras Escrituras estable-
cen la observancia de los Sábados de Dios como 

SOLICITE SUS 
EJEMPLARES 

GRATUITOS DE:

¿Cuál es el día de 
reposo cristiano?

Las Fiestas  
santas de Dios

The Ten Command-
ments [Los diez 
mandamientos; 

disponible 
en inglés]

Crianza infantil 
con visión

Ver ‘VEN AQUÍ’ página 39 » 
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HACIENDO
QUE 

FLOREZCA
EL

DESIERTO
Imagine nuestro próximo proyecto de 

reconstrucción de la agricultura mundial, 
observando un ejemplo de éxito moderno.

Por Derek Palmer

C uando Mark Twain visitó Palestina en 
1867, así es como la describió: “Un país 
desolado cuyo suelo es bastante rico, pero 
está totalmente cubierto de maleza. Una 
extensión silenciosa y triste. Casi sin 
árboles ni arbustos. Desolado y feo”.

Cabalgando por el valle de Jezreel, Twain observó: “No 
hay ni un solo pueblo en toda su extensión, ni en 50 kilóme-
tros en cualquier dirección. Hay dos o tres pequeños grupos 
de tiendas beduinas, pero ni una sola vivienda permanente. 
Uno puede recorrer 16 kilómetros, por aquí, y no ver ni 10 
seres humanos”.

Además de la tierra estéril, había grandes extensiones de 
pantanos infestados de malaria, considerables extensiones 
de desierto y grandes cantidades de tierra contaminada por 
agua salada salobre. Por si fuera poco, los turcos habían 
destruido recientemente un gran número de árboles en todo 
el territorio para construir líneas ferroviarias. Esto dejó el 
suelo expuesto a la erosión e impidió aún más el drenaje.

Aquí existen similitudes, a una escala menor, con la situa-
ción a la que nos enfrentaremos al inicio del Milenio. Las 
ciudades habrán sido arrasadas, vastas extensiones de tierra 
contaminadas, árboles y follaje destruidos, infraestructuras 
demolidas. La superficie de grandes partes de la Tierra será 
un páramo estéril (Ezequiel 6:14; Apocalipsis 8).

Un desafío inmediato será la reconstrucción de la 
Tierra y su agricultura, que se llevará a cabo a la par que la 
reeducación de la humanidad y el establecimiento de una 
adoración adecuada a Dios. Este será uno de los primeros 
grandes proyectos en los que nos involucraremos como seres 
espirituales, trabajando junto con la humanidad.

Dios quiere que estemos entusiasmados con esta tarea; 
quiere que quede claro en nuestras mentes que no estamos 
siendo llamados ahora sólo para ser salvos. Estamos siendo 
preparados hoy en la Obra de Dios para hacer la Obra de Dios 
mañana. ¡Dios está entusiasmado con esta Obra! Mientras 
más enfocada esté nuestra mente en esto, más enfocados en 
el futuro estaremos y más compartiremos Su entusiasmo 
por el Reino. Esto puede alimentar nuestras oraciones y 
nuestro compañerismo.

Hoy en día, Israel es uno de los grandes éxitos agrícolas 
del mundo. Si se hacen ajustes teniendo en cuenta su 
tamaño, la producción agrícola de Israel está a la altura 
de muchas naciones que tienen climas mucho más 
favorables y tierras más fáciles de trabajar. Israel produce 
frutas y cereales de alta calidad y su ganado lechero logra 

Un jardín multicolor de ranúnculos florece 
en el kibbutz Nir Yitzhak, situado en el 
desierto del Neguev, al noroeste de Israel.
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rendimientos de producción de nivel mundial. El valor anual 
de sus productos es de 8.000 millones de dólares, en un país 
aproximadamente del tamaño del Estado de Nueva Jersey. 
En el proceso, los israelíes han hecho florecer literalmente 
el desierto.

La transformación del Israel físico en los últimos 150 
años puede proporcionar una visión inspiradora del trabajo 
que le espera a la humanidad, y a nosotros, en los inicios 
del Milenio.

DIOS TRABAJA A TRAVÉS 
DE LOS HUMANOS
Podemos espiritualizar fácilmente cómo la Tierra será 
restaurada. Podemos pensar que, con algunos grandes 
milagros de Dios, simple-
mente se transformará. 
Dios es un Dios de grandes 
m i l a g r o s  y  p o d e r ;  É l 
puede lograr cualquier 
cosa. Pero para aquellas 
cosas que pueden hacerse 
humanamente, Él espera 
que el hombre se ponga 
a  traba j a r,  y  l u e g o  l o s 
r e s p a l d a  y  a p o y a  c o n 
poderosos milagros. Así es 
como Él entrena y prepara 
al hombre para Su Familia.

Por ejemplo, construir 
el arca debió de ser una 
tarea abrumadora para 
Noé. Dios podría haberle 
dado simplemente un arca; 
en cambio, hizo que Noé y 
sus hijos la construyeran. 
Seguramente Dios realizó 
muchos milagros sobre la marcha, pero Noé tuvo que 
esforzarse y ejercitar la fe para hacer la obra.

Debemos esperar que haya un intenso esfuerzo humano 
para reconstruir la Tierra. En el proceso, el hombre apren-
derá los caminos de Dios y, con arrepentimiento, forjará 
un carácter recto en preparación para nacer en la Familia 
de Dios. Estaremos en el centro de todo esto, dirigiendo su 
obra; reparando, enseñando y entrenando a las familias; y, 
al mismo tiempo, construyendo la Familia Dios. Dios quiere 
que nos emocionemos con esta oportunidad.

EL PODER DE LA VISIÓN
De los 10.000 a 15.000 judíos que habitaban el país cuando 
Mark Twain lo recorrió, 8.000 vivían en Jerusalén. El resto 
estaban repartidos por algunos otros pueblos y ciudades; 
muy pocos vivían en el campo. Muchos eran de Polonia y 
Lituania y sobrevivían en gran parte gracias a la caridad que 
recibían de sus países de origen. Algunos historiadores han 
dicho que Palestina era el lugar al que los judíos iban a morir.

El tamaño de la población se había estancado durante 
varios cientos de años mientras estuvo bajo el control del Impe-
rio Otomano. Pero a medida que avanzaba la segunda mitad del 
siglo xix, surgieron varias figuras judías que creían firmemente 
que los judíos debían tener su propia nación —una nación que 
fuera productiva y que pudiera alimentarse a sí misma—, una 
tierra a la que pudieran regresar judíos de todo el mundo. Esta 
visión se propagó entre los judíos de todo el mundo. Alteró su 
perspectiva y encendió sus sueños, aunque esto fue mucho 
antes de que las fuerzas británicas les arrebataran Palestina a 
los otomanos. Junto con una violenta persecución contra los 
judíos en partes de Europa y Rusia, el fomento de esta visión a 
lo largo del tiempo provocó más inmigración judía a Palestina, 
la cual fue tolerada por los otomanos.

Esta visión se presentó tan poderosamente en Europa 
y Estados Unidos que profesionales de todo tipo estaban 
dispuestos a renunciar a su forma de vida y emigrar a Israel. 
A diferencia de los habitantes que les habían precedido 
durante cientos de años, y ayudados por un Imperio 
Otomano que se debilitaba, los nuevos colonos estaban 
dispuestos a ponerse manos a la obra, haciendo lo que 
fuera necesario para transformar el terreno estéril y hostil 
en una tierra productiva y fértil. Inspirados por el sueño 
de una patria propia, soportaron duras condiciones para 
transformar la tierra y finalmente construir una nación.

Esta historia muestra el poder de una visión cautivadora.
En el Milenio, estaremos creando una imagen de 

esperanza para todos aquellos que sobrevivieron la Gran 
Tribulación y el Día del Eterno. Los inspiraremos con el 
plan de Dios para su futuro. Los estaremos motivando para 
que se comprometan a realizar el trabajo que tienen por 
delante. Parece seguro que la mayor parte de la humanidad, 
independientemente de sus profesiones pasadas, participará 

Inmigrantes siembran un campo de 
trigo en la década de 1950 en Israel.

Israelíes trabajan en el riego  
en Ein Hahoresh, Israel.

Israelíes recién emigrados trabajan la tierra 
como parte del movimiento kibbutz religioso 
a finales de la década de 1940.
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en esta inmensa limpieza, reparación y restauración de la 
tierra a un estado cultivable.

Incluso hoy, debemos esforzarnos por desarrollar la 
capacidad y el talento para inspirar a los demás.

LA LLEGADA DE LOS 
CONSTRUCTORES DE LA NACIÓN
Para la nueva oleada de inmigrantes, la única tierra disponi-
ble para la agricultura eran pequeñas parcelas que podían 
comprarse a los terratenientes locales. A menudo esta tierra 

era de mala calidad, abandonada por el propietario porque 
estaba infestada de malaria.

Los judíos que llegaron se pusieron manos a la obra. 
Cavaron zanjas y drenaron los pantanos. Excavaron cana-
les para proporcionar irrigación. Plantaron árboles para 
mejorar el drenaje y ayudar aún más a secar las tierras 
pantanosas. Todo ello se llevó a cabo mediante un trabajo 
manual agotador: hombres trabajando en equipo con picos, 
palas y carretillas de madera en, muy a menudo, un clima 
caluroso y desfavorable. Sin embargo, poco a poco estas 
iniciativas dieron sus frutos. Poco a poco, la tierra que había 
estado descuidada durante siglos pasó a ser terreno de 
cultivo productivo.

Los trabajadores construyeron viviendas, a menudo sólo 
cabañas de madera. Se crearon jardines infantiles para 
educar a los más jóvenes. Llegaron más colonos; el número 

de asentamientos creció. La agricultura se volvió más 
organizada y los recién llegados pasaban un tiempo en las 
granjas establecidas, aprendiendo las técnicas básicas de la 
agricultura, antes de trasladarse a nuevos asentamientos.

A principios de la década de 1920, los colonos pudieron 
comprar su primera extensión considerable de tierra a un 
terrateniente libanés. Eran 39 kilómetros cuadrados —unas 
3900 hectáreas— en el valle de Jezreel. Había mucha agua 
en la tierra, pero estaba estancada e infestada de mosquitos. 
Se necesitaron grandes proyectos de irrigación para que la 

tierra fuera utilizable. De 
nuevo, todo esto se logró 
con equipos de hombres 
y trabajo duro. Se estable-
cieron huertos junto con 
explotaciones ganaderas y 
mixtas. El trabajo era lento 
y difícil, pero con el tiempo 
creció el número de asen-
tamientos y la actividad en 
el valle.

H oy  e n  d í a ,  e l  va l l e 
de Jezreel cultiva trigo, 
sandías, melones, naranjas, 
fri joles blancos,  caupí, 
garbanzos, frijoles verdes, 
algodón, girasoles y maíz, 
además de proporcionar 
pastos para las multitudes 
de ovejas y ganado vacuno. 
Esta antigua zona panta-
nosa es conocida como el 
granero de Israel.

EMPUJANDO 
EL DESIERTO
El desierto del  Neguev 
representa el 60% de la 
tierra de Israel. “Se alegra-

rán el desierto y la soledad; el yermo se gozará y florecerá 
como la rosa” (Isaías 35:1). Inspirados por estas Escrituras, 
los líderes de Israel vieron la importancia de poner esta 
tierra a trabajar. David Ben Gurion, fundador y primer 
primer ministro de Israel, dijo: “Es en el Neguev donde se 
pondrá a prueba la creatividad y el vigor pionero de Israel”.

Los judíos han trabajado duro para reverdecer el Neguev 
y han tenido un gran éxito. Es el único desierto del mundo 
que se está haciendo más pequeño en vez de crecer.

En un discurso dirigido al presidente israelí Isaac Herzog 
con motivo del 75 aniversario de la independencia de Israel 
(en 2023), la presidenta de la Comisión Europea, Ursula von 
der Leyen, dijo: “Hace 75 años se hizo realidad un sueño con 
el Día de la Independencia de Israel”. Elogió la innovación y 
los avances técnicos de Israel, reconocidos en todo el mundo, 
y luego dijo: “Ustedes han hecho florecer literalmente el 

El valle de Jezreel

Una zona agrícola en  
el valle de Jezreel

Ranúnculos florecen en el kibbutz Nir 
Yitzhak, en el desierto del Neguev.
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desierto”. Comentó que lo había visto con sus propios ojos 
cuando visitó el Neguev israelí.

Quizá esto nos dé una idea del arduo trabajo que costará 
hacer realidad esta inspiradora Escritura en el Mundo 
de Mañana.

¿Cómo se logró esta transformación? A través del trabajo 
duro, la determinación, el ingenio y, una vez más, la ins-
piración de una visión poderosa, reforzada por los líderes 
de Israel.

Un ejemplo de cómo reverdece el desierto fue el kibbutz 
de Yotvata, a 40 km al norte de Eilat, en un valle junto al 
Neguev. El suelo estaba seco y contaminado por la sal, pero 
descubrieron amplias reservas de agua dulce en el subsuelo.

Hicieron experimentos para determinar qué crecería 
bien. Bombearon agua dulce y la utilizaron para lavar el 
suelo de gran parte de la sal que lo contaminaba. Luego 
cultivaron plantas especiales, no como alimento sino para 
ayudar a acondicionar el suelo con nutrientes para que con 
el tiempo acogiera cultivos comerciales. Por fin, se plantaron 
allí diversas frutas y se estableció un huerto de dátiles de 
40 hectáreas.

Con el tiempo, esta zona se ha ampliado y ha llegado a 
especializarse en la ganadería lechera. Produce unos 100 
millones de litros de leche al año y abastece el 63% del 
mercado israelí de bebidas lácteas.

REFORESTACIÓN
Otra forma en que los israelíes han podido establecer la agri-
cultura en el desierto, incluyendo en Neguev, es mediante 
la forestación.

Desde 1900, se han plantado unos 250 millones de árboles 
en todo Israel. En 1948, alrededor del 2% de Israel estaba 
cubierto de árboles. En la actualidad ha crecido hasta cerca 
del 8,5%. Israel es el único país del mundo que terminó el 
siglo xx con más árboles de los que tenía en 1900.

Los bosques tienen muchos beneficios, incluyendo dis-
minuir la erosión del suelo, permitir que la escasa agua de 
lluvia penetre mejor en el suelo y fomentar el crecimiento 
del follaje para los animales de pastoreo. Los árboles tienen 
una inmensa capacidad para limpiar la atmósfera y mejorar 
el clima y el entorno local que les rodea. Según el organismo 
judío responsable de la gestión forestal, un árbol maduro 
puede absorber más de 40 libras de polvo al año y “tragarse” 
más de 170 libras de componentes que contienen partículas 
contaminantes. Un árbol también puede producir más de 
1.500 libras de oxígeno al año. Los bosques ayudan a bajar la 
temperatura ambiente hasta 4 grados, y son hermosos.

Apocalipsis 8:7 profetiza que al menos un tercio de los 
árboles de la Tierra habrán sido destruidos al comienzo 
del Milenio. Teniendo en cuenta que en el siglo pasado se 
plantaron 250 millones de árboles en una nación diminuta 
como Israel, seguramente el número de árboles plantados 
en todo el mundo a principios del Milenio ascendería a 
billones. Todo esto requerirá planificación, organización 
y esfuerzo.

Sea un embajador
ESTUDIO FAMILIAR

A excepción de las pocas personas a las que Dios  
ha llamado, la gran mayoría de la humanidad  

ha estado apartada de Él desde que Adán y Eva se  
rebelaron en el Huerto de Edén. Sin embargo, esos pocos 
con los que Dios está trabajando hoy son llamados para un 
propósito especial. Es importante comprender y recordar 
cómo nos comportamos.

Lea la primera parte de 2 Corintios 5:20  
y exponga lo siguiente:

	ɖ Explique qué es un embajador: un dignatario, un 
representante de un país o de una organización.

	ɖ Explique que los embajadores deben defender y extender 
los valores de aquellos a quienes representan.

	ɖ Un embajador de Cristo lo representa a Él. La forma 
en que actuamos, reaccionamos, nos comunicamos, 
respondemos a la autoridad, nos vestimos y demás, 
debe representar adecuadamente las normas de la 
Familia de Dios.

	ɖ Los embajadores suelen ser enviados a tierras extran-
jeras. Vivimos en un mundo que no sigue a Dios. Sin 
embargo, cuando la gente nos ve, debería ver el modo 
de vida de Dios en acción.

Lea el Salmo 127:3-5 y explique lo siguiente:
	ɖ Explique qué es una aljaba y la analogía que hace con 

una familia.
	ɖ Los niños obedientes y respetuosos son como flechas, 

como armas en la mano de un arquero. Esos niños 
marcan la diferencia y hacen muy felices a sus padres.

	ɖ Estos niños también ejercen una influencia positiva en 
los demás. Muestran el modo de vida de Dios en acción 
y demuestran que realmente funciona con resultados 
felices. Son un beneficio para los que les rodean, como 
un embajador.

	ɖ Así pues, los niños no sólo son embajadores de Cristo, 
sino también de su propia familia, congregación, 
equipos, clubes, etcétera.

	ɖ Recuerde a quién representamos: a nuestras propias 
familias y a la Familia de Dios. � Steve Hercus
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CREANDO A LOS  
LÍDERES DEL MAÑANA
Muchos de los líderes iniciales del Israel independiente pasa-
ron algunos de sus años de juventud dedicados a la actividad 
agrícola en la tierra.

A los 19 años, David Ben Gurion viajó de Polonia a Israel. 
Inmediatamente lo pusieron a trabajar como jornalero, aca-
rreando abono para rellenar los agujeros en los que se plan-
tarían naranjos jóvenes. Contrajo malaria y le aconsejaron 
que regresara a casa. Decidió quedarse y se convirtió en una 

ver FLOREZCA EL DESIERTO página 40 »  
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I ndependientemente de las costumbres, tendencias 
e ideas del hombre, para Dios el matrimonio no es una 
reliquia anticuada de una época pasada. La restauración 

del gobierno de Dios en la Tierra pronto verá un matrimonio 
espiritual entre Jesucristo y la Iglesia como la reluciente 
pieza central de una nueva civilización.

Cristo y Su Iglesia se casarán y comenzarán una nueva 
civilización, la civilización de Dios.

Herbert W. Armstrong dijo que la Iglesia es el Reino de 
Dios en embrión. Cuando nazca en la Segunda Venida de 
Cristo, ¡la Iglesia se convertirá en el Reino de Dios!

Esto enlaza directamente con la instrucción de Dios sobre 
la Fiesta de los Tabernáculos, una asamblea anual del pueblo 
de Dios: “La fiesta solemne de los tabernáculos harás por siete 
días, cuando hayas hecho la cosecha de tu era y de tu lagar. Y te 
alegrarás en tus fiestas solemnes, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo, 
tu sierva, y el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que 
viven en tus poblaciones. Siete días celebrarás fiesta solemne a 
[el Eterno] tu Dios en el lugar que [el Eterno] escogiere; porque 
te habrá bendecido [el Eterno] tu Dios en todos tus frutos, y en 
toda la obra de tus manos, y estarás verdaderamente alegre [te 
regocijarás, vkj]” (Deuteronomio 16:13-15).

Fíjese en tres cosas: esta Fiesta tiene lugar en el séptimo 
mes del calendario sagrado de Dios y dura siete días; siete 

es el número de Dios para culminación. Debemos habitar 
en tabernáculos, o cabañas temporales, representando 
el hecho de que somos herederos del Reino de Dios y 
peregrinos en este presente mundo malvado. ¡Y se nos 
ordena regocijarnos!

La palabra traducida fiesta significa festival, reunión festiva 
o fiesta de peregrinos. La palabra española “festival” significa 
fiesta o celebración. Regocijarse en hebreo significa estar 
alegre, feliz y contento. No debe haber tristeza en la Fiesta de 
los Tabernáculos de Dios, ¡sólo exultación, júbilo y buen ánimo!

Dios nos manda festejar, celebrar y alegrarnos por esta 
fiesta de siete días. ¿Por qué? ¿Qué debemos celebrar?

El Curso bíblico por correspondencia del Herbert W. 
Armstrong College explica: “Los siete días de la Fiesta de los 
Tabernáculos son como los siete días de la antigua fiesta de 
bodas y son un tipo del matrimonio de Cristo y Su Esposa, la 
Iglesia” (Lección 34).

Deje que esto penetre su mente. Los siete días de la 
Fiesta de los Tabernáculos de Dios deben ser un banquete 
de regocijo y festejo físico y espiritual, porque representan 
el banquete de bodas de Dios el Padre para Jesucristo y Su 
Esposa, ¡la Iglesia hecha inmortal!

Ha de ser un tiempo de elevado romance espiritual, de festín 
con la Palabra de Dios, de compartir el vertiginoso primer 

Una inspiradora visión familiar sustenta nuestras  
celebraciones de la Fiesta de los Tabernáculos.
Por Timothy Oostendarp

¡Regocíjese en los siete días  
de la Fiesta de Bodas de Dios!
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amor de oración profunda e íntima con Dios y Cristo, además 
de compartir las centelleantes delicias de la comunión infun-
dida por el Espíritu con otros miembros de la Esposa de Cristo. 
Ha de ser una fiesta de amor ágape, ¡donde nos fortalezcamos 
espiritualmente consumiendo la verdad de Dios!

EL MILENIO: UN BANQUETE DE BODAS
Cristo dijo: “El reino de los cielos es semejante a un rey que 
hizo fiesta de bodas a su hijo” (Mateo 22:2). El rey al que se 
refiere es Dios el Padre; Cristo Mismo es el Hijo.

Vincent’s Word Studies [Estudios de la Palabra de Vincent] 
explica que la frase “que hizo fiesta de bodas” no se refiere a la 
ceremonia del matrimonio sino a la fiesta del matrimonio. El 
Comentario de Clark dice que es “una fiesta de inauguración, 
cuando Su Hijo fue puesto en posesión del gobierno…”.

¡Qué emocionante y excitante! Y coincide exactamente 
con lo que Dios explica explícitamente en múltiples 
Escrituras a lo largo de la Biblia.

Este versículo se refiere al comienzo del Milenio, el 
matrimonio de Cristo con la Novia, formando el Reino de 
Dios que gobernará sobre el hombre mortal durante mil años. 
El Reino de Dios, para la Iglesia, 
es una relación matrimonial de 
la Familia Dios. Es una Familia 
espiritual divina organizada como 
un Reino y un gobierno.

El Lange’s Commentary [Comen-
tario de Lange] explica que la “idea 
fundamental de esta parábola [es] 
que el Reino de [Dios] es una cena 
festiva. (…) La cena festiva de un 
anfitrión se amplía aquí a una cena de boda, que un rey hizo 
para su hijo. (…) Los judíos habían tenido durante mucho tiempo 
la costumbre de considerar la fiesta del reino consumado de los 
cielos bajo la figura de una fiesta” (énfasis añadido).

La antigua costumbre judía era que la fiesta de matri-
monio durara siete días. Cuando Jacob se casó con Lea, la 
fiesta matrimonial duró siete días. Cuando Jacob se quejó 
con Labán de que había cambiado engañosamente a su hija 
Raquel por Lea, Labán le dijo: “Cumple la semana de ésta [la de 
Lea], y se te dará también la otra [Raquel], por el servicio que 
hagas conmigo otros siete años” (Génesis 29:27). El Comenta-
rio de Clarke explica: “La fiesta de bodas, según parece, duró 
siete días; por lo tanto, no habría sido apropiado interrumpir 
las solemnidades a las que habían sido invitados todos los 
hombres del lugar”. Lange’s dice de la “semana” de Lea, que 
fue “para confirmar el matrimonio con ella guardando la 
fiesta de bodas habitual de siete días”.

Sansón planteó esta pregunta a sus invitados a la boda: 
“Y Sansón les dijo: Yo os propondré ahora un enigma, y si 
en los siete días del banquete me lo declaráis y descifráis, yo 
os daré treinta vestidos de lino y treinta vestidos de fiesta” 
(Jueces 14:12).

En Mateo 8:11, Cristo dijo: “Y os digo que vendrán muchos 
del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham e 

Isaac y Jacob en el reino de los cielos”. Vincent’s Word Studies 
explica que la imagen creada por la frase se sentarán es “la de 
un banquete”. Albert Barnes explica: “Los goces [del Reino de 
Dios] se describen bajo la similitud de una fiesta o banquete…”.

Ahora mismo, y durante casi 6.000 años, Dios el Padre ha 
estado preparando una Novia y un banquete de bodas para Su 
amado Hijo, Jesucristo. Este banquete dura siete días figurados 
y está representado por la Fiesta de los Tabernáculos.

UN ANTIGUO PRESAGIO
Éxodo 19-24 esboza el Antiguo Pacto, cuando Cristo, como 
el Verbo, se casó con el antiguo Israel. Estableció al antiguo 
Israel como la esposa del Verbo, como la Iglesia en el desierto 
y como una familia gobernante (reino) con el gobierno de Dios.

Después de que se consumara el matrimonio del Antiguo 
Pacto en Éxodo 24, fíjese en lo que ocurrió: Moisés, Aarón 
y Josué, y los nobles de Israel vieron una visión del Verbo 
en todo Su esplendor de día de bodas, y se celebró un 
banquete nupcial.

Lea los versículos 10-16, y fíjese especialmente en el versí-
culo 11: “Mas no extendió su mano sobre los príncipes de los 

hijos de Israel; y vieron a Dios, y 
comieron y bebieron”. ¡Esta es la 
Fiesta de Bodas del Antiguo Pacto!

“Después de que Dios liberara a 
Israel del cautiverio en Egipto, los 
llevó al Sinaí”, escribió Joel Hilliker. 

“Allí, les dio los Diez Mandamientos 
y una serie de juicios (detallados en 
los capítulos 20 a 23 de Éxodo), y 
selló con sangre Su pacto matrimo-

nial con Israel (Éxodo 24:3-8). (…) ¿Qué hizo a continuación? 
¡Organizó algo parecido a una cena nupcial para 74 de los 
líderes de Israel! (…) Esta extraordinaria Fiesta que acompañó 
a la confirmación del Antiguo Pacto nos señala hacia el futuro 
en la profecía…” (Philadelphia News, febrero de 2009).

Hoy en día, el Antiguo Pacto ya no está en vigor. Cristo 
vino con el mensaje del Nuevo Pacto: “He aquí, yo envío 
mi mensajero, el cual preparará el camino delante de 
mí; y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien 
vosotros buscáis, y el ángel del pacto, a quien deseáis 
vosotros. He aquí viene, ha dicho [el Eterno] de los ejércitos” 
(Malaquías 3:1).

¿Cuál es este mensaje del Nuevo Pacto? Esto es lo que escri-
bió el Sr. Armstrong: “¡Jesús vino como el Mensajero del pacto! 
(Malaquías 3:1). Él fue el Mensajero que nos trajo el mensaje del 
Nuevo Pacto, que es el pacto matrimonial, que establecerá 
a la Iglesia como el Reino de Dios. Así como Moisés fue el 
mediador del Antiguo Pacto, Cristo lo es del nuevo. ¡El Evan-
gelio es ese mensaje! Y al igual que el matrimonio en el Sinaí 
estableció el reino de Israel, ¡el matrimonio de la Iglesia con 
Cristo establecerá el Reino de Dios en la Tierra! Así pues, 
¡ese matrimonio es el evangelio! Ese matrimonio divino, que 
simplemente es el Nuevo Pacto que establecerá el Reino 
de Dios sobre la Tierra, fue tipificado por el Antiguo Pacto. 

¡Regocíjese en los siete días  
de la Fiesta de Bodas de Dios! El Padre ha estado preparando 

una Novia y un banquete de 
bodas para Su amado Hijo. 

Este banquete dura siete días 
figurados y está representado 

por la Fiesta.
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Fue el matrimonio de Dios con el Israel 
carnal y físico lo que estableció el reino 
de Israel como una de las naciones de 
la Tierra” (Marriage and Divorce [Matri-
monio y divorcio]). Puede que tenga que 
leerlo unas cuantas veces para asimilar 
lo que dice el Sr. Armstrong.

Hay al menos dos diferencias 
vitales entre el Antiguo y el Nuevo 
Pacto. La primera es que Dios está 
haciendo hoy un Israel espiritual, no 
físico (Gálatas 6:16). Los miembros 
engendrados de la Iglesia son el Israel 
de Dios. La segunda diferencia ayuda 
a explicar por qué debemos habitar 
en cabañas temporales en la Fiesta de 
los Tabernáculos.

MORAR EN CABAÑAS
Apocalipsis 19:7 dice: “Gocémonos y 
alegrémonos y démosle gloria; porque 
han llegado las bodas del Cordero, y 
su esposa se ha preparado”. La Iglesia 
de hoy es la Novia de Cristo prometida 
para casarse con Cristo.

Según el Manual de Usos y Cos-
tumbres de los Tiempos Bíblicos, durante los esponsales, 

“los vestidos de boda eran preparados por la novia”. El 
versículo 8 dice: “Y a ella se le ha concedido que se vista de 
lino fino, limpio y resplandeciente; porque el lino fino es las 
acciones justas de los santos”. La Iglesia se está preparando 
para casarse con Cristo vistiéndose con el lino fino de la 
justicia, que es la sumisión a Dios y a Sus mandamientos.

La Iglesia no se convertirá en la Esposa hasta que se consu-
men las nupcias. Esto ocurre en la Segunda Venida de Cristo, 
representada por la Fiesta de las Trompetas. En ese momento 
es cuando entramos en el Nuevo Pacto y nos convertimos en 
el Reino de Dios en la Tierra. Cristo y la Iglesia estarán casados 
y reinarán sobre la Tierra durante mil años (Apocalipsis 20:4).

¿Por qué, entonces, Dios nos llama ahora esposa de 
Cristo? Podemos entenderlo observando lo que escribió el Sr. 
Armstrong sobre las antiguas costumbres matrimoniales judías.

“Una mujer prometida, en las Escrituras, es llamada 
esposa de su prometido, aunque aún no se haya unido en 
matrimonio, antes de la ceremonia matrimonial”, escribió. 

“Esta era la antigua práctica judía. Había una ceremonia de 
esponsales, llamada ceremonia ‘erusin’. La mujer prome-
tida o desposada permanecía en casa de su padre hasta la 
ceremonia nupcial, llamada ceremonia del ‘kiddushin’. En 
este kiddushin, o ceremonia nupcial, el matrimonio quedaba 
unido. Entonces el marido se llevaba a su mujer a su propia 
casa” (ibíd.).

Al igual que el pacto bautismal es un contrato vinculante, 
la antigua ceremonia de esponsales judía también lo era. 
Cada uno debía ser fiel al otro.

Para la Iglesia actual, esto significa que debemos obedecer 
a Dios y someternos a nuestro Esposo (Efesios 5:24).

El apóstol Judas comenzó su epístola dirigiéndose a “los 
que han sido santificados por Dios el Padre, y preservados en 
Jesucristo, y llamados” (Judas 1, vkj). El Sr. Flurry escribe: 

“En el versículo 1, la palabra llamado estaría mejor expresada 
invitado; esa es la primera definición de la palabra, y la que 
los traductores deberían haber usado. (…) El versículo 1 en 
Judas nos muestra el cuidadoso proceso de selección 
que Dios hace. Primero una persona es santificada, o puesta 
aparte, por el Padre; luego él o ella es preservada por Cristo; 
y después, ¡invitada a la Familia de Dios!”. (Judas).

Este proceso de invitación se extiende a casarse con 
Jesucristo. ¡Ser bautizado en la Iglesia de Dios durante esta 
presente era malvada es una invitación de realeza a casarse 
con Jesucristo!

En el bautismo, Dios nos introduce en el Cuerpo de Cristo, 
la Iglesia. La Iglesia de Dios es la casa de Dios (p. ej., 1 Timo-
teo 3:15). Una vez que Dios nos invita a entrar en Su Familia, a 
casarnos con Jesucristo, y demostramos nuestra aceptación 
de la invitación en el bautismo, entonces Dios el Padre nos 
pone en su casa, la Iglesia de Dios. Aquí es donde la Esposa 
de Cristo prometida se prepara para su matrimonio con el 
Hijo de Dios. ¡Es preparada en la casa de su Padre! Somos 
herederos del Reino de Dios. ¡La Iglesia es donde debemos 
prepararnos para casarnos con Cristo y aprender a gobernar 
en el gobierno de Dios!

En la Segunda Venida de Cristo, nacemos de nuevo 
(Juan 3:3-5) como seres espirituales en el plano de Dios, ¡y 

La Iglesia es nuestra morada temporal 
donde debemos prepararnos para 
casarnos con Cristo y aprender a 
gobernar en el gobierno de Dios.

Raphaella Rehberg/visión real
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nos casamos con Jesucristo! Cristo se casará con una esposa 
calificada nacida del espíritu.

1 Tesalonicenses 4:17 dice: “Así estaremos siempre con el 
Señor”. Dejamos atrás este mundo para siempre y nos unimos 
a nuestro Esposo, Cristo, ¡para siempre! Entonces haremos 
nuestro hogar en el hogar milenario de Cristo: el templo de 
Ezequiel (Ezequiel 44:15-16). La analogía con la costumbre 
matrimonial judía se rompe en este punto ya que siempre 
seguiremos siendo parte de la “casa” de Dios el Padre (Juan 
14:2; version King James). Gerald Flurry escribe sobre este 
versículo en El Evangelio de Juan: “¿Dónde está la casa del 
Padre? En el Milenio, esa casa estará en el templo de Jerusalén. 
Pero Cristo estaba hablando de un tiempo más allá del Milenio, 
¡porque el cargo que tengamos en el Milenio será para toda la 
eternidad! Apocalipsis 3:12 dice que ‘no saldremos más’ de ese 
templo. ¡Trabajaremos desde la casa del Padre por siempre!”.

UN BANQUETE DE MIL AÑOS
Cuando se consuman las nupcias de Cristo con la Iglesia, 
¡comenzará la fiesta de bodas de siete días de Dios! Comen-
zará el Milenio, ¡1.000 años de regocijo y celebración de paz y 
felicidad con la alegre expansión de la Familia de Dios!

Cristo y la Esposa (los primeros frutos) comenzarán a tener 
hijos y a reunirlos en la Familia de Dios. Los segundos, terceros 
y cuartos frutos, y así sucesivamente, nacerán en la Familia de 
Dios a lo largo de los 1.000 años de gobierno del Reino de Dios.

“Y [el Eterno] de los ejércitos hará en este monte a todos 
los pueblos banquete de manjares suculentos, banquete de 
vinos refinados, de gruesos tuétanos y de vinos purificados. 
Y destruirá en este monte la cubierta con que están cubiertos 
todos los pueblos, y el velo que envuelve a todas las naciones” 
(Isaías 25:6-7). ¡Esto es emocionante! ¡El árbol de la vida se 
abrirá al mundo entero! ¡Los frutos del Espíritu de Dios 
convertirán este mundo en un banquete nupcial rebosante 
de suntuosa plenitud física y espiritual!

“La fiesta de la que aquí se habla se celebrará en el monte 
Sión; y todos los pueblos, sin distinción, serán invitados a 
ella”, explica el Comentario de Clarke. “Esto no puede ser 
otra cosa que la celebración establecimiento del Reino de 
Cristo, que se representa frecuentemente en el evangelio bajo 
la imagen de una Fiesta”. ¡Toda la humanidad será invitada 
a formar parte de la Familia de Dios. El Lange’s Commentary 
dice: “La provisión es muy rica, y todo es de lo mejor”.

En la Biblia, el vino se utiliza como símbolo de la doctrina 
y la verdad de Dios, y de la falsa doctrina de Satanás (p. ej., 
Isaías 1:22; Amós 2:12; Apocalipsis 17:2). No debería sorpren-
dernos que el primer milagro público de Cristo ocurriera 
durante el tercer día de una fiesta de bodas cuando 
convirtió el agua en el mejor vino (Juan 2:1-10). Dios va a dar 
pronto al mundo entero una fiesta de doctrina pura. ¡Qué 
tiempo tan espiritualmente romántico será!

Dios está preparando una fiesta de bodas milenaria para 
usted y para mí, para Cristo y para el Mundo de Mañana. Y en 
la Fiesta de los Tabernáculos, debemos vivir con abundancia 

» EXPIACIÓN de página 15
Dios no es algo que los hombres, separados de Dios, puedan 
entender. Tiene que ser revelada”.

El Sr. Flurry utilizó este versículo comentando sobre 
2 Tesalonicenses 2:8, que dice que Dios debe revelar a Sata-
nás. El contexto allí es una profecía sobre Satanás usando a 
un hombre, un “hijo de perdición”, que se sienta en el propio 
templo de Dios ¡actuando como Dios! (versículos 3-4). Eso 
demuestra que, humanamente, ¡no podemos discernir entre 
el hombre de Dios y un traidor diabólico!

El versículo 7 describe cómo Dios quitó a un hombre justo 
que había estado frenando el mal. Esto desató una terrible 
maldad dentro de la Iglesia. Este hombre inspirado por 
Satanás vino con “todo engaño”. Esta fue una prueba masiva 
para el pueblo de Dios, y reveló quien amaba la verdad. Los 
que no, sucumbieron al “poder engañoso” y llegaron a “creer 
la mentira” (versículos 10-11). Tristemente, ¡esta era la gran 
mayoría del pueblo de Dios!

Apocalipsis 3:14-16 muestra que estos laodicenos, “tibios”, 
tienen un enfoque equivocado hacia el bien y el mal que 
repugna a Dios. Dios le ruega a este grupo que madure 
espiritualmente para que tengan “discernimiento del bien 
y del mal” (Hebreos 5:14). Además, los líderes laodicenos 
cansan a Dios diciendo cosas diabólicas como: “Cualquiera 
que hace mal agrada a [el Eterno], y en los tales se complace” 
(Malaquías 2:17).

A medida que este engaño se arraiga en la Iglesia, la 
sociedad en general no sólo no discierne entre el bien y 
el mal: muchos llaman al bien mal y al mal bien, y los que 
hacen el bien son castigados (Isaías 5:20-23). ¡Esto es una 
abominación para Dios! (Proverbios 17:15).

Es en este ambiente tóxico en el que los “hijos de Sadoc” 
“guardaron el ordenamiento del santuario cuando los hijos 
de Israel se apartaron de mí”. ¡No es de extrañar que Dios los 
considere tan dignos de alabanza! Su lealtad a través de esta 
apostasía masiva los hace muy especiales para Dios.

IMPERMEABLES AL ENGAÑO
Estos hijos de Sadoc que demuestran su amor por la 
verdad de Dios y permanecen cerca de Él también se des-
criben en otras profecías del tiempo del fin que destacan 
su discernimiento.

Este grupo se aferra firmemente a un tipo de Leví del 
tiempo del fin, que “a muchos hizo apartar de la iniquidad” 
(Malaquías 2:6). Malaquías 3:16 muestra a Dios registrando 
un “libro de memoria” sobre este grupo. El versículo 17 dice 
que son un “especial tesoro” o joyas de Dios. Y el versículo 
18 dice: “Entonces os volveréis, y discerniréis la diferencia 
entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios y el que no 
le sirve”. Estas personas fieles pueden discernir entre los 
justos y los malvados.

Observe cómo llamó Jesús a estos santos, llamados “hijos 
de Sadoc” en Ezequiel y “tesoros” en Malaquías: “Porque se 
levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes 

ver FIESTA DE BODAS página 39 »  ver EXPIACIÓN página 39 »  
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S i usted está en la Iglesia de Dios, usted ha sido 
llamado para ser un rey. Apocalipsis 1:6 le dice al 
pueblo de Dios que Él los ha hecho reyes y sacer-
dotes. Por lo que respecta a Dios, este llamado a la 

realeza es seguro.
Jesucristo dijo en Mateo 5:5 que los mansos “recibirán la 

tierra por heredad”. Daniel 7 describe una serie de imperios 
y emperadores con gobierno mundial. Una vez que caiga el 
último, “el reino, y el dominio y la majestad de los reinos 
debajo de todo el cielo, [será] dado al pueblo de los santos 
del Altísimo” (versículo 27). Se trata de una realeza práctica, 
tan real como la de los Imperios persa o romano. Apocalipsis 
2:26-28 confirma que a los miembros de la Iglesia de Dios de 
esta era se les dará poder sobre las naciones.

A pesar de todas estas Escrituras tan claras, el mundo no 
puede aceptar esta verdad. “En ningún lugar se dice que los 
cristianos sean reyes”, afirma un comentario. El trabajo que 
Dios le ha llamado a hacer es tan grandioso y audaz, que la 
mente carnal lo descarta como algo imposible.

Esta es una verdad que la mayoría de los miembros de la 
Iglesia de Dios Universal no comprendieron. Como explicó 
Herbert W. Armstrong en su sermón de Pentecostés de 1985. 

“A la Iglesia —y a nadie más que a la Iglesia— Jesús dijo: 
‘Si vencen (ustedes que están estudiando para ser maestros, 
si vencen) les concederé sentarse conmigo en mi trono; y 
ayudarme a gobernar el mundo y a enseñarle’. Jesús es el 
Maestro, y Jesús es un Gobernante. Apocalipsis 5:10, sere-
mos ‘reyes y sacerdotes; y [gobernaremos] sobre la tierra’. 
Hermanos, creo que nunca aprenderán eso”.

“Nos está l lamando para que aprendamos a ser 
gobernantes y maestros”, continuó él. “Hermanos, a veces 

¡Imagine vívidamente el momento  
en que ascienda a la realeza!
Por Richard Palmer

Su
coronación 
real y 
majestuosa

me desanimo. ¿Puedo meter eso en sus cabezas y sus 
mentes?”. A pesar de todo este énfasis, la idea de que fueron 
llamados no sólo para su propia salvación sino para enseñar 
y gobernar nunca les caló.

¿Y qué hay de usted? Dios está trabajando más duro que 
nunca para ayudarnos a captar la realidad de nuestro lla-
mamiento real. “Vamos a ser reyes y sacerdotes muy pronto, 
pero ya somos reyes y sacerdotes en embrión”, escribe Gerald 
Flurry en El nuevo trono de David. “¡No hay duda de que 
esto debe hacer nuestro llamado (el hecho de que vamos a 
estar gobernando desde este trono con Cristo para siempre) 
¡mucho más real para nosotros! ¡Ustedes son realmente 
reyes y sacerdotes!”.

La claridad con la que vea esta realidad afectará a su 
crecimiento espiritual, a su contribución a la Obra de Dios 
y a su futuro eterno.

Si alguien le dice: “Quizá hagamos un viaje a Francia 
mañana” —pero es un comentario fantasioso, sólo un decir— 
entonces usted no hará mucho al respecto. Pero si alguien 
le presenta dos boletos de avión a París, ahora es real para 
usted, y se pondrá a hacer las maletas.

Lo mismo ocurre con nuestro futuro eterno. Si sentar-
nos en el trono de David es para nosotros una idea vaga y 
abstracta, no haremos mucho al respecto. Si es real y vívida, 
nos pondremos manos a la obra.

“¿Se está usted preparando para compartir el trono de 
David?” pregunta el Sr. Flurry en La Llave de David. “¿Qué 
tan real es esta visión para usted? Entender esta visión es de lo 
que se trata la salvación. Muchos tienen problemas para creer 
toda la extensión de esta visión. Pero comprenda que, ¡la 
Llave de David es la única visión verdadera del futuro!”.
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“¿Qué tan frecuentemente se enfocan nuestras 
conversaciones en temas como, ‘Tú eres un rey’?”.

En mayo 2023, el rey Carlos fue coronado en el trono de 
Gran Bretaña. Ahora bien, éste ya no es el trono de David, y hay 
mucho de ese trono que no le agrada a Dios. Algunas partes 
de la ceremonia se suavizaron. Pero también hubo muchas 
otras que se mantuvieron según la tradición. Gran parte de esa 
ceremonia de coronación se remonta a la Biblia y a una visión 
bíblica de la realeza. “Necesitamos reconocer que mucha de la 
tradición que rodea al trono británico viene directamente del 
libro de 1 de Reyes” (ibíd.).

Una mirada detallada a la reciente ceremonia de corona-
ción y a sus orígenes bíblicos puede ayudarnos a hacer más 
real nuestra propia coronación.

AL SON DE TROMPETAS
Salomón fue el primer rey del antiguo Israel que heredó el 
trono de su padre. Aunque la coronación tuvo lugar en cir-
cunstancias dramáticas —a toda prisa para evitar un intento 
de golpe de Estado— Dios inspiró claramente a David para 
que reflexionara mucho sobre los detalles.

La coronación de Salomón se anunció con trompetas 
(1 Reyes 1:34, 39). Antes, cuando otro de los hijos de David, 
Absalón, intentó apoderarse de la corona para sí, también 
lo hizo acompañado de trompetas (2 Samuel 15:10). Las 
tribus del norte de Israel copiaron esta práctica, y cuando 
Jehú reclamó el trono de Samaria, hizo que sus tropas 
tocaran la trompeta (2 Reyes 9:13).

“El sonido del shofar podría ser el alegre pregón de la llegada 
de un rey”, escribió Ryan Malone en su artículo “El gozo de 
trompetas”. “De hecho, cinco referencias del shofar en el 
Antiguo Testamento se refieren a coronaciones, en concreto 
las del trono de David” (Royal Vision, septiembre-octubre 
de 2010).

Para el rey Carlos, los trompetistas de la Real Fuerza 
Aérea tocaron una fanfarria de apertura y otra de clausura, 
tal y como han hecho los trompetistas durante generaciones. 
Richard Armstrong asistió a la coronación de la reina Isabel 
ii en 1953, donde, escribió: “Dios ordenó originalmente la 
ceremonia de coronación: el toque de trompetas, la música, 
la unción y la coronación. … La base de toda la ceremonia 
sigue siendo como en tiempos antiguos para los reyes 
de Israel”.

El regreso de Jesucristo para gobernar la Tierra también 
será pregonando con trompetas (Apocalipsis 8:2, 6). Esas 
trompetas también anunciarán su coronación: usted 
recibirá una corona “en aquel día” en que Cristo regrese 
(2 Timoteo 4:8).

Esas trompetas señalan el momento en que Jesucristo 
heredará el trono de David. Son un sonido de celebración, 
pero con una nota de advertencia. Cristo viene a gobernar, 
y quienes han gobernado en la Tierra deben rendir cuentas.

Un libro real
Tras ser recibido con fanfarrias y atravesar la Abadía de 

Westminster, el rey Carlos recibió el homenaje de los pre-
sentes. Luego se le obsequió una Biblia. “Para que siempre 
tengas presente la ley y el evangelio de Dios para regir la vida 
entera y el gobierno de los príncipes cristianos, recibe este 
libro, lo más valioso que este mundo puede ofrecer”, se le 
dijo. “Aquí está la sabiduría; ésta es la ley real; estos son los 
oráculos vivos de Dios”.

Lamentablemente, pocos prestaron mucha atención a 
esas palabras. Como escribió el Sr. Flurry en La Llave de 
David, “La Biblia contiene muchos tesoros escondidos. Ésta 
revela la verdad acerca del trono británico y las soluciones 
a los problemas de Gran Bretaña. En las páginas de la Biblia 
se encuentra la esperanza para Gran Bretaña”.

No hay ninguna presentación de la Biblia descrita en 
coronaciones bíblicas, como las de 1 Reyes 1. Pero la Biblia 
deja claro que es un libro de realeza. Deuteronomio 17:14-20 
instruye a los reyes de Israel no sólo a valorar la ley sino a 
escribir, con su propia mano, su propia copia personal. ¡Eso 
requiere una conexión mucho más profunda con la Biblia 
que el simple hecho de recibirla! Imagínese que el rey Carlos 
tuviera que escribir literalmente cada palabra. ¿Qué tipo de 
impacto debe tener eso en un rey?

Nuestro estudio de la Biblia nos prepara para ser realeza.
Cuando Salomón se convirtió en rey, las presiones y 

exigencias del cargo se hicieron muy reales, muy rápida-
mente. Él oró a Dios: “… y yo soy joven, y no sé cómo entrar 
ni salir. (…) Da, pues, a tu siervo corazón entendido para 
juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo bueno y lo malo; 
porque ¿quién podrá gobernar este tu pueblo tan grande?”. 
(1 Reyes 3:7, 9). Salomón reconoció la desesperada necesidad 
que tenían los reyes de tener sabiduría de Dios.

Dios nos dará sabiduría (Santiago 1:5), pero la sabiduría 
comienza por temer a Dios (Salmo 111:10). Eso se reflejará 
en nuestra actitud hacia el estudio de la Biblia. ¿Estamos 
escarbando en nuestras Biblias, para que en todo lo que 
gobernamos hoy, aunque sólo sea nuestra propia vida, lo 
hagamos exactamente como Dios quiere?

Incluso en la coronación de Inglaterra, se le pregunta al 
rey: “¿Mantendrás, con todas tus fuerzas, las leyes de Dios y 
la verdadera profesión del evangelio?”. Incluso a nivel físico, 
los reyes más exitosos son aquellos que exaltan la autoridad 
de la ley, especialmente la ley de Dios.

Santiago llamó a esta ley una “ley real” (Santiago 2:8). “Sólo 
los reyes y sacerdotes de realeza de Dios entienden exacta-
mente cuán soberana y profunda es esta ley”, escribe el Sr. 
Flurry. “Es la ley de realeza de Dios y Sus reyes y sacerdotes; 
ahora y en el Mundo de Mañana” (La epístola de Santiago). Esa 
ley describe cómo gobernamos. El Sr. Armstrong hizo esta 
misma observación en su sermón de Pentecostés de 1985: “La 

Dios ordenó originalmente  
la ceremonia de coronación:  
el toque de trompetas, la música,  
la unción y la coronación.
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ley es el fundamento y la base del gobierno. Y el gobierno es 
simplemente el código, o está basado en una ley”.

Si nuestro reinado venidero es real para nosotros, 
entonces estaremos profundizando en la ley y en la Biblia 
de realeza de Dios.

UN REY UNGIDO
La parte más sagrada y solemne de la ceremonia de coro-
nación no es la coronación, sino la unción. Incluso en esta 
era de televisión y medios de comunicación de masas, esto 
se hizo en privado, con un dosel especial que protegía la 
ceremonia de la vista pública. Salomón también fue ungido 
en su cargo (1 Reyes 1:39).

El International Critical Commentary [Comentario Crítico 
Internacional] dice: “La unción era la ceremonia caracterís-
tica de consagración a un cargo, y de dotar al candidato con 
el poder necesario para su administración. Se utiliza en el 
caso de los sacerdotes. (…) Aquellos que eran consagrados de 
esta manera eran considerados dotados del Espíritu Santo 
y de dones divinos”.

El acto físico de ungir no dota a alguien como el rey Carlos 
del don espiritual del Espíritu Santo. Pero Dios hizo que sus 
reyes fueran ungidos en el trono de David, ya que están apar-
tados para un cargo especial. “El rey Salomón fue ungido con 
aceite en una ceremonia religiosa que lo ponía aparte a los 
ojos de Dios”, escribe el Sr. Flurry. “Así también se hizo con 
la reina Isabel” (ibíd.).

Y usted también fue ungido. “Pero vosotros tenéis la 
unción del Santo, y conocéis todas las cosas”, escribió Juan 
a la Iglesia (1 Juan 2:20). Usted ha recibido el Espíritu Santo 
y ha sido apartado para hacer la Obra de Dios. Hacer esa 
Obra es el medio por el cual usted se entrena y califica para 
ser rey.

“Este mundo está desmoronándose, y Dios necesita 
un gobierno justo que tome su lugar pronto”, escribe el 
Sr. Flurry. “¡Por eso Dios ungió Sus filadelfinos, los primeros 
frutos verdaderamente van a gobernar este mundo!”. (La 
última hora). En cierto sentido, ¡esta parte crucial de su 
coronación ya ha sucedido! No es de extrañar que Dios diga 
que “nos hizo” reyes y sacerdotes (Apocalipsis 1:6).

Juan conecta esta unción con “conocer todas las cosas”. La 
revelación que Dios nos da, y la verdad a la que abre nuestras 
mentes mediante el poder de Su Espíritu Santo, nos prepara 
para ser reyes. Si fuéramos llamados sólo para nuestra 
propia salvación, Dios no estaría abriendo nuestras mentes 
para comprender esta ley real en esta etapa de la historia del 
hombre. Pero toda la verdad que recibimos está relacionada 
con esa unción.

“¿Se da cuenta profundamente de que el pueblo de Dios 
ha sido ungido por el Dios que lo creó todo?”. escribe el 
Sr. Flurry. “Somos ungidos para hacer un trabajo: proclamar 
este mensaje al mundo y forjar el carácter en el proceso” 
(Lamentations [Lamentaciones: el punto de no retorno; 
disponible en inglés]).

La unción también reconoce que un rey está bajo una 
autoridad superior. En la ceremonia británica, se produce 
después de que el rey realiza su coronación y otros juramen-
tos. No es libre de hacer lo que le plazca: hay leyes y condicio-
nes que debe cumplir. Entonces recibe la unción, mostrando 
que su cargo le ha sido delegado por un poder superior. La 
periodista Melanie Phillips llamó mucho la atención sobre 
esto en su cobertura de la coronación.

Esta idea de que el rey está bajo la ley procede directamente 
de la Biblia.

Esta es otra forma importante en la que nos preparamos 
hoy. Debemos someternos al gobierno de Dios hoy, pro-
bándole a Él que una vez que tengamos todo el poder y la 
autoridad de un trono, continuaremos estando sujetos a Su 
autoridad superior.

HONRANDO A SADOC
El sacerdote Sadoc tuvo el honor de ungir a Salomón. La 
característica sobresaliente de Sadoc era su “lealtad intensa”, 
como la llama el Sr. Flurry.

Abiatar era otro sacerdote mayor que había servido a 
David durante décadas. Estuvo al lado de David mientras el 
rey huía de Saúl. Permaneció con David y se exilió cuando 
Absalón se rebeló. Pero justo al final, abandonó a David, 
poniéndose del lado de Adonías. Dios no vio esto simple-
mente como una decisión política incorrecta. Salomón 
decretó que Abiatar era digno de muerte (1 Reyes 2:26). 
Mostró misericordia por respeto a su lealtad anterior, pero 
Abiatar perdió su cargo sacerdotal.

Sadoc, por el contrario, nos muestra el gran respeto que 
Dios tiene por la intensa lealtad a través de todos los altibajos 
hasta el final.

Sadoc comprendió lo que significaba realmente la 
unción de Salomón. Dios, no los hombres, había apartado 
a este rey. Al permanecer leal a este rey, él permaneció leal 
a Dios. “Durante toda la vida de David, Sadoc permaneció 
fiel porque ¡sabía que Dios estaba apoyando a David!”, 
escribe el Sr. Flurry en La Llave de David. “Sadoc tuvo la fe 
para reconocer a quién estaba usando Dios”.

Inmediatamente antes de la unción del rey, el coro canta 
“Sadoc el Sacerdote”, un himno compuesto por George 
Frideric Handel en 1727. Pero alguna versión de estas 
palabras se ha cantado desde la más antigua ceremonia de 
coronación conocida.

Sadoc fue leal a Dios. Y 3.000 años después, Dios sigue 
siendo fiel a Sadoc. Ha pasado la mitad de la historia de la 
humanidad, ¡y seguimos cantando sobre él!

Eso nos ayuda a apreciar el alto honor que supone que 
el pueblo de Dios sea llamado hoy “hijos de Sadoc” en 

Al igual que los coronados en 
Inglaterra, Dios hizo ungir a sus 
reyes en el trono de David, ya que 
son apartados para un cargo especial.
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Ezequiel 44:15. “¡Ese es el título de la nobleza más elevada 
de Dios en la última era de la Iglesia de Dios!”, escribe el 
Sr. Flurry (ibíd.).

Esta ceremonia de coronación nos recuerda el valor que 
Dios concede a la lealtad. ¿Somos leales a lo que se nos ha 
enseñado? Debemos revisarlo con regularidad, trabajando 
duro para asegurarnos de que nunca damos la espalda a 
las verdades que se nos han dado. Como Sadoc, debemos 
ver a Dios detrás de su gobierno, y no dejarnos distraer por 
la personalidad.

UNA PIEDRA DE CORONACIÓN
El nombre de Sadoc no es la única constante a lo largo de 
miles de años de coronaciones. Una piedra pilar en particu-
lar estuvo presente a lo largo de las coronaciones de la Biblia 
(2 Crónicas 23:11-13). Esa misma piedra fue también testigo 
de todas las palabras de la ley real de Dios (Josué 24:26-27).

Dios hizo que Jeremías se llevara esa piedra física a 
Irlanda cuando cayó Jerusalén, y siguió siendo testigo 
de coronaciones en el trono de David durante cientos de 
años. Dios tiene ahora una nueva piedra del destino, pero 
la presencia de esa piedra en coronaciones pasadas sigue 
enseñándonos lecciones importantes.

“La piedra de Jacob representa a Jesucristo y al Reino de 
Dios”, escribe el Sr. Flurry. “Cuando Cristo regrese, Él va a 
destruir a todas las naciones rebeldes sobre la Tierra. Estas 
llegarán a ser como tamo y serán llevadas por el viento. La 
piedra de Su Reino llenará toda la Tierra. ¡Esta es la piedra 
que respalda y apoya a la Iglesia hoy! Hay gran poder detrás 
de la verdadera Iglesia de Dios porque hemos permanecido 
fieles a la Piedra, a Jesucristo” (ibíd.).

La nueva piedra —la roca de oración del Sr. Armstrong— 
agudiza el enfoque en la oración. Necesitamos orar a Dios 
para recibir la ayuda y el poder que necesitamos para hacer 
la Obra de Dios y prepararnos para gobernar. Nos conecta 
con la obra del Sr. Armstrong, que se construyó sobre 
la oración.

También nos apunta hacia nuestro futuro. Daniel 2 des-
cribe el Reino de Dios como una gran piedra que destruye 
los reinos del mundo y los sustituye (Daniel 2:34-35, 44-45). 

“Este es el cumplimiento final de esta ‘piedra del destino” 
(ibíd.). Durante miles de años, cada ceremonia de coronación 
en el trono de David ha tenido este símbolo de su futuro 
reinado. Ese mismo símbolo representa a Jesucristo, la Roca 
de Israel, el Rey de reyes bajo el que gobernaremos.

“El mayor regalo que Dios le ha dado a la Iglesia es Jesu-
cristo. Él es la principal Piedra del ángulo. Si lo seguimos 
a Él, no podremos ser confundidos. No tendremos que temer 
al engaño o al mundo, debido a Su gran poder” (ibíd.). Él es 
nuestro Rey modelo, nuestro Pionero y Ayudador. Él, al vivir 
en nosotros, nos capacita para gobernar como parte de ese 
reino que pronto llegará.

EL MOMENTO DE LA CORONACIÓN
Después de ser ungido, el rey recibe los símbolos de su 
cargo. El rey Carlos recibió muchos de ellos: varias espadas 
diferentes, espuelas, brazaletes, una túnica. Nada parecido 
se registra en las coronaciones bíblicas.

También recibió un orbe, que representa que todo el 
mundo está bajo Dios. Este año diluyeron esa parte de la 
coronación. Típicamente se le dice al rey: “Recibe este orbe 
puesto bajo la cruz, y recuerda que el mundo entero está 
sometido al poder y al imperio de Cristo, nuestro Redentor 
original.” Para el rey Carlos, esta línea se reformuló para 
decir: “Los reinos de este mundo se han convertido en el 
reino de nuestro Dios y de Su Cristo”. “Imperio” es ahora una 
palabra sucia, aunque se trate del Imperio de Dios.

Una vez confirmados todos los símbolos, la corona fue 
colocada sobre la cabeza del rey Carlos mientras el público 
gritaba: “¡Dios salve al Rey!”.

La corona utilizada en esta coronación es la de San Eduardo. 
Contiene 444 piedras preciosas, está hecha de oro de 22 qui-
lates y pesa alrededor de 5 libras. Es una corona reluciente y 
hermosa, pero que palidece en comparación con la corona que 
le espera.

Pedro la llamó “corona de gloria” (1 Pedro 5:4). Santiago 
dijo que era una “corona de vida” (Santiago 1:12). Cuando 
Pablo llegó al final de su vida, esa corona era muy real para 
él (2 Timoteo 4:6-8). Puede que estuviera en una prisión 
romana sucia, pero sabía que le darían una corona.

Cuando no se utiliza para la coronación u otra ocasión, 
la corona de San Eduardo se guarda en la Torre de Londres, 
históricamente uno de los lugares más seguros del país. 
Nuestra corona es aún más segura. Ningún ladrón puede 
entrar y robarla (Mateo 6:20). Pero si no la valoramos, 

Durante miles de años, cada 
coronación en el trono de 

David ha tenido este símbolo 
de su futuro gobierno.

Cornell University Library

ver SU CORONACIÓN página 39 »  
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Realeza

BELLEZA  
PÚRPURA  
REAL

PERSPECTIVAS

Motivación

LA LLAMADA AL RESCATE

L os amigos fenicios de 
Israel eran famosos 

productores de púrpura de 
Tiro. El rey Hiram de Tiro pro-
porcionó amablemente al rey 
Salomón un hombre experto 
en el arte de la púrpura (2 
Crónicas 2:7, 14). Aunque se 
utilizaba principalmente en 
prendas de vestir, la púrpura 
de Tiro fue probablemente 
la que Salomón utilizó en el 
primer velo del templo (2 
Crónicas 3:14). Como hoy, era 
conocido como el color de la 
realeza. Sus cualidades refle-
jan algunos bellos atributos 
espirituales que Dios está 
construyendo en nosotros.

“La púrpura tiria fue un 
lujo muy apreciado durante 
mucho tiempo”, escribió el 
personal del Armstrong 
Institute of Biblical Archaeo-
logy [Instituto Armstrong de 
Arqueología Bíblica]. “El empe-
rador romano Diocleciano del 
siglo iv e. c. (…) enumera 1 libra 
del tinte con valor de 150.000 
denarios, tres veces el valor 
del oro” (Let the Stones Speak 
[Que hablen las piedras], 
edición de la exposición). Sólo 

los ricos podían comprarla y, 
como resultado, se convirtió 
en un símbolo de estatus. La 
púrpura real no era para los 
plebeyos. Era para la élite, y 
era verdaderamente preciosa.

Los verdaderos cristianos 
también son muy preciados 
y raros para Dios. “Usted es 
1 de cada 680.845 personas 

en la Tierra que 
apoyan la obra 
de Dios”, escribió 
Gerald Flurry en 
su carta a los 
colaboradores del 
9 de julio. El papel 
de la Esposa es 
la posición más 
preciada que se le 
dará a cualquier 

humano a través de la eterni-
dad. Es interesante observar 
que la mujer de Proverbios 
31 —un tipo de la Novia de 
Cristo— está “vestida de lino 
fino y púrpura” (versículo 22).

Se necesitan unos 12.000 
caracoles para producir 1,4 
gramos de tinte, que sólo es 
suficiente para colorear el 

ribete de una sola prenda. 
Algunas prendas requieren 
meses de elaboración porque 
la producción del tinte 
requiere mucho tiempo y es 
muy difícil. Del mismo modo, 
llegar a ser espiritualmente 
glorioso requiere tiempo, 
pero el producto final es 
realmente un tesoro para 
Dios (Malaquías 3:17).

Lo más singular entre sus 
cualidades es que la púrpura 
real no se decoloraba. 
Su belleza física no se 
desvanecía. El tono original 
se mantenía inalterable. 
Algunos investigadores 
creen que incluso mejoraba 
y se intensificaba con el 
tiempo. Imagine que recibe 
un pañuelo púrpura real 
cuando es un joven príncipe 
o princesa. Al hacerse mayor 
y disfruta de la belleza de su 
prenda durante años. Sin 
embargo, a medida que 
envejece, sigue siendo tan 
hermosa como el día en que 
la recibió… o quizá más. ¡Es 
probable que le tome cariño 

L a historia cuenta que un 
bombero fue llamado 

para rescatar a una madre 
y a su hijo de un edificio en 
llamas situado varios pisos 
por encima de la calle de la 
ciudad. Las llamas se intensi-
ficaban y envolvían el edificio. 
La única forma de acceder 
con seguridad a la mujer 
y su hijo era extender una 
escalera desde la ventana del 
edificio adyacente hasta la 
ventana del apartamento de 
la madre y su hijo.

En lo alto, el bombero 
estiró la escalera hasta la 
otra ventana. Cruzó a gatas y 

rescató al niño. Pero la madre 
temió seguirle. Haciendo 
señas a la mujer desde el otro 
lado y animándola a cruzar 
la escalera para ponerse a 
salvo, el miedo de la mujer a 
caer se apoderó de ella y se 
negó a moverse. El bombero 
hizo lo único que podía hacer 
para salvar a ambos: llevó al 
hijo de la mujer de regreso 
hasta ella, al otro lado de la 
escalera y le dio un ultimátum 
ensordecedor: si su hijo iba a 
vivir, ella tendría que salvarlo.

Y eso es exactamente 
lo que hizo. A pesar de sus 
miedos y debilidades, su amor 

por su hijo la impulsó a cruzar 
esa escalera para ponerlos 
a ambos a salvo. Hizo lo que 
tenía que hacer cuando 
la vida de su hijo estaba 
realmente en sus manos.

Esta historia concluye el 
libro Con la victoria en mente, 

M. Violante (CC by 2.5)

Valvas de murex 

ver púrpura página 40 » 
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Ingenio
CONQUISTE SUS NUDOS

A lejandro Magno, que 
vivió del 356 al 323 

a. C., comenzó su reinado 
en el remoto territorio 
griego de Macedonia y lo 
terminó conquistando el 
mundo conocido. Desde 
una perspectiva puramente 
física, los logros de Alejandro 
fueron impresionantes. El 
profeta Daniel, previendo el 
reinado de Alejandro, afirmó: 

“… dominará sobre toda la 
tierra” (Daniel 2:39), con un 
poder tan grande que nadie 
podría interponerse en su 
camino (Daniel 8:5-8, 21).

En Cómo ser un vencedor, 
Gerald Flurry describió cómo 
Napoleón, a pesar de ser un 
dictador despiadado, aplicó 
principios de éxito dignos de 
estudio. “Su vida contiene 
principios y ejemplos que 
podemos imitar para poder 
luchar más eficazmente en 
nuestra guerra espiritual”, 
escribió. Se podría decir lo 
mismo de Alejandro.

Un episodio de las 
primeras victorias de 
Alejandro puede darnos 
una lección sobre cómo 
aplicar las leyes del 
éxito.

En el año 333 a. 
C., cuando Alejandro 
marchaba por Oriente 
Medio para conquistar 
el enorme Imperio 
persa, llegó a la antigua 
ciudad de Gordión, en la 
Turquía moderna. Antigua 
capital del legendario rey 
Midas, Gordión era hogar 
de un famoso conjunto de 
cuerdas. Las cuerdas, escri-
bió el historiador romano 
Quintus Curtius Rufus, 

“estaban atadas con varios 
nudos todos tan fuertemente 
enredados que era imposible 
ver cómo estaban sujetos” 
(The History of Alexander 
[La historia de Alejandro]). 
La tradición decía que 
quien consiguiera desatar 
la cuerda se convertiría en 

gobernante de toda Asia. 
Alejandro decidió probar el 
desafío.

“Durante algún tiempo 
Alejandro luchó sin éxito 
con los nudos ocultos”, 
escribió Rufus. “Alejandro 
no encontró ningún medio 
de desatar el nudo”, elaboró 
el historiador Arrian, “pero 
no quiso dejarlo intacto, por 
si este fracaso provocaba 
malestar popular” (Anábasis).

Los detalles sobre lo que 
ocurrió después difieren 
según el historiador. He aquí 
el relato de Rufus: tras no 

encontrar ninguna forma 
convencional de desatar la 
cuerda, “[Alejandro] dijo: 
‘Da igual cómo se desaten’, y 
cortó todas las correas con 
su espada”. Según Arrian, 

“Alejandro y su séquito aban-
donaron la escena pensando 
que el oráculo sobre el carro 
y el deshacer el nudo ya se 
había cumplido”.

Una resolución descarada 
por parte de Alejandro. Pero 
hoy en día, “cortar el nudo 
gordiano” significa superar 
un problema aparentemente 
irresoluble mediante 
una solución innovadora. 
Alejandro, al cortar el nudo 
gordiano, aplicó la quinta ley 
del éxito: ingenio.

“Cuando se presentan 
complicaciones, obstáculos 
o circunstancias imprevistas 
que parecen bloquearnos 
el paso”, escribió Herbert W. 
Armstrong en Las siete leyes 
del éxito, “necesitamos ingenio 
para resolver el problema, 
sobreponernos al obstáculo y 
continuar hacia la meta”.

Como Alejandro, los 
verdaderos cristianos 
estamos llamados a 
emprender un viaje que nos 
llevará a gobernar un reino. 
Obstáculos aparentemente 
sin importancia pueden inter-
ponerse en nuestro camino 

de Lanny Basham. El autor 
utiliza esta historia para 
describir la lucha dentro de 
uno mismo para vencer el 
miedo al fracaso. En términos 
más generales, la historia 
demuestra cómo el amor 
puede motivarnos a vencer, 

incluso a arriesgar la vida 
por los demás. El bombero 
estaba decidido a salvarlos a 
los dos, pero no podía obligar 
a la mujer. No podía cargar 
con ella ni arrastrarla. Tuvo 
que cambiar su mentalidad, 
motivarla para que superara 
sus miedos, hiciera lo que 
parecía imposible y salvara a 
su hijo, a pesar del riesgo que 
implicaba. Utilizó su amor 
por su hijo para incitarla a la 
acción.

¿Qué hace falta para que 
usted cruce la escalera? 
¿Qué lo impulsa a salir de este 
mundo que se desmorona? 
Al igual que aquel edificio en 
llamas, este mundo pronto 

se derrumbará. Puede que 
tengamos que superar 
algunos miedos y debilidades 
gigantescos en la vida, pero 
estamos siendo llamados 
a ser co-salvadores con 
Jesucristo para ayudarle 
literalmente a rescatar a 
otros de la muerte espiritual.

“¡La mayor necesidad de 
este mundo es de salvadores!”, 
escribe Gerald Flurry. “Dios 
los está enviando ahora. Y 
tanto si la gente nos escucha 
ahora o no, seremos salva-
dores aún más poderosos en 
el Reino de Dios” (Abdías: El 
mensaje más aterrador de la 
Biblia). Utilice la visión de su 

Alejandro Magno corta el nudo gordiano  
por Jean-Simon Berthélemy

ver sus nudos página 40 » ver rescate página 40 » 
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E n nuestra guerra espiritual, 
necesitamos valor: fuerza 
mental y moral; entereza; la 

determinación de aventurarse, de resis-
tir el peligro, el miedo o la dificultad; 
de perseverar.

La Biblia tiene muchos ejemplos de 
hombres y mujeres valientes que pode-
mos emular. En el número anterior 
estudiamos a Josué, Débora y David. 
Aquí veremos algunos ejemplos más.

DANIEL Y SUS AMIGOS
El nombre Daniel significa “Dios es Juez” 
o “Dios es mi Juez”. Daniel siempre vio 
a Dios como su Juez, incluso en las 
pruebas más difíciles, al igual que sus 
amigos Sadrac, Mesac y Abednego. Ellos 
sabían que siempre debían obedecer a 
Dios, sin importar las consecuencias.

“Cuando usted se enfrenta a un 
horno de fuego o a la fosa de un león, 

es mucho más difícil decir 
Dios es mi juez”, escribe 
Gerald Flurry. “Es más fácil 
decir, como los laodicenos: 
¿Dónde está Dios? ¿Por qué 
Dios no me libera de esto? 
Cuando grandes catástrofes 
azotan la Tierra, las perso-
nas tienden a responder: 
¿Por qué Dios no impidió que 
esto sucediera? Ellos culpan 
a Dios, ¡no a sí mismos ni 
a sus pecados!” (Daniel 
Unlocks Revelation [Daniel 
revela el Apocalipsis]).

S e  sup o  que  Sad rac , 
Mesac y Abednego, quienes 
ocupaban puestos de poder 
provincial, no servirían a 
los dioses de Nabucodono-
sor ni adorarían la imagen 
de oro que éste había eri-
gido (Daniel 3:12). A pesar 
de la presión pública para 
que cayeran en la idolatría, 
permanecieron fieles a Dios, 
lo que provocó una intensa 
ira en Nabucodonosor. Él 
exigió que los tres jóvenes 
adoraran la imagen o serían 
arrojados a un horno de 
fuego. Él incluso se burló 
diciendo: “… ¿y qué dios 

será aquel que os libre de mis manos?”. 
(versículo 15).

Estos jóvenes respondieron: “No es 
necesario que te respondamos sobre 
este asunto. He aquí nuestro Dios a 
quien servimos puede librarnos del 
horno de fuego ardiendo; y de tu mano, 
oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh 
rey, que no serviremos a tus dioses, ni 
tampoco adoraremos la estatua que 
has levantado” (versículos 16-18). En 
otras palabras, Dios es nuestro Juez. 
Nuestras vidas están en Sus manos. 
Imagínese estar en esa posición. Ellos 
eran humanos, pero junto con su fe, 
tenían una increíble valentía.

Su respuesta enfureció aún más 
al rey (versículo 19). ¡No podía creer 
que se atrevieran a desafiarlo! Ordenó 
que el horno fuera calentado siete 
veces más de lo normal e hizo que los 
arrojaran dentro. El horno estaba tan 
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caliente, ¡que mató a los soldados que 
los arrojaron dentro!

Entonces, ocurrió un milagro: 
Nabucodonosor observó que no sólo 
los tres hombres estaban vivos y cami-
naban en medio del fuego, sino de que 
había un cuarto hombre con ellos, “y el 
aspecto del cuarto es semejante a hijo 
de los dioses” (versículos 24-25).

“Obviamente tenían fe, ¡pero aun así 
Dios permitió que fueran arrojados al 
horno de fuego!”, escribe el Sr. Flurry. 

“No sólo necesitamos fe antes de ser 
arrojados al horno: ¡necesitamos 
fe mientras estamos en el horno! 
Debemos saber que Dios está con 
nosotros en nuestras pruebas tan 
ciertamente como estuvo con con 
aquellos hombres en el horno. Dios no 
les quitó la prueba, a pesar de que eran 
fieles, Él los guio a través de ella” (ibíd.).

Toda la corte pudo ver que algo 
“imposible” había sucedido. Nabu-
codonosor llamó a los tres jóvenes, 
reconociéndolos como siervos de Dios. 
Alabó a Dios y elogió a los hombres por 
su valor. Luego decretó que cualquiera 
que dijera una palabra contra su Dios 
debía ser asesinado, “por cuanto no 
hay Dios que pueda librar como este” 
(versículos 26-29).

El Dios de esos hombres es el 
mismo Dios que dirige a esta Iglesia y al 
que adoramos. Entonces, aquí hay una 
lección para nosotros: Dios estará con 
nosotros en cada prueba y dificultad 
que experimentemos, no importa lo 
difícil que sea. Él nos guiará a través 
de cada prueba si nunca olvidamos que 
Dios es nuestro Juez.

Más tarde, cuando Darío gobernó lo 
que se convirtió en el Imperio medo-
persa, dio a Daniel autoridad bajo él. 



Septiembre–Octubre 2024  35

Daniel tenía una reputación honorable 
entre los presidentes y príncipes del 
territorio. Nadie podía encontrarle 
vicios ni faltas (Daniel 6:4-5).

Sin embargo, hombres celosos 
incitaron a Darío para que, sin darse 
cuenta, firmara un decreto irreversi-
ble que condenaría a Daniel a la fosa 
de los leones por orar a Dios. Aun 
así, Daniel temía a Dios y Le obedeció 
firmemente, sin ceder a las presiones. 
Los hombres acusaron a Daniel de 
violar el decreto real, y Darío se vio 
forzado a imponer el castigo.

A diferencia de Nabucodonosor 
antes que sucediera lo del horno de 
fuego, Darío apoyaba a Daniel, pues 
al haber oído de otros milagros, tenía 
cierta fe en Dios. Cuando Daniel fue 
arrojado a la fosa de los leones, el rey le 
dijo: “El Dios tuyo, a quien tú continua-
mente sirves, él te libre” (versículo 16).

Efectivamente, cuando Daniel 
estaba en la fosa, los ángeles de Dios 
¡cerraron la boca de los leones! Esto 
impresionó grandemente a Darío. “De 
parte mía es puesta esta ordenanza: 
que en todo el dominio de mi reino 
todos teman y tiemblen ante la pre-
sencia del Dios de Daniel; porque él es 
el Dios viviente y permanece por todos 
los siglos, y su reino no será jamás des-
truido, y su dominio perdurará hasta el 
fin” (versículo 26).

Dios quiere que aprendamos, como 
Daniel, a poner nuestras vidas en sus 
manos y a confiar en Él.

ESTER
Amán era un príncipe sediento de 
poder en la corte del rey Asuero. Él 
exigía la sumisión de todos los súb-
ditos del rey. El libro de Ester relata 
un caso en el que todos, excepto un 

hombre, se inclinaron ante Amán. No 
se sometió, sino que se levantó con 
valentía. Ese hombre era Mardoqueo 
(Ester 3:1-2).

Amán estaba tan enfurecido que 
decidió descargar su ira no sólo contra 
Mardoqueo, sino también contra ¡todos 
los judíos del reino! (versículos 5-6). Y 
convenció al rey para que llevara a cabo 
esta diabólica acción. Pero lo que nin-
guno de los dos se dio cuenta fue que ese 
edicto incluía a la prima de Mardoqueo, 
Ester, ¡quien también era la reina!

Cuando Mardoqueo y los judíos 
oyeron el decreto, se lamentaron y 
ayunaron (Ester 4:1-3). Ester también 
estaba muy afligida. Ella envió a Hatac 
con Mardoqueo para saber más. Mar-
doqueo le habló del complot de Amán y 
le dio una copia del decreto para que se 
la enseñara a Ester. Él le mando decir: 

“que fuese ante el rey a suplicarle y a 
interceder delante de él por su pueblo” 
(versículos 7-8).

A través de Hatac, Ester le dijo a 
Mardoqueo que sería peligroso que 
ella se acercara al rey si él no la había 
llamado. Temía su propia ejecución 
(versículo 11).

Mardoqueo era un hombre muy 
recto. Él reorientó el pensamiento 
de Ester. Le dijo que Amán planeaba 
matar a todos los judíos, sin perdonar 
a nadie; esto significaba que ella tam-
bién sería asesinada por ese decreto 
(versículo 13). Él la animó aún más: 

“Porque si callas absolutamente en este 
tiempo, respiro y liberación vendrá de 
alguna otra parte para los judíos; más 
tú y la casa de tu padre pereceréis. 
¿Y quién sabe si para esta hora has 
llegado al reino?” (versículo 14). ¡Aquí 
él le explicó a Ester que tal vez Dios la 
puso en esa posición de reina específi-
camente para salvar a los judíos en ese 
momento! De hecho, así era.

Enfrentándose a  una muerte 
segura, Ester declaró un ayuno para 
que los judíos suplicaran a Dios por 
su liberación. “Ve y reúne a todos los 
judíos que se hallan en Susa, y ayunad 
por mí, y no comáis ni bebáis en tres 
días, noche y día; yo también con 
mis doncellas ayunaré igualmente, y 
entonces entraré a ver al rey, aunque 

no sea conforme a la ley; y si perezco, 
que perezca” (versículo 16).

Si he de morir, que así sea. ¡Esa es 
una mujer valiente! Estaba dispuesta 
a morir por su pueblo. ¿Cuántas per-
sonas hoy en día estarían dispuestas 
a arriesgarse a llevar un mensaje a un 
rey si eso pudiera costarles la vida? Eso 
es lo que Ester decidió hacer.

“Pero ¿qué tal usted? o ¿que tal yo? 
¿Estamos dispuestos a tomar partido 
y tal vez a morir por nuestro propio 
pueblo?”, escribió el Sr. Flurry. “Eso es 
algo que Dios dice, cuando nos llama, 
que podría suceder. Él nos dice que 
tendríamos incluso que renunciar a 
nuestra familia y tal vez aun a nuestra 
propia vida, si estamos dispuestos 
a hacer la Obra de Dios y llevar Su 
mensaje a este mundo, el cual siempre 
rechazan. Y no ha pasado mucho que la 
humanidad haya escuchado y acatado 
lo que dice” (La Llave de David, 12 de 
febrero de 2021 [“The Book of Esther”; 
disponible en inglés]).

Ester fue una mujer valiente. Fue 
un ejemplo para nosotros y de lo 
que Dios podría exigir de algunos 
de nosotros. De ser así, ¿tendremos 
valor como esta reina? ¿Podría usted 
decir: “Si perezco, que perezca”? 
¿Estará usted convencido de hacer la 
voluntad de Dios hasta ese punto si se 
requiere? Todos necesitamos tal valor 
y compromiso.

EZEQUÍAS
Ezequías comenzó su reinado de 29 
años a la edad de 25. “E hizo lo recto 
ante los ojos de [el Eterno], conforme a 
todas las cosas que había hecho David 
su padre” (2 Crónicas 29:2).

Se negó a seguir el camino de su 
padre, Acaz, un rey terrible. Ezequías 
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vio la inmundicia espiritual de su 
nación y comenzó a purgar las prácti-
cas paganas. Limpió el templo e incitó 
al sacerdocio a purificarse y servir a 
Dios. Él erradicó la idolatría. Ezequías 
volvió a poner a la nación en el camino 
correcto para adorar a Dios. Reanudó 
los sacrificios en el templo. Señaló a 
la nación el camino del rey David al 
restablecer el hermoso e inspirador 
servicio musical del templo. Bajo su 
liderazgo, ¡los judíos aprendieron a 
alabar a Dios con todas sus fuerzas! 
Ezequías ordenó al pueblo que rea-
nudara el diezmo e inspiró en ellos el 
hábito de dar alegremente. Los judíos 
daban tanto que no había suficientes 
sacerdotes para procesarlo todo.

Ezequías llevó al pueblo a reanudar 
la observancia de los días santos. 
Escribió cartas a todo Judá e Israel 
para animarlos a asistir a los servicios 
de la Pascua y la Fiesta de los Panes 
sin Levadura en el templo de Jerusa-
lén. Muchos se negaron, pero otros 
sí acudieron para guardar los días 
santos. Los que lo hicieron experi-
mentaron una gran alegría al guardar 
la Fiesta de los Panes sin Levadura 
(2 Crónicas 30:21). La verdadera alegría 
comenzó a fluir en sus vidas a un nivel 
no experimentado desde los días de 
Salomón (versículo 26).

Volver a encarrilar al reino de Judá 
fue una obra valiente y difícil para 
Ezequías. Pero produjo abundante 
alegría en la nación. ¡El guardar las 
fiestas de Dios nos muestra cómo tener 
gozo en nuestras vidas! El servir a Dios 
con todas nuestras fuerzas produce 
abundante gozo.

Poco después, Ezequías y el pueblo 
se vieron sometidos a una gran prueba. 
Senaquerib, rey de Asiria, entró 
en Judá y saqueó sus ciudades. Al 
principio, Ezequías cometió el error 
de intentar sobornar al rey con oro 
y plata del templo. Esto sólo alentó 
a Senaquerib, quien se mostró más 
decidido a atacar Jerusalén.

Asiria era una potencia temible 
en aquella época. Los asirios eran 
conocidos por sus prácticas barbáricas 
en la guerra. El enorme ejército de 
Senaquerib no podía ser vencido por 

ningún otro ejército. Los judíos eran 
superados en número y no tenían 
ninguna esperanza de derrotarlos si 
tomaban las armas. Por eso Ezequías 
trató inicialmente de apaciguar 
a Senaquerib.

Enfrentándose al más formidable 
de los enemigos, Ezequías se dio 
cuenta que lo único que podía hacer 
era confiar plenamente en Dios, por 
imposible que pareciera. Tras las 
repetidas amenazas de Senaque-
rib, Ezequías entró en el templo 
(2 Reyes 19:1). Entonces envió un men-
saje al profeta de Dios, Isaías. Llevó el 
problema a Dios buscando la solución 
en el hombre de Dios.

“E Isaías les respondió: Así diréis a 
vuestro señor: Así ha dicho [el Eterno]: 
No temas por las palabras que has oído, 
con las que me han blasfemado los 
siervos del rey de Asiria” (versículo 6).

Ezequías puso esta situación deses-
perada completamente en las manos 
de Dios. Clamó por su liberación. Dios 
escuchó la oración de Ezequías y le dio 
una respuesta maravillosamente alen-
tadora a través de Isaías: “Por tanto, así 
ha dicho [el Eterno] acerca del rey de 
Asiria: No entrará en esta ciudad, ni 
echará saeta en ella; ni vendrá delante 
de ella con escudo, ni levantará contra 
ella baluarte. Por el mismo camino 
que vino, volverá, y no entrará en esta 
ciudad, dice [el Eterno]. Porque yo 
ampararé esta ciudad para salvarla, 
por amor a mí mismo y por amor a 
David mi siervo” (versículos 32-34).

“Todos enfrentamos batallas”, 
escribió el Sr. Flurry. “¡Y ésta es sim-
plemente una lección importante de 
la vida del rey Ezequías que debemos 
aprender! Dios debe librar nuestras 
batallas, ¡o no las ganaremos! Si 
no confiamos en Dios, entonces no 
ganaremos nuestras batallas. Y si no 
estamos ganando batallas, ¡ésta es 
la razón!”.

“¿Cómo alcanzar el éxito en la vida? 
He aquí cómo: ¡Deje que Dios luche sus 
batallas por usted! Todos enfrentamos 
batallas. Debemos luchar y ganar. Y 
ganaremos si luchamos con el poder 
de Dios y no con el nuestro” (Trumpet, 
abril de 2016).

Este ejemplo está en la Biblia para 
darnos gran valentía ¡para afrontar y 
vencer todos nuestros problemas!

Observe un aspecto más de esta 
historia. En vísperas del sitio de Jeru-
salén, Ezequías no sólo reconstruyó y 
fortificó las defensas de la ciudad, pro-
duciendo una gran cantidad de armas 
(2 Crónicas 32:5), sino que cortó el 
suministro de agua del ejército asirio 
canalizándolo a la ciudad por medio de 
un túnel de roca (versículos 3-4). Aún 
hoy se puede caminar a por ese túnel 
en Jerusalén.

Esto también encierra una lección 
crucial para nosotros. Si esperamos 
que Dios pelee batallas por nosotros, 
debemos poner de nuestra parte 
y cavar en la roca de ser necesario. 
¡Entonces podremos saber y tener 
plena confianza en que Dios hará lo 
que nosotros no podemos hacer!

Ezequías dijo a su pueblo: “Esfor-
zaos y animaos; no temáis, ni tengáis 
miedo del rey de Asiria, ni de toda 
la multitud que con él viene; porque 
más hay con nosotros que con él. Con 
él está el brazo de carne, más con 
nosotros está [el Eterno] nuestro Dios 
para ayudarnos y pelear nuestras 
batallas. Y el pueblo tuvo confianza en 
las palabras de Ezequías rey de Judá” 
(2 Crónicas 32:7-8).

Hicieron lo que pudieron y confia-
ron en Dios para que hiciera lo que 
ellos no podían hacer. Siguió una 
victoria espectacular. ¡Dios envió un 
ángel de muerte al campamento asirio 
para masacrar a 185.000 soldados! 
¡Aniquiló sobrenaturalmente a todo 
el ejército asirio que se había reunido 
contra Jerusalén! Senaquerib regresó 
a casa en desgracia y fue asesinado 
por sus propios hijos. Ezequías hizo 
todo lo que pudo, luego confió en Dios 
para que hiciera el resto, ¡y Dios le 
dio a Ezequías una victoria absoluta 
y aplastante!

“¡Dese cuenta de que esto está 
escrito para usted!”, continuó el 
Sr. Flurry. “No importa cual sea su 
enemigo, o cual su preocupación o dis-
tracción o miedo, o si tiene un asedio 
de problemas, ¡Dios dice que puede 

ver DE VALOR página 40 »  
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¡M i hija de 3 años acaba 
de comenzar la escuela! 
¿Cree usted que es 

demasiado pequeña? Supongo que 
suena algo absurdo. Definitivamente 
es inusual si tenemos en cuenta que 
es la única alumna de su colegio. Sin 
embargo, lo que lleva esto al terreno 
de lo ridículo es la profesora. Puede 
que no exista en la historia de la huma-
nidad una instructora más inexperta. 
Esta ansiosa pedagoga no es otra 
que mi otra hija. A sus 5 años, recién 
terminados sus dos primeros días de 
escuela, no perdió tiempo en repro-
ducir en casa su propia experiencia 
en el aula.

Cuando entré por la puerta prin-
cipal al final del día y vi este precioso 
escenario en acción, fue fácil discernir 
la pureza e inocencia de los niños. 
Es habitual que los niños jueguen a 
ser adultos, y estoy seguro de que la 
mayoría de los padres tienen historias 
parecidas a ésta.

La principal conclusión que pode-
mos sacar aquí es el deseo inherente 
que tienen los niños pequeños de 
enseñar. Cuando reciben educación, 
se sienten entusiasmados y ansiosos 
por instruir a los demás.

Dios desea que mantengamos 
una actitud de niño. Nuestro futuro 
depende de ello (Mateo 18:3-4). El 
futuro de la humanidad depende 
de ello. A medida que envejecemos, 
¿podemos mantener y hacer crecer 
este deseo infantil de enseñar?

Los pocos hijos de Dios que son 
llamados hoy a Su servicio han sido 
seleccionados por una serie de razones, 
una de las cuales es convertirse en los 
maestros que educarán al resto de la 
humanidad en Su Reino que pronto lle-
gará. “Dios no puede iniciar el Reino de 
Dios hasta que primero entrene a los 
maestros”, dijo Herbert W. Armstrong 
en su sermón de Pentecostés de 1985. 

“¡Y Él nos ha llamado a usted y a mí 
para convertirnos en esos maestros! 
Por eso somos los primeros frutos. 
¡Estamos llamados a convertirnos 
en maestros!”.

La próxima temporada de festivales 
de otoño, que representan el estable-
cimiento del Reino de Dios aquí en la 
Tierra y el enorme proyecto de reedu-
cación que nos espera, nos recuerda 
la necesidad de maestros ansiosos 
por enseñar. Durante esta temporada 

—desde Trompetas, pasando por 
Expiación, la Fiesta de los Taberná-
culos, el Último Gran Día y todos los 
Sábados intermedios— recibimos gran 
parte de nuestra instrucción anual. 
Mientras la absorbemos, ¡necesitamos 
alimentar el deseo de compartirla con 
la humanidad! Cuando escuchamos 
un sermón de la Fiesta que enciende 
nuestra imaginación con la asombrosa 
realidad del maravilloso Mundo de 
Mañana, la emoción por esa verdad 
debe ir más allá de despertar nuestra 
curiosidad. El entusiasmo por ese 
conocimiento debería ir incluso más 
allá de la apasionante comunión con 
nuestros hermanos. ¡El regocijo por 
ese entendimiento debería alimentar 

el ansia de compartir lo que hemos 
aprendido con nuestros futuros hijos 
espirituales en el venidero Reino!

Lamentablemente, con demasiada 
frecuencia a medida que los niños 
crecen, pueden perder muchos de sus 
dulces rasgos infantiles, incluyendo 
este deseo de enseñar. El apóstol Pablo 
corrigió a la Iglesia del primer siglo 
por fallar en este aspecto (Hebreos 
5:12). “Pablo estaba molesto porque la 
gente de su época no estaba lista para 
enseñar”, escribe el Sr. Flurry. Previo 
a eso, él escribe que también el Sr. 
Armstrong “estaba exasperado porque 
no podía hacer que la gente entendiera 
esta verdad básica: que la única razón 
por la cual Dios nos llamó fuera de 
temporada fue para ser maestros” (El 
libro de Hebreos).

Cuando Dios nos observa guar-
dando los festivales de otoño, debería 
notar que estamos aprendiendo con 
la mentalidad de enseñar. “¡Dios real-
mente espera que Su pueblo aprenda 
a enseñar! Él espera que estudiemos 
profundamente la Biblia,  que la 
conozcamos y la dominemos; que 
conozcamos la propia mente de Dios 
para que podamos enseñarla” (ibíd.).

Beba en la fiesta del banquete de la 
verdad espiritual con una mentalidad 
de enseñar. Esto puede ser más fácil 
de hacer si usted ve su parte en el 
sistema de educación de Dios. “Todo el 
sistema gira en torno a la educación”, 
escribió Joel Hilliker. “El patrón se 
autorreplica siempre y cuando los que 
ocupan los puestos más altos tengan 
la mentalidad de enseñar: que estén 
comprometidos con la educación y 
la mejora de los niños, o los alumnos. 
Este es el elemento esencial. Si falta, el 
sistema se desmorona. Si está presente, 
¡el sistema se autorreplica infinita-
mente! Esos alumnos crecen con la 
responsabilidad de enseñar, por lo 
que todo el sistema puede extenderse, 
crecer, multiplicarse y reproducirse. 
Seguimos el mismo patrón en la 
Iglesia de Dios hoy, que en sí misma 
es una ‘escuela de maestros”. Dios 
está construyendo esta mentalidad en 
todos nosotros; la misma mentalidad 

COMENTARIO
Steve Hercus

REESE ZOELLNER/visión real

EDUCACIÓN EN CASA
Una lección de enseñanza

ver EDUCACIÓN página 41 »  
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» HIMNARIO BÍBLICO de página 3
¡El Salmo 137 es todo un himno! ¡Qué mensaje tan 

poderoso tiene!
Después del ataque comunista y su batalla contra el Sacro 

Imperio Romano, Jesucristo regresará y los aplastará a 
ambos, y establecerá Su gobierno en el nuevo trono de David 
¡allí mismo en Jerusalén! Entonces comenzará el Milenio, el 
maravilloso Mundo de Mañana. ¡Eso ya casi está aquí!

CANTE A DIOS, CANTE PARA DIOS
Piense en estos salmos. Necesitamos el espíritu de David, un 
hombre conforme al corazón de Dios. Meditar estos mara-
villosos himnos puede ayudarnos a apreciar el Himnario 
bíblico, ¡himnos que Dios Mismo inspiró!

Recuerdo que en la Iglesia de Dios Universal, había una 
esposa de ministro que era una cantante excepcional. Dijo 
que nunca había tenido un gran avance con su talento hasta 
que decidió cantar para Dios, ¡cantarle alabanzas a Dios! Ella 
cantaba a Dios y para Dios. Ese fue un gran avance para ella.

Con el Himnario bíblico, ¡podemos cantarle a Dios todo el 
tiempo! ¡Cantemos a Dios y cantemos para Dios! Podemos 
alabar a Dios y dar gracias a Dios como lo hizo David en esos 
salmos. Esos himnos son extraordinarios. Necesitamos 
aprenderlos profundamente y aferrarnos a ellos, y estare-
mos cantando en el maravilloso Mundo de Mañana, ¡en el 
mismísimo Reino de Dios!�

En la Iglesia de Dios, tenemos que trabajar muy duro 
para construir familias a la manera de Dios. Esa es una 
responsabilidad seria y una verdadera batalla. Incluso el 
Sr. Armstrong tuvo serios problemas con sus hijos.

“Era, pues, muy grande delante de [el Eterno] el pecado 
de los jóvenes; porque los hombres menospreciaban las 
ofrendas de [el Eterno]” (versículo 17). Aquí es donde están 
los laodicenos hoy. Fíjese en la corrupción. ¿Se están prepa-
rando para que el mundo recaiga sobre sus hombros? Por 
supuesto que no. Se han alejado de Dios y han ignorado la 
fuerza que Él les daría si tan sólo despertaran.

No aprendí casi nada sobre los profetas anteriores cuando 
estuve en el Ambassador College. Recuerdo una clase sobre 
los profetas anteriores impartida por el Dr. Herman Hoeh, 
y me resultó fascinante. Quería oír más de ello, pero nunca 
pasó. No era para aquella época: es para nuestro tiempo 
actual. Dios lo está revelando en esta última hora.

La profecía de Ana trata de la Familia espiritual de Dios, 
¡y nos muestra cómo alabar a Dios!

Piense en la casa de Dios en la Tierra hoy, construida por 
las ofrendas del pueblo de Dios en todo el mundo. Eso es lo 
que Dios quería que hiciéramos, y realmente ha mejorado 
nuestras vidas espirituales. Ciertamente queremos alabar a 
Dios desde dondequiera que estemos, ¡y especialmente en 
Su casa! Dios debe ser alabado en Su casa.

¡El Salmo 113 y 1 Samuel 2 son ejemplos magníficos 
de cómo Dios espera que Le alabemos! Hay muchos más 

» DOS SALMOS de página 9

ejemplos a lo largo de la Biblia (p. ej., 1 Crónicas 16:4; 23:5; 
2 Crónicas 29:30). ¡Los ejércitos del antiguo Israel tenían 
cantores que alababan a Dios mientras marchaban a librar 
una batalla física! (2 Crónicas 20:21-22). Si quiere victorias 
en sus pruebas, tribulaciones y batallas personales, ¡siga ese 
ejemplo! ¡Alabe a Dios!�

» ANHELO DEL REINO DE DIOS de página 13
el momento perfecto para regresar a la Tierra, para que 
domine en medio de sus enemigos (versículo 2).

El versículo 3 se refiere a personas con una actitud dife-
rente: “Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente el día en 
que dirijas a tu ejército…” (traducción nuestra de la versión 
Revised Standard). Estos verdaderos cristianos actúan según 
el mensaje de Dios, se arrepienten y le entregan sus vidas 
antes de su regreso. Este mundo malvado será forzado a 
someterse, ¡pero la verdadera Iglesia, como Prometida, se 
someterá felizmente a su Esposo!

Este versículo describe nada menos que el nacimiento 
de seres Dios en la Familia de Dios, el primero de los cuales 
se unirá a Cristo como Su Esposa, ataviada con vestiduras 
sacerdotales (“la hermosura de la santidad”). La hermosa 
Esposa de Cristo, ataviada con vestiduras santas, será una 
muy dispuesta ofrenda voluntaria para Él. Nacerán en Su 
Familia con aún más alegría, entusiasmo y emoción que 
un nacimiento humano físico. Ayudarán a su Esposo a 
gobernar: ¡a traer al mundo entero a esa Familia como sus 
hijos espirituales!

De todas las muchas cosas que sucederán en la Segunda 
Venida, ¿cuál es la más emocionante para Dios? ¡El 
nacimiento de Sus hijos en Su Familia!

La Fiesta de las Trompetas nos da tanto que esperar: el 
descenso milagroso de Jesucristo a la Tierra, Su conquista 
contra los ejércitos del mundo, el fin de la rebelión y la 
opresión del hombre, el establecimiento del Reino de Dios y 
el matrimonio de Jesucristo con su Esposa, en preparación 
para expandir masivamente aún más la Familia de Dios.

Los salmos de David expresan su entusiasmo por 
esta profecía: el próximo regreso de Jesucristo. ¡Cristo 
está emocionado! ¡Dios el Padre está emocionado! ¡Los 
verdaderos cristianos están entusiasmados! Simplemente 
debemos abrir los ojos a lo que Dios nos está mostrando: ¡la 
victoria venidera, la justicia venidera, el matrimonio y la 
Familia venideros!

Como David, debemos enfocarnos en la Segunda Venida 
de Jesucristo y dejar que nos refresque, inspire, motive y 
galvanice. ¡Se acerca pronto!�

» MULTITUD de página 16
resulte difícil, pero pónganse la meta de hablar con una persona 
mayor en cada servicio de la Iglesia.

La Familia de Dios está llena de miembros de la realeza que 
son extremadamente especiales para Él. Sólo se puede saber 
de ellos ampliando horizontes, expandiéndose y aprovechando 
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al máximo cada conversación. Claro, no podemos acercarnos 
a todos. Pero podemos saborear la oportunidad con el santo 
o santa de Dios con quien estamos compartiendo el momento 
presente.

Joel Hilliker

» SALUDABLE de página 16
sangre, mejorar su estado de ánimo y brindarle la oportunidad 
de reflexionar sobre los mensajes que ha escuchado.

“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, 
y tengas salud, así como prospera tu alma” (3 Juan 2). Siga estas 
medidas de sentido común y tenga una Fiesta más sana y alegre.

Jeremiah Jacques

» MOTIVO de página 17
gran cosecha de otoño: la cosecha de la humanidad en la Familia 
de Dios.

“¡La Fiesta de los Tabernáculos se llama la ‘fiesta de la cosecha᾽ 
en Éxodo 23 porque representa la reunión de todo el mundo!”, 
escribió el Sr. Flurry. “Dios quiere que incluyamos a todo el mundo 
en nuestro pensamiento. Nuestro trabajo es ayudar a Cristo 
a dar la Fiesta al mundo” (Royal Vision, septiembre-octubre 
de 2008).

Por último, considere las sabias palabras de Salomón. En 
Eclesiastés 5:18 nos dice: “… lo bueno es comer y beber, y gozar 
uno del bien de todo su trabajo…”.

Steve Hercus

uno de Sus mandamientos de prueba. Es una de las cosas que 
separa a los verdaderos cristianos de los falsos y del resto del 
mundo (vea también Mateo 15:9; 24:5; Lucas 6:46).

¡Fue esta misma prueba la que Dios usó para llamar a 
un hombre a salir del mundo y del cristianismo falso para 

“restaurar todas las cosas” y preparar el camino para la 
Segunda Venida de Cristo! (Vea Mateo 17:1-13 y solicite un 
ejemplar gratuito de A Pivotal Sign of the End Time [Una 
señal fundamental del tiempo del fin; disponible en inglés].

Vemos que el día se acerca. No descuidemos las asambleas 
decretadas. Démonos cuenta de lo especiales que son estas 
santas convocaciones. Pregúntese si usted es simplemente 

“religioso” o “cristiano” en sus propios términos, o si está 
obedeciendo cuando su Padre manda “ven aquí”. Si usted 
está entre los pocos llamados que tienen la maravillosa opor-
tunidad de reunirse en la presencia de Dios con el pueblo de 
Dios, ¡nunca permita que esto se vuelva mundano! Sigamos 
desarrollando el hábito de la obediencia a través de nuestra 
asistencia a los servicios de Sábado y de los días santos y 
sigamos viviendo de la manera que conduce a innumerables 
bendiciones. �

» ‘VEN AQUÍ’ de página 19

» FIESTA DE BODAS de página 27
esta fiesta de bodas de siete días en tipo. En la medida en que 
podamos permitírnoslo, hemos de alegrarnos y celebrarlo, 

para dar a los demás una muestra del banquete de bodas que 
pronto llegará. Vamos a casarnos con Jesucristo, y el propó-
sito de la Fiesta de Tabernáculos es ayudarnos a prepararnos 
para ese increíble acontecimiento.

Durante este tiempo, Dios no quiere que nos debilitemos 
por los excesos, la falta de vigilancia o la disipación. El énfa-
sis debe estar en construir nuestro romance espiritual con 
Dios y Cristo a través del escenario físico y otros adornos 
materiales que Dios proporciona para servir al banquete 
espiritual principal.

La Novia debe prepararse (Apocalipsis 19:7). ¡Cristo pro-
fetizó que habría quienes despreciaran esta invitación real! 
(Mateo 22:1-7). La Novia debe cualificar para gobernar en el 
Reino de Dios dejando que Dios y Cristo la vistan con su jus-
ticia (Ezequiel 16:8-14; Apocalipsis 19:7-9). Ella debe permitir 
que Dios la adorne con vestiduras de justicia, ¡obediencia al 
camino del gobierno de Dios!

La forma en que celebremos la Fiesta ayudará a determinar 
si cumpliremos los requisitos o no. ¡Regocíjese con justicia 
en los siete días de la Fiesta de Bodas de Dios!�

» EXPIACIÓN de página 27
señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere 
posible, aun a los escogidos” (Mateo 24:24). Él dijo que 
el engaño llegaría a ser tan grave en el tiempo del fin que 
incluso podría engañar “a los escogidos”, si fuera posible. 
Pero estas personas, debido a su cercanía a Dios, ¡no pueden 
ser engañados!

Recordar lo que Dios nos enseñó bajo el Sr. Armstrong, 
aferrarnos a esas verdades y obedecer firmemente a Dios 
en medio de la apostasía, nos pone en esta categoría especial. 
Así es como se evita ser engañado.

Como en Levítico 16, Dios nos mostrará “qué becerro es 
cuál”. Dios nos mostrará qué árbol tiene el fruto de la vida 
eterna y qué árbol es veneno.

Ezequiel 44:23 profetiza que por Dios estos hijos de 
Sadoc “enseñarán (…) a hacer diferencia entre lo santo y 
lo profano, y les enseñarán a discernir entre lo limpio y lo no 
limpio”. Y en el versículo 15, Dios dice “ellos se acercarán 
para ministrar ante mí”. ¡Qué maravilloso estado de unidad 
nos espera con Dios!�

» SU CORONACIÓN de página 31
podemos renunciar a ella o permitir que un hombre la tome 
(Apocalipsis 3:11).

APROVECHE EL MOMENTO
La del año pasado no fue la primera coronación a la que 
asistió el rey Carlos. En 1953, con sólo 4 años, vio a su madre 
pasar por la misma ceremonia. Creció sabiendo que algún 
día él haría lo mismo.

¿Qué impacto habría tenido eso en su vida? Debería 
haberlo hecho reflexionar, alentarlo y motivarlo.

Usted puede tener la misma mentalidad. Una coronación 
está en su futuro, si pone de su parte.
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» DE VALOR de página 36
resolverlo y vencerlo! Usted todavía no ha enfrentado 
el tipo problemas que enfrentó Ezequías, ¡y observe cómo 
Ezequías resolvió ese problema! Si obedece a Dios y confía 
en Él, usted puede resolver los problemas de su vida. Usted 
podría tener 10 millones de soldados persiguiéndole, y es 
algo que podrá enfrentar y vencer si obedece y confía en Dios. 
Esa es una verdad maravillosa” (ibíd.).

“… ¡Dios mantiene la presión hasta que finalmente apren-
demos a dejar que Él pelee nuestras batallas!”, escribió el 
Sr. Flurry. “¡Necesitamos pruebas para asegurarnos de que 
realmente dejamos que Dios pelee nuestras batallas! Nece-
sitamos saber que Dios está ahí y que peleará por nosotros, 
y Él ganará esas batallas. (…) Dios nos está preparando para 
lo que viene. Quiere que estemos preparados para la batalla, 
¡listos para desafiar a cualquiera que intente enfrentarse a 
Dios! Tenemos que orar mucho más por esto y ayunar para 
comprenderlo mejor” (Visión Real, marzo-abril de 2023).

Eso debería motivarnos y cambiarnos. Para estar prepa-
rados para esa coronación, debemos vencer. “Cristo vino 
a calificar. (…) Si vamos a gobernar, tenemos que hacer lo 
mismo”, dijo el Sr. Armstrong en su sermón de 1985. “Tene-
mos que vencer a Satanás. (…) Cambiará su forma de vida 
y vivirá el camino de Dios a partir de [ahora]. Intentará no 
repetir los pecados. Y con la ayuda de Dios, logrará vencer. 
(…) Son los vencedores los que van a reinar y gobernar 
con Cristo”.

No podemos llegar sin esfuerzo a esta coronación. Si 
realmente vemos nuestro futuro, nos pondremos manos a 
la obra.

El Sr. Flurry concluye La Llave de David enfocando nues-
tras mentes en esta verdad tan real y majestuosa: “Esta es 
una realeza desconocida para la mente del hombre apartada 
de Dios. Estos reyes y sacerdotes son llamados hoy, para 
tener las coronas más exaltadas en la Familia de Dios”.

“Ni siquiera a los ángeles se les ofrecieron estas posicio-
nes de realeza. ¡Va a ser la realeza suprema del universo 
para siempre!

“Del barro, ¡Dios crea dioses soberanos! Aún hoy, yo 
puedo referirme a los verdaderos elegidos de Dios como 
‘Sus Majestades Reales, Hijos de Dios’, porque ellos son Dios 
en embrión”.

“¡Aprovechemos este momento tan piadoso y de tanta 
majestad!”.�

» SUS NUDOS de página 33

» PÚRPURA de página 32

» RESCATE de página 33

e impedir nuestro progreso. Pero mediante el uso del ingenio 
(junto con las demás leyes del éxito), podemos superar nuestros 
nudos gordianos personales y continuar nuestro rumbo hacia el 
Reino de Dios.

Mihailo S. Zekic

al pañuelo! Esta cualidad de la púrpura real es quizá la más 
notable.

Nuestro fervor espiritual por Dios debe enriquecerse e 
intensificarse con la edad (2 Pedro 3:18). Es esta cualidad única 
de la púrpura real la que todo el pueblo de Dios se esfuerza por 
desarrollar. Es una cualidad que todos debemos adquirir: ese 
amor perdurable por el estilo de vida de Dios que Él trata de 
construir diariamente en su novia espiritual real.

Parker Campbell

papel como co-salvador —un verdadero héroe espiritual— para 
impulsarse hoy hacia la victoria. Pronto estaremos ayudando a 
Cristo a dar la salvación a innumerables multitudes de personas 
por toda la eternidad.

Parker Campbell

PERSPECTIVAS
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» FLOREZCA EL DESIERTO de página 23
figura clave del movimiento sionista antes de convertirse en 
el primer primer ministro del Israel independiente.

Levi Eshkol, tercer primer ministro de Israel partió hacia 
Palestina en 1914. Trabajó en la construcción de túneles de 
irrigación en los huertos locales y fue recordado como un 
excelente trabajador.

Golda Meir, la cuarta primera ministra de la nación, 
también se inició en la agricultura, soportando las penurias 
y obteniendo grandes satisfacciones trabajando la tierra. 
Decía que fueron los años más felices de su vida.

Sin duda, el duro trabajo físico de estos líderes contribuyó 
a forjar su carácter, a desarrollar su iniciativa y resistencia y 
a engendrar una fuerte ética del trabajo.

Seguramente Dios utilizará el trabajo requerido en los 
primeros años del Milenio para forjar cualidades de carácter 
similares en esas primeras generaciones milenarias, perso-
nas que sin duda crecerán hasta convertirse en importantes 
líderes del Reino de Dios.

A UNA ESCALA MUNDIAL
Israel es una nación diminuta. En un periodo de tiempo 
relativamente corto, los judíos —con la considerable ayuda de 
Dios y muchos milagros— han logrado una increíble transfor-
mación de su tierra. Al mismo tiempo que hacían productiva 
esta tierra, han acumulado una experiencia de talla mundial 
en muchos campos de la agricultura y la irrigación, y ahora 
comparten estos conocimientos con todo el mundo.

En el Milenio, Dios utilizará el proyecto de transformar la 
Tierra como una oportunidad para crear un carácter divino, 
que ante los ojos de Dios es un millón de veces más hermoso 
y valioso que el más bello de los paisajes.

Podemos aprovechar la oportunidad de esta Fiesta de los 
Tabernáculos para meditar más profundamente y hablar 
unos con otros sobre la inspiradora obra que tenemos por 
delante. �



David escribió: “¡Sed fuertes y que vuestros corazones 
cobren valor, todos los que esperáis y confiáis en el Señor!” 
(Salmo 31:24; traducción nuestra de la Amplified Bible). ¡Esos 
somos nosotros! ¡Debemos ser valientes! Recuerde estos 
ejemplos de valentía. Recuerde su pasión por obedecer a 
Dios incluso ante increíbles peligros. Y esfuércese por ser 
apasionado por el Reino de Dios, ¡porque eso le hará aún 
más valiente!�

» EDUCACIÓN de página 37
que tenía Ana: construir la familia; formar a la próxima 
generación; enseñarles a ser maestros ¡para que podamos 
difundir esta verdad familiar! De eso se trata toda esta Obra. 

¡Y esta es la mentalidad que Dios está construyendo dentro 
de nosotros para la eternidad!” (Royal Vision, mayo-junio 
de 2015).

Mi hija de 3 años es nuestra hija menor. Aunque le encan-
tan sus experiencias de “educación en casa”, ver a sus dos 
hermanos mayores ir a la escuela cada día le hace anhelar 
el día en que cumpla 5 años. Ella quiere crecer, quiere ir a la 
escuela. Está ansiosa por saber.

Nuestros futuros hijos espirituales están actualmente 
ciegos a la verdad y a su gran futuro. Pero mañana, cuando 
sean llamados a la Familia de Dios, estarán ansiosos por 
aprender. Verán a sus maestros (Isaías 30:20), maestros 
entrenados que estarán listos y ansiosos por enseñar.�

“�Lo dilatado de su imperio  
y la paz no tendrán límite, 
sobre el trono de David  
y sobre su reino,  
disponiéndolo y confirmándolo  
en juicio y en justicia desde ahora y 

PARA SIEMPRE.  
El celo de [el Eterno] de los  
ejércitos hará esto”. —ISAÍAS 9:7

Éste es probablemente el mejor versículo de la Biblia para explicar la clave de la visión de 
David. ¡Qué visión! Dios traerá paz al cosmos para siempre—y administrará esa paz desde el 
trono de David. Este glorioso gobierno no tendrá fin. No hay fin del tiempo—ni fin del espacio. 
Solicite El nuevo trono de David  para aprender más de esta gloriosa visión.



El rey David era un hombre de devoción y pasión.  
Se entregó por completo a la adoración del Dios  
verdadero y escribió la mejor poesía sagrada de la historia.

Solicite su copia gratuita del más reciente libro de Gerald 
Flurry, The Psalms of David and the Psalter of Tara, (disponible 
en inglés) para aprender la historia de cómo el profeta Jeremías 
capturó el espíritu de David y lo utilizó para efectuar una 
transformación cultural y espiritual en las Islas Británicas—
una que presagia una inspiradora revolución global venidera.

LLEGUE A SER 
UN HOMBRE 
CONFORME 
AL CORAZÓN 
DE DIOS.

Gary Dorning/visión real
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